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Multitud de rumores acerca de 
lo que va a producirse en nues- 
tro país están circulando por los 
medios de la emigración españo- 
la, En relación con ellos se afir- 
ma que algunos políticos repu- 
blicanos y socialistas van a tras- 
ladarse a Africa, para desde allí 
organizar la lucha contra el 
franquismo. No sabemos, en ver- 
dad, el grado de verosimilitud 
de estas noticias. Pero, sea lo 
que fuere, nosotros debemos pen- 
sar seriamente en el porvenir, 
teniendo en cuenta lo que co- 
nocemos acerca de España, de 
los núcleos más importantes de 
emigrados que radican próximos 
a ella, del pensamiento colecti- 
vo que, tras un puñado de me- 
ses de trabajos en ese sentido 
ha logrado, en nuestros medios, 
perfilar una actitud singular. 


Si los republicanos y socialis- 
tas, por su propia cuenta, lle- 
gan a Africa para establecer 
una base de operaciones, y no 
hay lugar más adecuado para 
esa tarea que aquel Continente, 
encontrarán fuertes núcleos de 
emigrados con opinión formada 
acerca del problema, con acti- 
tudes definidas y declaradas en 
común, y con un ambiente den- 
so con el que habrán de luchar 
para “encajar” o para deslizar- 
se... El ambiente determinará, 
no obstante, una línea de tra- 
bajo que, si son, y asi lo cree- 
mos, fieles a las preocupaciones 
de los que trabajan en España, 
podrá ser eficaz. Confiamos en 
que los emigrados de Africa sa- 
brán estar acordes con sus de- 
beres y con las obligaciones que 
su proximidad a España, en 
donde podrán participar en los 
próximos acontecimientos, les 
echa sobre los hombros. Pero 
nosotros, los que nos hallamos 
lejos de nuestro solar, los que 
no podremos incorporarnos rá- 
pidamente a puestos de lucha, 
debemos expresar nuestras in- 
quietudes con toda claridad. 
Otra cosa sería desconocer nues- 
br responsabilidad de militan- 
es. 

El franquismo está a punto 
de desaparecer del tablado. Qui- 
zás las bestias asesinas, respon- 
sables directas de la sangría de 
nuestro, preblo, que se han 0% 
ganizado pl sustituir al san- 
griento pe ele, logren su propó- 
sito, Tal vez no consigan, con 
apoyo de ciertas democracias, 
restaurar la monarquía, porque 
el pueblo está ya diciendo cla- 
ramente lo que quiere, a pesar 
de las persecuciones y de los fu- 
silamientos. Pero lo que parece 
más probable, y esto entra tam- 
bién en el juego de las mencio- 
nadas democracias, es que los 
militares a quienes los comunis- 
tas llaman arrepentidos porque 
presienten la hora del ajuste de 
cuentas, Y no hay otra salida 
que el tribunal del pueblo, to- 
men el Poder, y las organizacio- 
nes fascistas caigan verticalmen- 
te, volviendo el pueblo sus ojos 
a las organizaciones clandesti- 
nas del proletariado, que duran- 
te estos años de duras pruebas 
se habrán fortalecido conside- 
rablemente, y cuyo programa de 
lucha inmediata entrará en vi- 
gor, ¿Qué ocurrirá entonces? 

Durante estos últimos meses 
hemos conocido numerosas crí- 
ticas contra los procedimientos 
políticos de los aliados, contra 
sus experiencias de Sicilia, de 
Italia, de lo que intentan reali- 
zar en Francia... Las dos di- 
recciones principales de esa po- 
lítica—sostenidas por Inglaterra 
y Norteamérica, de un lado, y 
por Rusia del otro—tratan «co 
aplicar sus respectivas decisio- 
nes “futuristas” en nuestro so- 
lar, y perfilar una solución es- 
pañola de acuerdo con sus res- 
pectivos intereses. Para todos 
estos intentos de  mediatizar 
nuestra vida colectiva hay un 
obstáculo capital, y en cuya rea- 
lidad no quieren creer los que 
tienen su imaginación llena de 
estampas de tanques, fusiles- 
ametralladoras y lanzallamas: 
el pueblo español, que ha de de- 
cir su palabra definitiva. 

¿Se intentará por los sostene- 
dores de la actual situación de 
España actuar de acuerdo con 
sus pcia en otros países, 
imposibilitando con sus medios 
Coercitivos, perfectamente orga- 
nizados para esa labor, que nues- 
tro pueblo aproveche las cir- 
cunstancias que ofrecerá la caí- 
da del aparato falangista para 
trazarse con libertad las rutas 
de su porvenir? ¿Se repetirá la 
acción desarrollada por las de- 
Mocracias, que contribuyó pode- 
rosamente a nuestra derrota, de 
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| tercarnos hasta la asfixia? Se- 
guramente se echará toda la 
carne en el asador para impe- 
dir que España entre de lleno 
en la época de su nuevo rena- 
cimiento, que descansará funda- 
mentalmente sobre la acción de 
la clase trabajadora. Las llama- 
das democracias harán lo impo- 
sible para meternos en un nue- 
vo callejón, utilizando los nu- 
merosos instrumentos políticos 
que para ellas significan los 
“adalides” de la democracia es- 
pañola. 

Con la caída del franquismo 
entrará en juego, con libertad 
de iniciativa, la clase obrera. 
España sentirá la grave respon- 
sabilidad de hacer frente a los 
paises que tratarán de sujetar- 
la a la .órbita de sus intereses, 
y por otra parte deberá hacer 
frente a los enemigos interio- 
res, cuya eliminación de la vida 
pública, a pesar de todos los op- 
timismos, será una tarea ago- 
tadora, llena de dificultades y 
de angustias. Las legiones de 
asesinos falangistas podrían su- 
mar su actividad futura a de- 
terminadas influencias exterio- 
res, como ocurrió al comenzar la 
revolución rusa, y producirse 
una situación que solo podrá 
aclarar el pueblo, y a su cabeza 
las organizaciones sindicales, ti- 
rando por la calle de en medio 
y haciendo tabla rasa de demó- 
cratas de opereta y antidemó- 
cratas verdaderos. 

En esas condiciones extraordi- 
narias por su confusionismo, y 
teniendo en cuenta las tareas de 
realización urgentísima, que no 
pueden posponerse ni un minu- 
to, en que la acción de las ma- 
sas ha de ser precipitada, a fin 
de impedir que los vecinos pue- 
dan levantar la cabeza, aunque 
sean solicitados y apoyados por 
fuerzas internacionales enemi- 
gas de la revolución proletaria, 
y también que los nuevos “di- 
rigentes” gocen de las ventajas 
de la coniusión para iniciar su 
trabajo con ciertas posibilidades 
de éxito, los militantes revolu- 
cionarios han de tener la cabe- 
za bien segura y el corazón fir- 
me. La entrada de las organi- 
zaciones obreras en las vías re- 
volucionarias reclamará de to- 
dos ellos una decisión, una va- 
lentía, una claridad de juicio 
que no se han puesto de mani- 
liesto en otras crisis, bien por- 
que el núcleo directivo de los 
acontecimientos no sincronizaba 
con la voluntad de las masas, 
bien porque esos acontecimien- 
tos les deslumbraron y les des- 
viaron. La proxima etapa ha de 
ser mucho más dura que las que 
iniciaron todos los renacimien- 
tos de la Confederación tras épo- 
cas de persecución y sangrias. 
Reclamara todos los ¡ervores ín- 
timos, tudas las capacidades de 
sacrificio, toda la pureza que de- 
be exiguse a quienes se ponen a 
la cabeza del pueblo y a su ser- 
vicio, 

Los militantes de la C, N. T. 
que estamos en exilio debere- 
mos voiver humildemente a los 
puestos de lucha que se nos per- 
mitan ocupar. Los de allá ten- 
drán derecho a señalarnos el 
lugar que debemos llenar. Y to- 
dos juntos, los que han perma- 
necido en la hornaza y los que 
retornemos a la lucha, tener la 
voluntad de plantear los proble- 
mas en sus lineas definitivas. Si 
al comenzar la pelea contra un 
régimen de miserias nos entre- 
tenemos en intentar casar nues- 
tras realizaciones sociales con 
la pervivencia de instituciones 
capitalistas; si en vez de lanzar- 
nos con todas nuestras fuerzas 
a destruir cuanto significa base 
de reacción de los enemigos que 
sean vencidos en las primeras 
jornadas, nos da por jugar a 
políticos, etc., entonces habre- 
mos traicionado al pueblo y nos 
habremos hecho indignos de la 
clase a que pertenecemos. 

En el caos más o menos real 

que se va a producir a la caí- 
| a de Franco, los elementos re- 
¡ volucionarios debemos aunar 
nuestras fuerzas para triunfar 
definitivamente. La cabeza y el 
corazón firmes; el pensamiento 
puesto en el ideal que tenemos 
que realizar: el socialismo. Y 
partiendo de las experiencias de 
nuestra guerra, no recular por 
consideración alguna. Queremos 
trazar las rutas del porvenir de 
España. Y quienes estén en con- 
tra de esto, están contra los in- 
tercses y la voluntad de la cla- 
se obrera, Es decir, del verda- 
dero pueblo español. 


A. RODRIGUEZ. 
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DELEGACION GENERAL DE LA C. N. T. 


NOTA IMPORTANTE 


El acto de confraternidad que en esta misma página 
se anuncia consistirá en un lunch semejante al del año pa- 
sado. El beneficio que se obtenga —el precio de la invita- 
ción es de tres pesos— se destinará integramente al fondo 


especial de ayuda a nuestros 


compañeros de España. Por 


lo tanto, se ruega a todos los militantes que asistan con sus 
familiares, pues con ello se persigue, a la par que la satis- 
facción de reunir a los compañeros en un acto de confra- 
ternidad, cumplir uno de los deberes indeclinables del 


exilic, 


Para invitaciones, dirigiros al secretario de la Sub-De- 


legación de México. 


LA SECRETARIA DE PROPAGANDA 





Registrado como artículo de Segunda Clase, en la Admón. de 
ico, D. F., con fecha 2 de diciembre de 1942 
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Nos hallamos en vísperas de la caída del fran- 
quismo. En el fondo de la conciencia del pueblo es- 
pañol laten vigorosamente los anhelos que han de 
expresarse con fuerza irresistible. La época de terror, 
que en su agonía continúa abriendo huecos en las 
filas de la revolución española, dará paso a otra en 
que la voluntad de las masas obreras triunfará; si 
no fuera asi, es que el franquismo no habría sido de- 
rrotado, sean cuales fueran las banderas que adurpa- 
ran el tablado de la reacción. 

Las organizaciones de resistencia en nuestro país 
—constituídas, y no se olvide por nadie, por los cua- 
dros revolucionarios del proletariado— no pierden el 
tiempo, como lo pierden los emigrados, en miserables 
juegos de capillas ni banderias. Frente a su concien- 
cia despierta, vigilante, se levantan, con claros por- 
files, los grandes problemas de la liberación del país, 
de su reconstrucción económica, política y moral, que 
reclaman soluciones de la única fuerza positiva que 
existe en España: el proletariado guiado por sus or- 
ganizaciones sindicales. La convicción es tan plena, 
que esas organizaciones han llegado a coincidencias 
fundamentales para hacer frente unidas a las respon- 
sabilidades futuras. Esto significa para todos nosotros 
como un mandato. 

Esas coincidencias están servidas ya por la uni- 


dad de acción en las tareas que corresponden a esta. 


etapa: lucha contra el franquismo en toda la línea 
—sabotajes, resistencia en la producción, sangría de 
los cuadros de asesinos falangistas, socavamiento de 
la moral de Falange, etc.— Y por otra parte, forma- 
ción de núcleos sanos del proletariado, intuídos de los 
deberes futuros, que sepan hacer frente a todas las 
contingencias. Esto ha provocado la aceleración de las 
maniobras extranjeras conducentes a preparar cua- 
dros “seguros” —falangistas “arrepentidos”, militures 
asesinos, etc.— que impidan la eclosión de las vio- 
lencias populares 

Las guerrillas españolas, que han sabido mante- 
ner el fuego sagrado desde que la derrota puso tér- 
mino a la resistencia organizada del pueblo español, 
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1936 - 19 DE 


Han transcurrido ocho años. Ocho años durante los 
cuales ha sido necesario recurrir constantemente a la in- 
quebrantable firmeza de nuestras convicciones para se- 
guir creyendo que la sombría marcha del Hombre hacia 
sus ulteriores destinos es siempre una marcha «ascen- 
dente. 

El Hombre, en su milenaria peregrinación a través de 
las sombras, acabará por encontrarse a sí mismo; éste 
será, sin duda alguna, el más portentoso de sus descu- 
brimientos. 

En el entretanto y mientras realiza el milagro de su 
propio descubrimiento y de su propia conquista, su ca- 
minar hacia la meta seguirá siendo un lento, un doloroso 
calvario. Una especie de oscuro atavismo lo mantiene 
encadenado al influjo nefasto de los dias muertos. La 
Libertad, esa diosa espléndida y radiante que desde la 
altura le tiende los brazos y lo llama y le aguarda, si- 
que siendo para él una visión quimérica, lejana e inac- 
cesible. Por la conciencia de millones de hombres, la idea 
de la emancipación cruza como la luz de un instante, 
como el rayo que desgarra un momento con su resplandor 
las negras sombras de la noche, pero deja luego nueva- 
mente el campo libre al imperio de las tinieblas. El sen- 
timiento de su abyecta condición de eternos irredentos 
—por contra— gravita sobre ellos con el peso abrumador 
de todos los siglos que fueron, y es denso, y vasto y 
aterrador como la noche misma. 


»* » . 


España fué en 1936 el rayo de luz que desgatrra las 
sombras de la noche, la hoguera que intenta guiar al 





MEXICO, D. F., 19 DE JULIO DE 1944 


EN ESTE 19 DE JULIO 


ENTACION SALVADORA 





son una promesa de que la caída del franquismo 
producirá lo inevitable, Las hordas asesinas serán 
liquidadas, sus dirigentes no escaparán a la justicia 
del pueblo, y las capas de la po:.'1ción que crearon 
el ambiente propicio al falangismo, que lo organiza- 
ron y lo subvencionaron, pagarán su deuda. Nada 
de lo que en España representa el pasado quedará 
en pie. Tal es la voluntad del pueblo —vinculada «a 
la oxistencia «de esas minoríds audaces, enérgicas y 
orientadas hacia el futuro—, que triunfará tras la 
caída de Franco. 

La emigración española de la C. N. T. se siente 
auténticamente representada por ese espíritu nuevo 
cue late en las entrañas de nuestro -pueblo, y que 
al agrupar a los proletarios para que lo sostengan 
y lo expresen en la futura organización del país ofre- 
cen al mundo la única garantía de paz y de justicia 
social que puede ofrecer España. La organización eco- 
nómica descansando en los sindicatos; la organiza- 
ción social, en la vida autónoma y federada de los 
municipios; ja confluencia de esas corrientes de la 
vida colectiva en organismos que respondan, por su 
carácter y su articulación, a la psicología y la vo- 
luntad de los españoles libres, anhelantes de un fu- 
turo sin las taras del pasado. 

Esa bandera de esperanza en 1944, que guía a 
los trabajadores españoles, es nuestra bandera del 
19 de julio de 1936. La misma pureza de intenciones, 
la misma voluntad de sacrificio por el renacimiento 
del país en la libertad y la justicia social. Fieles a 
esos ideales, decididos a contribuir a su realización 
en un próximo futuro, saludamos con sincera emoción 
a nuestros compañeros de España, a todos los traba- 
jadores que, unidos, preparan sus armas para las 
próximas batallas, y estimulamos a los trabajadores 
exilados para que sean fieles a la voluntad de Es- 
paña, que es la voluntad de la clase obrera, y se 
sientan llamados a la lucha ya, en vísperas de acon- 
tecimientos decisivos. 


DELEGACION GENERAL DE LA C. N. T. 
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“Una, Grande y . . . Libre” 
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JULIO - 1944 


navegante sin Norte, acosado por los tentáculos de la 
tempestad. Fué el grito de alerta lanzado por una clara 
conciencia, en medio de la universal incomprensión. 

Fué la voz de todos los que callan, el brazo de los 
inertes, el valor de los cobardes, la altivez de los sumi- 
soz, los ojos de los que no ven... 

Porque España, la España libertaria, al seguir el im- 
puiso gigante que la proyecta, sola, hacia el futuro; al 
hundirse en los torrentes de su propia sangre, dió a los 
pueblos una lección sublime, que los pueblos no quisie- 
ron o no supieron comprender. 

Ante el impetu arrollador de su furia justiciera tem- 
biaron sobre sus cimientos cien modernas bastillas. El 19 
de julio fué un desbordamiento de fe en los más altos 
destinos del Hombre, un gesto sublime de afirmación ro- 
tunda de la dignidad colectiva, la reivindicación gallarda 
de todos los derechos y la aceptación estoica de todos 
los deberes. 


. ». » 


Todas las negras furias del pasado se confabularon 
para arrancar la antorcha plantada por logs precursores 
en la vía sangrienta del progreso; torrentes de odio y de 
hierro se vertieron sobre ella y apagaron su luz. 

Pasaron sobre tantas ilusiones y tantas esperanzas, 
sobre tantos sacrificios y tantos mártires, las repugnan- 
tes bestias del Apocalipsis. Reinó silencio de muerte sobre 
los campos y las ciudades que antes se estremecieron 
con el canto triunfal de los parias redimidos..., 

Pero nada podrá borrar jamás la inigualada grandeza 
de su ejemplo, (Pasa a la pág. 7.) 
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Miguel Bakunin 


En el horizonte social de la 
vieja tierra eslava, agitada des- 
de hacía siglos en la lucha con- 
tra la tiranía zarista, con los 
movimientos que van desde las 
capas más hondas de la socie- 
dad rusa hasta las esferas estu- 
diosas e intelectirales que suble- 
vaban su conciencia ante el es- 
pectáculo terrible del látigo hu- 
millante y sangriento de la es- 
clavitud descargado sobre las 
grandes masas, la aparición de 
Miguel Bakunin, fuerte en el 
pensamiento y decisivo en la ac- 
ción, concentra la atención de 
los centros ilegales, de los estu- 
diantes y los sectores revolucio- 
narios. 

Su aparición opera el milagro 
de. virtualizar en un mismo ca- 
nal, apasionante y activo, lo que 
constituían movimientos apa- 
rentemente desencontrados, dis- 
persión protestaria, nihilismo 
innocuo, tanteos meramente fi- 
losóficos y académicos de so- 
cialismo en cátedras privadas y 
cerradas al gran viento del pue- 
blo. El titán eslavo, de quien 
Carlos Liebkneecht, el héroe del 
Enero rojo en Berlín, decía “que 
era necesario sacar del olvido, 
como al viejo Blanqui, aunque 
éste no haya sido tan ultrajado 
como aquél”, llenó toda una épo- 
ca de la revolución socailista en 
Rusia, y su concepción teórica 
y táctica, inseparables como lo 
eran en él inseparables el pen- 
samiento y la acción, canaliza y 
conduce lo vivo y lo activo de 
las fuerzas de impulsión revolu- 
cionaria. 

De él, pensador dinámico, que 
trasladó a Rusia la concepción 
occidental, son herederos los so- 
cialistas revolucionarios de to- 
das las escuelas, aun aquellos 
que dejaron caer sobre Bakunin 
esa capa de olvido, más que ol- 
vido, ultraje y calumnia, de que 
se lamentaba Carlos Liebknecht. 

No hay, en el transcurso de 
la revolución, en la formación 
de sus fuerzas gestoras, de sus 
tácticas, que tienen el ensayo 
general de 1905 y la insurrección 
victoriosa de 1917, figura más 
decisiva y polarizante que la de 
Miguel Bakunin, enorme en to- 
das sus expresiones, realmente 
gigante en su concepción y sus 
hechos, que une en una sola re- 
sonancia y solo haz revoluciona- 
rio a Rusia con el proletariado 
occidental, a través de su parti- 
cipación y sus experiencias en 
los movimientos de Alemania, 
Francia e Italia, y la propia 
creación de la Primera Interna- 
cional. 

Los trabajadores anarquistas, 
y en modo especial, el anarco- 
sindicalismo español, heredero 
directo del pensamiento y la 
obra del Bakunin redivivo en 
cuanto es nuestra actividad y 
creación directa en el corazón 
de las masas, no hemos olvidado 
ni sus lecciones, ni lo que la co- 
rriente de ideas del ala latina 
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de la Internacional representa 
en el proletariado y las perspec- 
tivas de la revolución mundial. 
En sus fuentes permanecemos, 
renovados por la experiencia de 
estos veinte años mundiales de 
revolución proletaria, con todas 
sus facetas, sus luchas y fijación 
final de las condiciones de la 
victoria de la clase obrera. 


No podríamos mencionar Oc- 
tubre ni 1917, ni esta inmensa 
expresión de la España proleta- 
ria unificada contra el fascismo, 
sin traer a un primer plano al 
forjador, en la acción y el pen- 
samiento, del razonamiento tác- 
tico y las conclusiones lógicas 
de la insurrección de tipo reyo- 
lucionario social, de la cual los 
propios bolcheviques fueron de 
modo inevitable sus herederos 
en los primeros tiempos. 

Bakunin llena todo el período 
precursor de la emancipación 
rusa del zarismo, como contiene 
el período creador en los co- 
mienzos y etapas finales de la 
formación táctica de las luchas 
directas y de masas del proleta- 
riado europeo, y su olvido signi- 
ficaría, en estos momentos cru- 
ciales de la revolución, caer en 
el olvido de los propios objeti: 
vos y fines de la revolución pro- 
letaria, que se levanta en Octu- 
bre, es ahogada en Alemania e 
Italia y resurge, a través nues- 
tro, en España. 

(De nuestra edición de Barce- 


lona, fecha 7 de noviembre de 
1938.) 
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Oliveira Salazar 





De 


El dictador portugués, asesino 

de los trabajadores lusitanos, 

que ayudó al traidor Franco en 

su labor criminal de exterminio 
del pueblo español. 





A las ocho y media de la noche. 


GRAN ACTO DE 
CONFRATERNIDAD CONFEDERAL 


para conmemorar 


EL 19 DE JULIO DE 1936 


la fecha del proletariado revolucionario, 


en el Centro Cultural Ibero-Mexicano, Venustiano Ca- 
rranza, No. 50-1. 


Organizado por la 
DELEGACION GENERAL DE LA C. N. T. DE ESPAÑA 
EN EL EXILIO 


| Sábado, día 22 de julio de 1944, 


Harán uso de la palabra los compañeros: J. de la Co- 
lina, “Significación histórica del 19 de julio”.—Feliciano 
Subero, “Acción y pensamiento del movimiento subte- 
rrúneo español”.—Eusebio C. Carbó, “Proyecciones del 
movimiento obrero español sobre el futuro de España y 
la actualidad internacional”,—Progreso Alfarache, Secre- 
tario. de la Delegación General, hará el resumen del acto. 


Los discursos serán transmitidos a control remoto por 


CADENA RADIO NACIONAL 


Onda larga XEFO, 1110 kilociclos. 
Onda corta, XEUS, banda de 49 metros. 


¡ASISTID! 





cu cd 


UTA 


OA 











“bandera del socialismo sin atenuantes, Que los demás que 


> 


Página 2 SOLIDARIDAD OBRERA 








EDITORIAL smannr TRIBUNA LIBRE | 
sE .po 
19 DE JULIO,¡ ¿En qué hemos rectificado | 
La bandera del 19 de julio —no la del 18— fué la bandera .  (Conclusión.) la consideramos necesaria o im-[:ión a obedecer, Cuando eso ocu- 















































del pueblo español, la dignidad colectiva, de los ' prescindible. Y eso que hemos 
podia intoreses ke ero cp ap o Ser pe to-| Desde luego, hemos de volverf|repetido hasta la saciedad que la 
> Aia sl n de lo peor que le- “tudio de Pi y Margall. Nues- | violencia engendra violencia, y 
nícmos en España: los militaristas, los ierratenientes, la cle- |ir. exaltación idealista nos ha-|que todo acto de fuerza es ger- 
rigalla, la burguesía hedionda que hacia imposible la “po- |ía hecho olvidaar un poco, o men de tiranía. Pero no hay más 
lítica republicana”, la burocracia soez que convertía también | un mucho, el cómo, de qué ma-| remedio. De la fuerza y la vio- 
—no es exclusivo de ciertos países— en patio de Monipodio | MáS os adiós ÁESRS po ego ES Dart, 
las tiendas del fisco. La bande: a del 19 de julio, que tiene una | soñada. La próxima revolución | ao podrá surgir la sociedad per- 
altísima significación porque fuó empuñada por la clase obre- A traerá + anarquía; E me pes ae, e ro es: 
ban transí Sim: ebemos estar seguros. 3d a O O, SOMOS e | 
Ci eii barod la dera de la ormación social, ple es de la Naturaleza no se vio-Puas. Abominamos y combatimos 
Y 6 an nunca. De una sociedad bur-f.as guerras, los armamentos, las 
_ Yes esa Crap ncicpó sa yd yo des de polea guesa como la actual no miedo mposiciones, +. H sería, más 
ñas españolas, que e los mejores luchadores a |nacer una socieda ra ca. justo que nos amos anti- 
las pre e cr de resistencia, que impulsa el vigor de los | Ello nos obliga a perisar en fór- | militaristas. Propiciando la re- 
AS Jiámmiosa e lleva a los trabajad ars dá mulas intermedias que no sean] «olución violenta no deberíamos 
ámicos, qu a Ores, a través de sus lia negación de nuestros princi-| adjetivarnos pacifistas. Enemi- 
organizaciones sindicales, a ponerse de acuerdo para afrontar | pios ni nos cierren el paso para] ¿os, como el que más, de las 
en el porvenir, unidos, las grandes tareas a que obligará el mega a la A a a: RA, del cor Ta - o, de a 
4 : S a anarquía es nues -v ..., ro defensores de 
brain pegalo pan bs ho Dim own Pu nal, es decir muy poco. La mis-f:a revolución, único medio de 
Y ¡ades en el exilio. Por sobre todas las cosas, por | ma' concesión nos hacia Marx y] destruir la muralla de acero que 
E de las ii ba sgprae vida Mc ambiente, Prev Lenin al polemizar con nuestros nos impide avanzar hacia un 
tos a lo que va a suceder , nuestro pe ento se rra 
apasionadamente al recuerdo de unas jornadas en que se 
pusieron a prueba la audacia del espíritu y la decisión de las 
masas obreras para realizar lo que vive en su conciencia: la 
transformación del sistema social imperante. 


teóricos. De ahí debemos dedu-f mundo mejor. 
En este 19 de julio, la C. N. T. reafirma su fe en el porve- 


.re, la revolución está perdida...” 
Lu violencia, al comienzo de la 
revolución, contra los enemigos 
abiertos y secretos, será muy ne- 
cesaria; por eso importa, al me- 
nos, orientarnos bien, detenerse 
y rita ¿oa tiempo...” 

econociendo, “pues, esa nece- 
sidad ineludible, ese rativo 
de la pealidad, debem 
gar de eludirlo, encara 
el problema y darle la. 
más inteligente y revoldfcionaria 
posible: armar al putblo revolu- 
cionario, organizar las milicias 
populares, evitando caer en el 
militarismo profesional; selec- 
cionar bien los elementos que 
han de constituir esas milicias y 
darles una educación revolucio- 
naria, substituirlos periódica- 
mente, etc. 


Concepto bolchevique 
de la revolución. 


Pese a cuanto hemos comba- 
tido el concepto bolchevique de 
la revolución, es lo cierto que no 

de nuestros militantes —y 
muchos de los que más han alar- 
deado de anarquistas— han te- 
nido de la revolución una idea 
netamente bolchevique. Y este 
falso concepto de la revolución 
es el que predominó en los me- 
dios anarco-sindicalistas de Es- 
paña —no en la teoría, pero sí 
en la práctica— en los años de 
república que precedieron a 1936. 
Con ello se pretendía hacer la 
revolución con las tácticas más 
opuestas a nuestros principios. 

Confiábamos en el “putch”, en 
el golpe de Estado y la toma del 
Poder; pensábamos poder hacer 
la revolución nosotros solos y 
cuando nos ¿JE lera, y hasta a 
fecha fija, sin tener para nada 
en cuenta las circunstancias po- 
líticas, la predisposición emoti- 
va del pueblo preparación, 
para tan gigantesca empresa, de 
nuestros propios cuadros, En al- 

una ocasión, hasta sin el asen- 
imiento de todas las regionales. 
La experiencia nos dice que no 

emos reincidir en tal error. 

obligado rectificar esta tra- 
yectoria. En esto tenemos que 
ser mucho más anarquistas. Y 
aprender que no podremos ha- 
cer solos la revolución, que no 
es deseable siquiera; que ningu- 
na transformación social saldrá 
nunca de un golpe de Estado; 
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significancia. que hemos recti-f dura del fúsil, nosotros los cons- 
riencia del 36 al 39 ha sido una lección, reconocida por pro- |dicho siempre que los medios] ríablando de la moral decía Ma- 
principio de colaboración. Y pa-[mo el avestruz: meter la cabeza 
La C. N. T. no renuncia a la lucha por la derrota del capi- 
conjunto de organismos políti-|ques de os los enemigos, has- 
tren los cuadros activos de la revolución, A la C. N. T. no la 
de 
acuerdo con el pacto estableci- im 
mandar, en los otros la disposi- 
por otra salida a los actuales acontecimientos, que la de la a CAJON 


cir la importancia de la táctica,] Pese al peligro que encierra 
de los medios, que muchos com-fsiempre la creación de cuerpos 
pañeros consideran de poca armados, que pueden en un mo- 
monta. Se dice con frecuencia, | mento dado dar al traste con la 
y como si se tratara de una in-[ evolución e implantar la dicta- 
ficado en la táctica, pero no en] cituimos er lo repetiremos 
nir, porque las ideas que movieron a sus hombres en 1936 [ios fines. No siempre es cosa fá-] mañana. Con ser ello tado lo an. 
continúan dirigiendo su acción on 1944; porque las decisiones | cil determinar el límite diviso-[tianarquista que se quiera, no 
de su base, dentro y fuera del r10vimiento de resistencia, con- En cido 25 Mpio Paco pr por Pd E o Crta eS pa 
firman el pensamiento definido por sus Congresos, cuando los | +05 IiStas, emulando des os al imperativo de 
A esuítas, dicen que el fin justifi- [las circunstancias no es hacer 
sindicatos gozaban de libertad para decidir: porque la expe- a los, medios. Nosotros “hemos |issición ul renunciar a TAN llas! 
pios y extraños, que se aprovechará por la clase obrera de to- | encadenan a un fin. latesta: “El ambiente moral, que 
dos los países cuando la reacción desentrenada del capitalis- |. u" acopíamos el. derecho| grado todavía. transformar. nos 
mo salga derrotada con esta querra. Porque ese ideal de trans- —que no podremos negar nun- obliga para vivir a mil transac- 
formación social, que termine con la miseria y la esclavitud |ca— de la oposición y de las| ciones, a mil adaptaciones”. Lo 
moral, es el pensamiento que nutre el espíritu de las grandes |minorías. Aceptamos Md absurdo sería empeñarse en des- 
agrupaciones que en Europa especialmente constituyen las sin ello no hay federalismo— elf conocer la realidad. Y hacer co- 
organizaciones de resistentes al fascismo. ra colaborar hay que transigir,| debajo del ala ante el peligro. 
hay que ue el y qu Eb o pora Pe un 
talismo, se apellide éste como quiera. El fascismo no es otra [que sean circunstanciales. peligro latente de violencia, de 
cuando se colabora no se puede] imposición y tiranía. Pero es lo 
pm NS una etapa de la lucha del capitalismo contra el pro- | Lensar en ensayos totalitarios. | cierto que NcisItaremos de una 
tariado y sus organizaciones, que tienen como fin la des- Cuando hablamos de la repú-| fuerza para hacer la revolución, 
trucción del enemigo universal. La desviaciones de ciertas zo- [blica federal, pensamos en un|y para preservarla de los ata- 
nas del proletariado hacia lo que llaman democracia, son con- 
adas como una doses del puesto de c , y una cos, económicos, culturales, etc.,|ta que el nuevo régimen, acep- 
Le ción ombate asociados voluntariamente, dejtado por la inmensa mayoría 
y » 
cuña reaccionaria en las intenciones de los militantes que nu- abajo virDa, Walt pol un De] se haya consolidado. 
remente ace O por to-1 Decía Merlino: “Uno de los 
engaña el juego sucio de los que quieren repetir la triste his- eo PAE CAS princlp pp Er ps peligros de la revo- 
toria de los tiempos posteriores a la primera guerra mundial. | conjunto de organizaciones “e ps E ios la tenden- 
Sabe que, así como todo aquello terminó en una segunda a > con ol a r los hombres a 
guerra que desangra gravemente a la clase obrera, la repeti- | do, será regido por un organis- 
ción estúpida de aquella experiencia nos daría otra guerra cg ro Po pd o 
a pocos años que termine la presente. No. Firmes en este lado | participar. No nos entretenga- 
de la barricada, seguimos afirmando que no se debe luchar | mos en juegos de palabras. - 
mémosle como queramos, debe- 
derrota del capitalismo, que puso en pie a la ltalia que co- |MOWs prepararnos a darle vida y 
menzó la reacción europea, y a la Alemania que la siguió: 
es decir, por el triunío del proletariado. 
Los militantes obreros no deben dejarse embarcar en pro- 
pósitos contrarios, o, en el mejor caso, ajenos a sus verdaderos 
intereses. Nuestra misión es la de luchar sin vacilaciones con- 





a participar, desde todos los si- 
tios, en esa organización fede- 
ral de la sociedad socialista. 

Además, éste es el verdadero 
camino. No sé si el más recto, 
pero sí el único llegar a la 
sociedad sin eres coercitivos 
que anhelamos nosotros. Todos 
los atajos harían perdernos en 
el inmenso bosque de las con- 
tradicciones y nos conducirán al 
fracaso. 


(Conclusión.) 


¿POR QUE NO NOS DOCUMENTAMOS 
ANTES DE HABLAR O ESCRIBIR? 


era tal. Era una actuación 


PACIFISMO Y REVOLUCION los Municipios, 


. mos 
He ahí otra concesión a las 
exigencias del momento. Los 
anarquistas debiéramos ser to- 
dos más pacifistas que Tolstoy 
que Gandhy. Sin embargo, no 
oO somos, ni en mucho. Apela- 
mos a la violencia siempre que 


capitalismo. 

que nos llevó a la pelea sin par de julio de 1936, debe servir 
de guía. Nosotros no hemos arriado esa bandera, que es la Pe 
Hemos intervenido siempre en política. Indiscutiblemente. 
Pero lo hemos hecho al margen de las corrientes electorales y 
arlamentarias. Acertamos a darnos cuenta de que no podíamos 
erciar en los debates que en todos los países se plantean sobre 
cuestiones de orden político, mediante disertaciones acerca de 
la pluralidad de los mundos habitados, de la substancia, de la 
energía o de la materia. 

Hemos intervenido en política desde nuestros medios e inspi- 
rándonos en nuestros propios fines. Hemos hecho siempre poli- 
tica Lea sentido abiertamente antiestatal y antiautoritario sin ate- 
nuaciones. 

Le hemos dado a nuestra política —que es el apoliticismo con 
respecto a la política de los demás sectores— el único sentido 
tivo que reclaman las necesidades de la manumisión com- 
pleta que perseguimos. No por otras razones es considerada ne- 
pitra por los que poseen y por los que mandan. Y algo tiene que 
pedir que nosotros nos sumemos a sus apreciaciones. 

¿No les hemos dicho a los socialistas que nosotros, mientras 
en la lucha diaria nos famillarizábamos con las rutas que des- 
embocan en la cárcel, en el presidio y hasta algunas veces en 
la horca, ejerciamos sobre la vida de nuestro país, en sus múlti- 
ples aspectos, una influencia incomparablemente superior a la 
suya, tomando asiento en los Municipios, en las Diputaciones y 
en el Parlamento? 

¿Existe hoy alguna razón, clara o vaga, para que dejemos de 
decírselo? ¿Es menos cierto ahora qe antes? Puede negarse en 
redondo. Por lo tanto, quiebra por base aquello de hacer po- 
lítica desde el Municipio. La haremos desde fuera, como siempre 
lo hicimos, manteniendo íntegra, sin hipotecas de ningún géne- 
ro, nuestra independencia. 

Si se aboga por que hagamos nuestra política de siempre 
—contra todas las formas de dominación y contra todas las ma- 
nifestaciones del privilegio, ni hay nada nuevo bajo el sol, ni 
valía en rigor la pena preceptuarla. Y sí es la otra —la más po- 
sitivamente negativa—, coa iaule anarquista que no piense de- 
jar de serlo la rechazará de plano. 

¿De cuál de ellas se trata realmente? Vamos a verlo en 
seguida. 


SE VA MAS LEJOS DE LO_ 


QUE PODIAMOS ESPERAR... 


están interesados en los mismos fines, pero que intentan ca- 
minar por vías antiproletarias, sepan comprender lo que se 
está gestando en la España que muy pronto surgirá de las 
entrañas doloridas de nuestro pueblo. 





LOS EXPLOTADORES DE LA SALUD 


LA CURA POR LA ORINA 


Me encontraba una mañana¡de la enferma, y se trajeron¡rio, que curaba por la orina, y 
en la puerta de mi casita de Sa-|unos botellones con un filtro in-|que vamos a presentar a nues- 
baneta, provincia de Monte-|fernal. No era una fiebre tifoi-|tros lectores, por si alguno ne- 
Cristy, cuna que fué de Máximo dea, como yo suponía, sino un|cesita sus servicios. 

Gómez en la República Domini-|]“mal de ojo” que le había hecho! Don Pánfilo del Sagrario era 
cana. Mi vivienda había sido, una vecina. un mulato que frisaba en los 40 
construida con madera y palmas] Lo cierto es que tuve que reti-[años, de panza en barril, que 
y era muy agradable. Estaba ro-|rarme de aquella casa con mu-|destilaba una cantidad asom- 
deada por un cinturón de ver-[cho pesar mío, suspendiéndose | brosa de ron todos los días. Era 
dura, salpicado de flores de to-[f ía balneación que había dispues- | uno de los boticarios sin título 
dos colores. En el fondo del jar-[to, y a los pocos dias, como eral de la localidad, y además hacía 
dín había un limonero tan fron- [de esperar, murió la desgraciada | de médico, reservando sus sali- 
doso que surtía con sus frutos] enferma, das en la selva, como un favor 
exquisitos a todos los vecinos de] Aquí en México se hacen las especial, para la gente de bien, 
los alrededores. Su ramaje dabaf cosas menos complicadas, noJes decir, de dinero. Su tienda, 
sombra y frescura al patio, y [siendo necesario llevar ninguna | que estaba situada en la plaza 
sus nevadas flores aromatizaban | prenda del enfermo. Viene unfdel mercado, parecía la de un 
el ambiente. Unos diminutos pa- familiar o amigo del doliente y | alquimista de la antigiledad. 
jarillos verdes, de lago pico, quel dice que desea un remedito pa-| Aquel hombre meritorio, uno de 
se confundían por su tamaño/ra un dolor, una calentura, una | los pilares de la sociedad de Sa- 
con los insectos, eran los hués- | hemorragia, etc. y el “doctor”, |baneta, que tenía un alto car- 
pedes más asiduos del vergel, re-|a renglón seguido, surte al soli-|go en el Consejo Municipal, era 
voloteando de flor en flor para[citante con tantas drogas co-fun redomado tunante que se ha- 
aspirar su néctar delicioso. Lelmo pueda pagar. ¡Cuántas bar-|bía enriquecido, como tantos 
llamaban el “zumbador”, por ell baridades podríamos contar enfotros, explotando la ignorancia 
ruido e hacian en O este peutgo! En todas pareado popular. 

comparable al de un abejorro. fignorantes pagan un crecido tri-| can A 

Hacía largo rato que contem-fbuto a los funantes de todas ca- adaitador de 16 OCACOS cub 
plaba el azul purísimo del cielo, pj el as. 1 éxito me hizo de él un caluroso 
que en el extremo norte de la], Fero volamos al hombre con |ejogio y me llevó a su botica pa- 
calle se continuaba con el verde 2 Sl nal a + convencer alo presentarme con toda solem- 
intenso de la sabana, cuando vif2que q0n viduo del error en quel nidad. Me recibió con indiferen- 
bajar, a un trote largo, un jine- [incurtía, y como cosas semejan-|cja y como diciendo: “ya vendrá 
te montado en un caballo rojo. es se presentaban a diario, ya este pelagatos a hacerme la rue- 

da”. 













































































.. Aunque en sen liberal burgués, la administración de 
los Municipios nos daría ocasión a ensayos de contenido socia- 
lista que, además de beneficiar a la clase trabajadora, podrían 
servirnos de experiencia para un mañana soc ta. En el Mu- 
ua io pets que gobernar se administra. Este factor de descen- 
ralización. ' ' 

Ya está dicho. Pero decir una cosa no es lo mismo que de- 
mostrarla. Se trata de una conclusión a todas luces sofística. Y 
suponemos que ni el mismo Verbo sería capaz de explicarla, ¿Es 
de veras que nos superamos con esas rectificaciones patentes? 
¡Que santa Lucía nos guarde la vista! . 

Resulta curioso en extremo que habiendo intervenido siem- 
pre tantos hombres de cultura, d+ talento y de espíritu analítico 
en las actividades del anarquisrio y en el estudio de cuantos 
problemas afectan al porvenir inmediato futuro del pueblo, 
no se hayan descubie: antes de ahora ciertas cosas. 

En el Municipio —no saliéniose de la órbita del régimen 
liberal burgués— se administra y se gobierna. Esas dos funciones 
son en él alternativas. Pero en tales cuestiones la cosa no suele 
venir del grueso de una Arinala, Cuando se ha oído hablar de 
que los que gobiernen o los que dirijan tendrán que ver lo que 
mejor proceda —frase que, ante unas docenas de compañeros, 
puso últimamente en sus labios cl firmante del artículo que co- 
mentamos—, como si el matiz diferencial entre gobernar y di- 
rigir tuviera una importancia secundaria, queda uno comple- 
tamente inmunizado contra el peligro de los sustos, lensa en 
un anarquismo moderno —sin entronques con el clásico—, que 
quiere iniciar una fase acomodaticia —el colaboracionismo desde 
la oposición—, y poner en boga un sentido gradualista que po- 
drá sernos impuesto por las circunstancias en algún caso, pero 
que tiene muy o que ver con nuestras concepciones cuando 
echa raíces en la mentalidad de sus exponentes y de sus dil- 
fensores. . ' 

¿Que el Municipio es factor de descentralización? El Muni- 
cipio libre, sí. Pero no el otro. No el Municipio de que nos brinda 
ejemplo el régimen liberal burgués, puesto que no es —ni puede" 
ser— otra cosa que un simple engranaje del Estado. Y cuantos 


les, | tenía muy perfeccionado mi dis- 
A medida que los dos anima curso con los argumentos más 
claros y convinventes. Y al final 
de mi peroración, como prueba 
decisiva, empuñaba una revista 
editada por la Universidad de 
Ciudad Trujillo (antes Santo Do- 
mingo), en la que un profesor 
disertaba sobre el examen de la 
orina, y sacaba la consecuencia 
de que un análisis completo sólo 
podría ser útil en limitadas cir- 
cunstancias. Aquel día, una ama- 
ble señora y excelente amiga, 
doña Mena, esposa del síndico, 
que vivía en frente de casa, atra- 
vesó la calle y unió sus argu- 
mentos a los míos, reforzándo- 
los con su buen sentido. 

—Lo que usted debe hacer 
—dijo la noble mujer— es traer 
a su hijo enfermo para que lo 
examine el doctor, la única ma- 
nera de curarlo racionalmente. 

—Mi hijo no puede salir de ca- 
sa —contestó con viveza el alu- 
zdido—, porque tiene tres soles 
metidos en la cabeza. 

—Pero hombre de Dios —le 
respondí—, ¿cómo en una mo- 
llera tan pequeña como la de us- 
tedes pueden caber nada menos 
que tres soles? 

Creí que lo teníamos anona- 
dado con nuestros argumentos, 
cuando de repente picó al caba- 
llo y partió a la carrera, volvien- 
do la cabeza y gruñendo con 
ademán grosero y despreciativo: 

—Ustedes no saben lo que di- 
cen. 

Y bajó la calle en busca del 
insigne Don Pánfilo del Sagra- 


el caballos y el que lo montaba, 
acortaban la distancia, el cua- 
drúpedo aumentaba en valor por 
lo bizarro de su porte, mientras 
que el bípedo disminuía a ojos 
vistos, pues se trataba de un mu- 
lato de rostro agrio y antipáti- 
co, labios gruesos, ojos saltones 
y nariz pequeña y respingona. 
Ambos se detuvieron en la puer- 
ta de mi casa, y el que iba en- 
cima, debiendo ir debajo, sacó 
de un bolsillo de su chaqueta un 
pequeño frasco de los que allí 
se usan para el ron, con un con- 
tenido amarillento, y al mismo 
tiempo que me lo mostra, me 
pee con voz seca estas pala- 
ras: 


—¿Cura usted por la orina? 

Porque habéis de saber que en 
la República Dominicana se lle- 
va un frasco de orina al curan- 
dero éste determina con sólo 
mirarlo la enfermedad que tie- 
ne el paciente y el remedio que 
necesita para su curación. En 
nuestra Extremadura abundan 
los curanderos que es una ben- 
dición, Y éstos no curan por la 
orina, sino que aplican su falta 
de conocimientos con que se les 
lleve una camisa sucia, una ma- 
ta de pelo u otra prenda del do- 
liente. En una ocasión visitaba 
allí a una "joven que padecía una 
fiebre tifoidea, y como la cura 
no era rápida, sus padres convi- 
nieron que aquella enfermedad 
no estaba incluída en mis libros. 
Fueron a consultar con una “sa- 
ludadora”, llevando una prenda 


Como pasara el tiempo y se 
diera cuenta de que había he- 
cho un juicio erróneo de mi mo- 
desta persona, vino un día a bus- 
carme para proponerme un ne- 
gocio sucio, ofreciéndome un 
tanto por ciento de las recetas 
que le mandase. Después de mi- 
rarle de arriba abajo con des- 
precio, le di esta respuesta: 

Para ser qu un tunante, 
señor Pánfilo del Sagrario, lo 
hubiera sido en España con 
Franco y me hubiera pagado 
mejor. 

Salió sin replicar y no volví 
más a verle por mi casa, pero 
supe que se lamentaba con fre- 
cuencia de mi carácter poco 
re que había sido un obs- 
áculo para un negocio tan pro- 
ductivo, 

Pues bien, Don Pánfilo del 
Sagrario era uno de los que cu- 
raban por la orina y el que más 
clientes tenía. Empuñaba el fras- 
co con el precioso licor, lo agita- 
ba fuertemente, lo miraba a tra- 
vés de la luz y decía con voz 
campanuda: “¡Orina palúdica!”, 
“¡Orina de pasmo!”, etc. Y sa- 
caba bien los cuartos al cliente, 
que se iba ufano trotando por] g, 
aquellas selvas, para llevar la 
medicina al pobre enfermo, que 
no tardaba en reventar con el 
bebitrajo. 

Como no hacía falta la pape- 
leta de defunción, se le enterra- 
ba sin dificultad alguna. Y si 
tenía dinero, se le decía una mi- 
sa, a la que solía asistir el boti- 


casualmente con uno que no lo 
era. Me llevaba la orina de su 
suegra, una centenaria 
decía de diarrea y de dolores de 
vientre, Era un negrito alto, del- 
gado, de ojos vivos y penetran- notables 
tes. Pronto se convenció de lo 


que nunca una revolución se ha| dar un programa mínimo, ra- 
hecho desde arriba, que no se? cional, modificable a cada nece- |. 





PARA CONSUMIR UN TURN 


4-00 AAA AA 0000 A 


carlo, por ser hombre muy pla-¡que le decía y no tuve que leerle 
080. po s ,,- e ÓN ima univerata- 

ria. Vació el frasco que traía, se 
Entre tantos tontos pude darlorinó dentro y se lo llevó al bo- 
ticario, que acababa de apurar 
ue pa-| Un frasco de ron, de vuelta del 
que Pa-| Ayuntamiento, en donde había 
presidido una solemne sesión de 


—Le traigo a usted —dijo el 


19 de Julio de 1944 


LA ALIANZA DE 
LAS POTENCIAS 


*...La alianza de las potencias mantiene la con- 
cepción imperialista. Mantiene la dependencia de la fuer- 
za armada. Mantiene los baluartes del militarismo. Esti- 
mula la reacción doquier, la creencia en el pueblo 
superior, la tradición de casta. Y en nombre de la seguri- 
dad, destruye la esperanza de seguridad.” 

» “La alianza de potencias no tiene relación directa con 
los pueblos. Es manejada, dirigida y a la larga rota por 
los intereses del poder, siguiendo los métodos tradicio- 
nales de la “Machtpolitik”. Es fatalmente antidemocrá- 
tica, aun cuando sea mantenida por Estados democrá- 
ticos. Sólo la organización mundial puede acometer la | 
empresa de asegurar y acrecentar el bienestar de todos | 
los pueblos, hasta donde ese bienestar depende del di- 
ligente ordenamiento de las relaciones entre ellos. La ) 
alianza de potencias no abre el camino de la organiza- 
ción mundial; la obstruye.” 

(Robert M. Maciver, “Los Principios Fundamentales | 
del Orden Internacional”.—““Mundo Libre”, abril 1944.) 







































































hará nunca, que es peligroso sa-,sidad histórica y crear un apa 
crificar inúltimente a la militan-| rato de intervención pública, Eo 
cia y defraudar al pueblo; quefmogéneo y regularizado, que ni 
no se puede pensar en revolución | verse obligados a, después ad 
sin el asentimiento de la opinión | ilusorias realizaciones totalita 
ero sin la Lares o m del ers di e evidente re 
ueblo, y ese asen ento y par-| sentimiento, o a tener que for 
Ecipación no se consiguen más | mular esporidicaniente Roll 
que en muy especiales circuns-[do todo el contenido ideológica] 
tancias, cuando existen podero-|órganos de e hiba que hacer 
sas causas emotivas de insubor- [ buenos a gobiernos y partidos dí 
yo e rn O O férrea jerarquía”. 
e una vez y ar de va- : 
mente de entre nosotros el sen-| ; ros queremos que pese nuest 
timiento aislacionista. Para el|Mfuencia en el inmediato fu 
q turo, no podemos dar a nuestras 
triunfo de toda revolución es doctrinas una inte tació: 
preciso contar con la inteligen- | masiado rigld ner POSE, de 
cia en el área nacional de todas | una secta vtopista podemos sel 
las fuerzas revolucionarias y con| mia “de doctrina Ñ A acade 
la colaboración del proletariado| toy; octrinarios. Nuestra: 
internacional organizado. rias no pueden encerrarse 
Pórmidas prográmas ¿yaDO para ser manipuladas en labo 
Aries yo begin o ratorios más o menos intelectua 
daa al hot po A les o rotular el frontispicio dd 
car el porvenir. Este falso con-| quedas. popuna de fósiles” en 
cepto ha sido, más qué un error, | lle, en el taller, en 5 vs Son 
una manera de eludir la respon- | diana. De lo contrario no servi 
Un Teal de redención. “Aunque | ¿100 1uás que para ostentación 
la mayoría de nuestros teóricos | 2440'Mo. El camino será largo y 
no han eludido tal responsabili- | Penoso, y hay que explorarlc 
rel oa frecuencia cuen mal | constante y concienzudamente 
catalogados, por nuestros anñar- [con el fin de evitar todos los tro 
uistas a ultranza, aquellos que 
más insistieron en el tema. A | PIezos y escollos posibles. Y, so 
consecuencia de: ello tomó cuer-|bre todo, el no tener que retro 
po en rre medios do anos ceder mañana por haber previs 
absurda de que era contrario alto y tener que lamentar desas 
nuestras ideas el programatizar 
ción, ES e pulero | ("es por haber despreciado 1: 
decía H. Prieto en 19339— brin-| realidad de las cosas. 


(Pasa a la pág. 7.) 
++ 












en su seno intentaran ensayos y realizaciones socialistas —cu- 
ya posibilidad no logramos percibir por mucho que nos obstine- 
ques so ado dejrión ep ao de ser alain. 

Dancamento. del todochlleano. Poo cuand: 
ve escablecen paralelos —absolutamente - entre 
el que Ss Mbre y, el que no pays de 2er un simple apéntics de 
da que se sentunds la glaciad, cub 18 908 ad 

se con 
e enernos una copiosa experiencia historica ante los ojos. 
Y debiera decirnos algo... 


Y VAMOS A CERRAR ESTAS APOSTILLAS 






Su extensión ha ido más allá de lo que nos habíamos pro- 
puesto, debido a que nos falta el dominio de la síntesis, 

Hemos dejado para lo último el plato más fuerte. Algo que 
no logra uno explicarse. Algo que, visto por nosotros, rebasa los| 
límites de lo concebible. 

Quiero con ello decir que al ps de la revolución 
socialista HABRA FORZOSAMENTE SALARIOS Y DIFERENCIAS 
DE SALARIOS. La deseada y posible abundancia no se produ- 
cirá de la noche a la mañana. Habrá salarios y racionamiento. 
DESCARTANDO TODA POSIBILIDAD DE QUE SE ESTABLEZ- 
CAN PRIVILEGIOS VERGONZOSOS EN PUGNA con nuestras 
TEORIAS —las mayúsculas son nuestras esta vez—,*PERO SO- 
METIENDONOS A LAS EXIGENCIAS DE LA REALIDAD, HA- 
BRA QUE CONJUGAR BIEN NUESTRA DIVISA CON LA OTRA 
NO NUESTRA: A CADA UNO SEGUN SU PRODUCCION... 
Es admirable. Las letras de molde se hacen odiosas cuando! 
vehiculan tales enormidades. Después de evitar celosamente que 
se establezcan privilegios vergonzosos, tendremos que someter- 
nos a la realidad y dejar que esos privilegios campen por sus 
respetos. Con lo cual habremos conjugado nuestra divisa socia- 
lista con aquella que nos muestra que es la negación más abso- 
luta del socialismo, ¿Hace falta una visión aquilina para darles 
cuenta de que la segunda se encargará de devorar a la primera? 

Si el pueblo consiente, en los albores del movimiento, esa 
infamia sin nombre, lo más probable será que sea mantenida 
hasta el final. Porque una forma cualquiera del Poder, de la 
Autoridad, del Estauo se encargaría de mantenerla después de 
establecida. 

Esas diferencias de salario y ese a cada uno según su pro- 
ducción, implican necesariamente monstruosas diferencias de 
grado en el derecho a la vida. ¿Acaso no constituyen un irritante 

rivilegio esas diferencias, capaz de engendrar pugnas vivas en- 
re los hombres? 

¿Responden esas diferencias de salario a las necesidades o 
a los deseos de los trabajadores? Y siendo tal suposición absur- 
da, ¿quiénes serán los encargados de poner en marcha unas nor- 
mas que la razón no tolera y que condena la justicia? ¿Por qué 
medios? Faltándoles el conseiso general de los "interesados, ten 
drán que hacerlo a la trágala. 

¿En qué consiste el divorcio entre el presente y ese futuro 
que nos es pintado? Sería de rigor contestar a esas interroga- 
ciones. Pero no puede ocultársenos que ello resulta en extremo 
complejo, si al que intente hacerlo no ha de serle fácil salirse 
por los cerros de Ubeda... 


* * * 





Un principio de revolución socialista que deja intactas las] 
aberraciones más estruendosas del sistema capitalista y estata 
no puede negarse que es una cosa magnífica. ¡A cada uno según 
su producción! ¿Y aquellos que no Lo encontrar —y serán 
muchísimos— quien alquile sus brazos 

Por lo demás, en espera de la deseada y posible abundanci: 
la diferencia de salarios servirá para darles a unos la certeza 
de ver satisfecha una parte principal de sus necesidades, y par 
anunciar a otros que están condenados a morir de hombre. 
no ser que se haya ponndo ya en un sistema de beneficenci 

ública, o en que evite el estrago la sopa conventual o cuarte 
aria. 

El presente —es indispensable repetirlo— y ese futuro sobrí 
el cual se dogmatiza tanto y tan a la ligera por aquellos que ta! 
sólo reputan propio de dogmáticos proponerse extirpar de 1 
convivencia humana aquellas bestialidades que chorrean sangri 
de víctimas, se parecen como dos gotas de agua. 

Y es muy problemático que para mantener el salario y 1 
diferencias de salario —una afrenta que está en pugna irrecon 
ciliable con las posibilidades de nuestra época, con el más ele 
mental principio de justicia y con los tulados fundamentale 
del anarquismo—, see ncuentren trabajadores dispuestos a rom 
perse la crisma iniciando una revolución socialista que, lejos di 
entroncar en cualquier sentido con el socialismo, lo niega de un! 
manera rotunda y lo escarnece sin miramientos de ninguna es 


le. 
¿No cuesta trabajo explicarse que ese socialismo encuent 
defensores entre los anarquistas? 
Eusebio C. CARBO 


clente— la orina de mi mujer,¡pues la orina me dice que t 
que se está hincando del vien-|Mujer está preñada. 


tre y le duele a veces. El hombre me contaba lo su 
La miró, la agitó, la volvió a| cedido, mientras reía a carcaj2 

mirar, la olió, derramó una po-|das, y enseñaba una doble 1i 

ca en el suelo, y luego o de dientes tan blancos como 

una medicina al ne y le di- | nieve, en una cara tan negra c0 

jo con toda seriedad: mo el carbón. 
—Que tome este bote, vuelva 

por otro, y el parto será feliz, Pedro VALLINA 
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¿QUE PARTICIPACION 
TUVO LA C. N. T. EN 
LA ACCION MILITAR? 


La rebelión fascista contra la República Es- 
pañola dejó prácticamente son organismos ar- 
mados para su defensa a los gobernantes repu- 
blicahos y les arrebató la moral necesaria para 
saber hacer frente a los acontecimientos, ha- 
ciendo fracasar la traición infame y ajusticiar 
o sus ejecutores. Entre el caos originado por el 
levantamiento militar y el abandono del poder 
público pa políticos asustados e ineptos, única- 
mente el pueblo no perdió la cabeza. Imperativo 
deseo de resistir al ataque inconcebible surgió 
por doquiera como una llamada, y todos los es- 
pañoles que sintieron ese fuego lanzáronse cie- 
gamente, como un solo hombre, contra las ban- 
deras totalitarias tremoladas por los facciosos 
al servicio de los otros perros de presa que, des- 
de Italia y Alemania, se aprestaban a lanzar so- 
bre el mundo, una vez más, la cabalgada del 


DIPIIPIIIP 


“LA PAZ POR LA REVOLUCION” 


LAS JUVENTUDES LIBERTARIAS 
Y LA REVOLUCION ESPAÑOLA 





El dia 16 de Julio de 1936 debia 


ceiebrarse en. la plaza de toros La 
Monumental, de Barcelona, un gran 


mitin pro paz, organizado por las | 


juventudes Libertarias. El mitin fué 
aplazado, dado el estado de efer- 
vescencia reinante, para el dia 18, 
y suspendido este dia  definitiva- 
mente. Las Juventudes Libertarias 
iban a dar un grandioso mitin con- 
tra la guerra y. simultáneamente, 
Se preparaban febrilmente para la 
revolución. Esto que puede parecer 
una contradicción, era, y es, a nues- 
tro entender, una clara visión de la 
realidad y de los acontecimientos 
que iban a producirse. 





Sin pertenecer a ninguna organización 


psis. 
Fué, al e la resistencia inorgánica de 
millares de idealistas mal armados, pero decidi- 
dos a morir combatiendo por la causa sagrada 
de la libertad y de la democracia. Casi simultá- 
neamente, los partidos políticos y las organiza- 
ciones sindicales encuadraron con la máxima 
urgencia a sus afiliados en columnas, grandes 
o pequeñas, que combatieron a las fuerzas mili- 
tares rebeldes en 'el azar de los primeros en- 
cuentros, sín otros medios materiales que los 
muy escasos aportados por las mismas organi- 
e "pul creadoras de aquellas magníficas mi- 


La ley del choque, poco después, fué dibujan- 
do sobre la maririóida tierra de España el 
“frente” que había de separar durante tres años 
a las dos potencias en lucha. Y mientras los ge- 
nerales traidores urdían sus planes de guerra y 
de dominio con los Estados yores del fascis- 
mo internacional y acrecentaban sus medios de 
ataque con las grandes unidades italo-alema- 
nas, facilitadas por los dictadores europeos, en 
la zona leal iba creciendo progresivamente la 
débil criatura parida con sangre y dolor por 
las entrañas de quemo, hasta convertirse en el 

tente Ejército Popular, que supo resistir du- 
ante treinta y dos meses a las vanguardias de 
las fuerzas del :mal desencadenadas sobre la 
Tierra, E la ambición sin medida de Adolfo 
Hitler. Ejér 


rueba y sin culpa 
derrota final, or quads casi exclu- 


pañol puso en sus manos. 


> » . 
tuvo en la organización de este 


¿Qué parte 
magnífico Ejército Popular la Confederación Na- 
cional del Trabajo? 
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propios y extraños. 

¡Lástima que la cosecha de privaciones, su- 
frimientos, sacrificios y tanta sangre derrama- 
da, soportados por el hombre soldado en las 
trincheras, y por el hombre civil en la retaguar- 
día, haya sido tan contraria a las esperanzas de 
una inmensa mayoría de españoles. ¡Lástima ue 
una victoria merecida no nos haya permitido 
aún ahorcar a los a los insensatos creadores de 
aquella lucha terrible! 

Paciencia! , 

a no está lejano el día en que unos y otros 
comparezcan ante la justicia del pueblo, que no 
olvidará los errores y sabrá castigar implacable- 
mente a todos los culpables. ) 


Juan PEREA 
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ANECDOTAS 










pacifista, las Juventudes Libertarias 
dedicaban gran parte de sus acti- 
vidades a la lucha contra el mili- 
tarismo y la guerra, inspiradas, es- 
pecialmente, en las ideas de Barto- 
lomé de Light. Algunos de sus com- 
ponentes pertenecían a la Interna- 
cional de Refractarios a la Guerra, 
que fundara Albert Enstein, pero su 
convicción pacifista no hizo que e 
desviaran nunca de la trayectoria 
revolucionaria. Cuando poco antes 
de las elecciones de febrero parti- 
cipaban en un gran mitin en el Tea- 
tro Olimpia, organizado por C. N. 
T., F. A. 1. y las Juventudes, su 
representante fijaba la posición del 
movimiento juvenil frente a' la gue- 
rra y el fascismo, más o menos 
con estas palabras: “La guerra y 
el fascismo son hijos naturales del 
régimen presente, del actual estado 
de cosas, y es absurdo que quera- 
mos vencer tales peligros con pa- 
peletas electorales o huelgas de 
«hambre. De la guerra y del fascis- 
mo sólo podemos salvarnos con mu- 
rallas de fusiles y montañas de pe- 
chos y conciencias revolucionarias.” 
Y más tarde, ya en plena revolu- 
ción, cuando Ossorio y Gallardo di- 
jera que había que escoger entre 
democracia o fascismo, las Juven- 
tudes Libertarias contestaron que la 
hora de la democracia burguesa 
había pasado y que la derrota del 
fascismo y el triunfo de la demo- 
cracia verdadera no era posible más 
que mediante la revolución social, 
De ahí que, pese a su convicción pa- 
cifista, las Juventudes Libertarias 
fueran durante los treinta y dos me- 
ses de lucha contra el fascismo, los 
más ardientes luchadores—quizá la 
organización que dió más comba- 
tientes—a la vez que defensores in- 
transigentes de las conquistas revo- 
lucionarias. Limitándonos a Catalu- 
ña, por ser la región donde mili- 
tábamos, y por lo tanto la que me- 


siasmo revolucionario de las Juven- 
tudes Libertarias, que en no pocas 
ocasiones, especialmente en los mo- 
mentos más graves, fueron el alma 
de la resistencia y el fuego ardien- 
te e inextinguible de la Revolución 
Social, Recordemos, sino, a vuelo 
de pluma, algunos de esos momen- 
tos: ¿dl 


Ss R ácd 9 ” 
Ninguna organización juvenil como la 
libertaria, tuvo tantas bajas entre 
los dirigentes durante las jornadas 
de Julio del 36. En las mismas, en- 
contraron la muerte López—herido 
primero en La Barceloneta—, Ca- 
brerizo, Platanero, Monterde y otros. 
En los días subsiguientes, las co- 
lumnas que marchan hacia el fren- 
te de Aragón se nutren mayormen: 
te de elementos de las Juventudes 
Libertarias. Cuándo Madrid está en 





CRONICAS DE CHILE . 








peligro, son, sobre todo, las Juven-| Pero cuando las Juventudes Liberta- 


tudes Libertarias, con la C. N. T. y 
la F. A. 1. las que ponen la reta- 
guardia en tensión y movimiento, 
Más tarde, cuando los milicianos 
del frente de Aragón piden para 
los frentes de combate las armas 
que en retaguardia amenazan la 
revolución, en manos de partidos y 
cuerpos policíacos, son las Juven- 
tudes Libertarias quienes desatan 
intensa propaganda y actividad a 
tal fin, que culmina en el grandio- 
so mitín de la juventud revoluciona- 
ria celebrado en abril del 37 en 


la Plaza de Cataluña. Aquel gran- 
dioso mitin, al que concurrieron jó- 
venes revolucionarios de toda Ca- 
taluña, no fué sólo para exigir que 


fueran al frente las armas, sino pa- 
ra obligar también a que la vida 
«en retaguardia estuviera a tono con 
las circunstancias, con la vida en 
los frentes, con las exigencias de 
la guerra y la revolución. Se pedía 
a la retaguardia austeridad y sa- 
crificio, terminar con el despilfarro 
y el dantonismo. con las diversio- 
nes innecesarias y las manifestacio- 
nes aristocráticas, con las activida- 
des y los espectáculos contrarrevo- 
lucionarios... Las consecuencias de 
aquel mitin se hicieron sentir muy 
pronto, pese a la indignación de 
algún que otro personaje porque “se 
perjudicaban sus intereses”. Hubie- 
ra sido, posiblemente, de mucha 
más trascendencia si los Sucesos de 
Mayo no se hubieran producido. 





EL MUNDO EN 1938 
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EL DIPLOMATICO.—¿Pero 


rias demuestran todo su fervor re- 
volucionario y potencial combativo 
es en las jornadas de mayo del 37, 
y cuando el derrumbe del frente de 
Aragón en marzo de 1938. En mayo 
de. 1937 los -agiluchos, mozalbetes 
no entrados aún en la edad mili- 
tar, con su cinturón de bombas 
Laffite, son el terror de las fuerzas 
contrarrevolucionarias y, sobre todo, 
de las huestes moscovitas. La ven- 
genza fué el asesinato vil y cobarde 
de Alfredo Martínez, de Tufró-Rúa 
y del grupo de las Juventudes Li- 
bertarias de San Andrés, asesina- 
dos los componentes de este último 
mediante el más refinado de los 
tormentos. 





ción hacian propaganda de partido 
con charanga callejera, entonces... 
¿en manos de quién estuvo la ini- 
ciativa? ¿Quién inyectó confianza al 
pueblo e impuso a todos el cum- 
plimiento del deber? ¿Quién obligó 
a los comercios a abrir sus puer- 
tas y al pueblo a salir de los re- 
fugios? ¿Quién contribuyó más a 
detener el éxodo iniciado? ¿Quién 
organizó primero nuevas columnas 
de voluntarios, compuestas en su 
mayoría de jóvenes barbilampiños 
ue marchaban sonrientes hacia las 
nens de fuego a dar la vida por 
la Libertad y la Revolución? ¿Quién 
en la obra revolucionaria predicó 
siempre con el ejemplo?: LAS JU- 


VENTUDES LIBERTARIAS. 

Así, en todo momento, las Juventudes 
Libertarias fueron el nervio más vi: 
brante de la revolución y la lucha 
a muerte contra el fascismo. La más 
grande aportación en sangre, abne- 
gación, austeridad y entusiasmo. 
Fieles a sus principios, lucharon y 
murieron por la paz, la libertad y 
la justicia. La paz por la Revolu- 
ción, 


En marzo de 1938, después de la re- 
tirada del frente de Aragón, en los 
trágicos e inolvidables días que la 
aviación fascista bombardeaba sin 
cesar Barcelona, y el Parlamento 
inglés nos daba diez días de vida; 
cuando la vida en la Ciudad Con- 
dal amenazaba paralizarse y morir 
de inanición y de peste todos sus 
habitantes; cuando el éxodo de la 
población había empezado en se- 
rio; cuando las organizaciones adul- 
tas desorientadas, confusas, y al- 
gunas muertas de pánico, no sabían 
qué hacer, y las oficinas guberna- 
mentales y de los partidos queda- 
ban desiertas; cuando se desertaba 
del trabajo y se cerraban las puer- 
tas del comercio; cuando las Juven- 
tudes Comunistas, como única reac- 


J. CALAF TEIXIDO. 
A 


AYUDAD A LOS 
QUE LUCHAN 
EN ESPAÑA 





COMENTARIO 
INGENUO 


Si el anarquismo es un perfecto 
ideal de absoluto contenido sociológi- 
co, que inspira las mejores acciones 
de los hombres; si guiándonos por él 
procuramos ir suavizando los más pri- 
marios y groseros instintos, que nos 
confunden, cuando se desatan, con la 
bestia, es claro que todo hombre que 
abrace esta doctrina tiene que mos- 
trar a los ojos de los demás un con- 
tenido real, tangible, más o menos 
intenso, de las ideas que dice amar. 

Sus hechos, dentro del círculo co- 
lectivo en que vive, más que Sus pa- 
labras, dirán elocuentemente sí es un 
farsante o un ser humano que, elec- 
tivamente, siente el bello ideal y pro- 
cura, a medida de sus fuerzas y de 
las posibilidades del medio ambiente 
en que se desarrolla, realizarlo. 


— 


Desde hace muchos años se ha 
disipado en nosotros la influencia que 
ejercieron los conceptos abstractos, lo 
absoluto, y por esto nos contentamos 
con que los hombres de carne y hue- 
so, con todas sus fallas, sean since- 
ros en justa proporción y den a sus 
vidas un contenido mínimo de decen- 
cia social, inspirado en el principio 
de libertad y en el bienestar para 
todos. . 
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hay guerra en el mundo? José LEANDRO. 





HACIA LA JORNADA DE SEIS HORAS 


“Sevilla bien vale una misa”,yla disminución de la jornada de 


reza sentencioso el adagio. Bien | trabajo, 


vale un comentario, para ella 
sola, la huelga de obreros grá- 
ficos de Santiago de Chile. Por 
dos razones: la significación que 
le da el hecho de que en plena 
guerra, con la inestabilidad de- 
rivada por la precaria economía 
de Chile al valor adquisitivo de 
los modestos Pa toda una 
industria prefiera batallar por 


LA S, A. C, Y NUESTRA GUERRA 


Voy a narrar un episodio que se desarrolló en una pequeña ciudad que 
se llama Norberg. durante el invierno de 1937-38, 


manteniendo con los 


hechos la línea revolucionaria 


de la A. 1. T. en América, en- 


frentar de cara el problema de 


la crisis de trabajo, prevenir-los 
inevitables trastornos que la 
por auera 


peo rOcaeS en los 
e 


ogares proletarios, con el for- 


zado paro que traerá como se- 
cuela, a seguir la rutina inefi- 
caz de los aumentos de sueldos 


con la correlativa subida del cos- 


to de la vida. 


Tres semanas llevan ya en 
huelga los afiliados a la Federa- 
ción Gráfica, y no se vislumbra 
su fin. La patronal, llevada de 
la mano nor el organismo ins- 
pirador de la política económica 
de Chile, en la cual están en- 
quistadas las cuarenta familias 
chilenas que usufructúan el país 
en compañía de otros factores 
exteriores, de los que no es el 
momento de hablar, ha opuesto 
la más rotunda negativa. Los co- 
munistas y los personajillos so- 





tán planteando ya en sus res- 
tivas organizaciones el pro- 
lema de apremiante manera. 
Difícil es prever cuándo y Có- 
mo este conflicto terminará. En- 
tretanto, se está patentizando 
claramente una cosa: que los 
trabajadores no han sido total- 
mente mediatizados por los en- 
comenderos del movimiento 
obrero y los especuladores de un 
natrioterismo trasnochado o un 
democratismo de conveniencia. 
Y esta otra: que la A. 1, T. si- 


gue siendo una promesa viva co- 
mo orientadores del futuro y la 
única garantía orgánica y mor: 
de un movimiento obrero capaz 
de revivir el lema de la Inter- 


nacional, por el cual se sacrifi- 
caron varias generaciones de 
proletarios aguerridos: la eman- 
cipación de los trabajadores ha 
de ser obra de los trabajadores 


Palmiro DEL SOTO 
Santiago de Chile, 15 de junio. 


mismos. 





Por mi parte, sigo enamorado del sistema (de colectivi- 
zaciones), y pienso que entraña la fórmula del porvenir; 
de un porvenir que no será capitalista —dominio de los ri- 
cos—, ni comunista —dominio del Estado—, sino hegemó- 
nico de los trabajadores. 


Cuando los propietarios han puesto su comandita en la 
revuelta criminal contra el Poder legítimo y sufragan, apo- 
yan o aplauden la invasión del país por tropas extranje- 
ras, y constituyen la quinta columna, y procuran arrebatar 


al] hombres, pero dudo que 


COMO HABLAN “LOS OTROS” 


e. 


SERECONOCE QUE 
ESTAMOS EN 
CS 7 DIN E NS ON o 


Aldo Baroni, un italiano que maneja con ad- 
mirable soltura el castellano y es redactor de 
“Excelsior”, de México, documentadísimo sobre 
las cosas de Italia, publicaba días pasados unos 
juicios que es interesante transcribir fragmen- 
tariamente. 


Mientras nosotros, los anarquistas, nos que- 
damos solos formulando ciertas críticas, al de- 
mócrata impenintente le resulta facilísimo con- 
siderarlas exageradas y parciales, como resultan- 
te de una animosidad que rompe todos los frenos. 
Porque para algunos señores no existe nada peor 
que ey eo a comulgar con las ruedas de moli- 
no de democracia, aun cuando ello se haga 
en nombre de ideales y de tendencias incuestio- 
nablemente superiores a cualquier sentido de- 
mocrático, 


Pero a esa multitud que, por desdicha, sigue 
a sus dioses mayores con fe inalterable y ciega, 
la desconcierta observar que aquellos represen- 
tantes de la democracia que no toleran ningunf 
hipoteca sobre su espíritu y que defienden celo- 
samente el derecho de emitir sin trabas el pen- 
samiento, adoptan una posición crítica que en 
infinidad de casos coincide de punto a rabo con 
la nuestra, La desconcierta y la induce a un más 
detenido análisis, 


Hemos podido observar de cerca el efecto que 
ha causado en el ánimo de varios señores que, 
cerrando los ojos, se pasan la vida aplaudiendo 
la parte del artículo de Aldo Baroni, que trans- 
cribimos a continuación: 








* * * 


“En más de una ocasión, apenas empezaron 
a llegar a México informes truncos e incompletos 
sobre la política del AMGOT en Sicilia,” y más 
tarde cuando estalló la bomba del parcial reco- 
nocimiento del binomio Saboya-Badoglio, nos 

rmitimos hacer negras previsiones sobre el fu- 
uro de Italia en particular, y de la Carta del 
Atlántico en general. 


”Confirmando nuestras previsiones, el teniente 
coronel G. H. Mc-Caífrey, del Ejército de los Es- 
tados Unidos, acaba de declarar en la reunión 
de la Comisión Aliada de Control: “El pueblo del 
Sur de Italia es definitivamente opuesto al Go- 
bierno de Badoglio. Todos los trabajos se realizan 
lentamente. Los funcionarios que habíamos nom- 
brado han sido reemplazados por fascistas, y 
otros que habian quedado cesantes por ser fas- 
cistas, han vuelto a sus cargos. Todavía hay co- 
rrupción administrativa, que produce una dis- 
tribución deplorable de los víveres. Las organi- 
zaciones juveniles fascistas han resurgido con 
Otros nombres. Los italianos comienzan a descon- 
fiar de sus libertadores, Los aliados parecen estar 
perdiendo tanto prestigio como popularidad”, 


”A su vez, un personaje entre los más impor- 
tantes de las entidades italo-norteamericanas, 
hombre de gran cultura, gran talento, gran co- 
razón, verdadero demócrata que ha resistido to- 
das las pruebas, informando a propósito del es- 
cenario de un film en el que se trataba de pre- 
sentar los problemas de Italia a la luz de la ra- 
zón, del derecho y de la historia, acaba de es- 
cribir desde Hollywood: “Eso no interesa aquí. 
Demasiado or y demasiado europeo c- 
taminaron. En el fondo nada quieren saber ni 
oír de Francia, y menos aún de Italia. Esta no es 
la política del pueblo, sino del gobierno norte- 
americano. El italiano no debe e: 


el rey y Badoglio lo representan. Dado ae = 
n 


de Italia —lo que ha su do desde el 26 de ju- 

lio de 1943 hasta hoy— ha sido ah pa Sola- 

mente las bufonadas de los decrépitos Croce y 

Sforza, y del relativamente joven Ercoli, son 

ilustradas ampliamente, a fin de que la o ón 

pagos norteamericana despresie al pueblo ita- 
o en su conjunto, 


”Naturalmente, Hollywood sigue la política 
oficial, Nada puede hacerse aquí que moleste a 
Wáshington y al Vaticano, porque el Vaticano 
está tan interesado como Wáshington en man- 
tener deprimido y desacreditado al pueblo ita- 
liano. Nadie hubiera creído nunca que Croce y 
Sforza poa precipitarse en semejante abis- 
mo de ignominia. En cuanto a los comunistas, 
esos han sido siempre prostitutas políticas y de 
ellos podía esperarse todo. 


"Los clericales, que representan a los carde- 
nales y a los onianos, son coherentes. ¡Pero esos 
socialistas y esos liberales! El trabajo de los dis- 
conformes con tanta miseria es un trabajo des- 
esperado, que salva el honor de unos cuantos 
ueda salvar al pueblo 
italiano de una inmensa traición, en que toman 
parte como agentes de voluntades superiores, 
comunistas, clericales y mal llamados socialistas 
y liberales. 


"No quiero ser demasiado pesimista, pero te- 
mo que si los asuntos de Europa son llevados en 
la misma forma que los italianos, la Humanidad 
habrá de verter más lágrimas aún, y hasta es 

ible que la civilización tenga que asistir pron- 

a su propio velorio.” 


* * * 


Esos juicios brutales, certeros, despiadados, no 
son nuestros, No se trata de una de aquellas crí- 
ticas formuladas sin contemplaciones por los 
anarquistas. Son la voz de unos demócratas que 
se sienten humillados ante el espectáculo que los 
representantes oficiales de la democracias le 
ofrecen al mundo en esta hora crucial. 


Son la voz de aquellos que no renuncian por 
nada ni por nadie a su independencia. Son el eco 
de un descontento cuya extensión no puede ser 
ya medida y que gana más terreno a cada mo- 


n_n AAA A RA 


Nuestro movimiento sindical no tiene allí gran influencia; pero el movi- 
miento pres se compone de compañeros «activos. Estos jóvenes compañe- 
ros aron en este pueblo, en otoño de 1936, en colaboración con la orga- 
nización de la S, A. C., un Comité Local para Ayuda a España. Ellos, los 
libertarios, invitaron a todas las organizaciones obreras del pueblecito, a 
emprender juntos la función de aquel Comité. Para organizar un Comité de 
cualquier clase es imprescindible, en Suecia, tener un buen orador, los pro- 
yectos de organizazción terminados y resuelto el funcionamiento; como nues- 
tros jóvenes compañeros no disponían de suficientes medios para cubrir los 
gastos que hubieran originado tales preparativos, y tampoco tenían bastante | cariedad de la economía del país 
paciencia para esperar hasta que fuese arreglado todo esto, el secretario de [rara soportar coa de esto 
las Juventudes Anarcosindicalistas convocó la asamblea y como prólogo leyó Line itrosica ndo br As 
algunos artículos míos sobre la obra constructiva de la C. N. T, Al terminar lcarada traición, llevando una 
la lectura, se dirigió a la asamblea con lu siguiente pregunta: “¿Estáis todos |minoría a trabajar por un ri- 
conformes con nuestra proposición de fundar un Comité Local de Ayuda a la [dículo aumento de jornales. 
España Leal?” Y todos respondieron: “¡Sí!”. 


La A en que e pr 
consentir que al margen de la 
Se organizaron jiras de propaganda, recolectas de dinero, publicaciones |C. T. Ch., organización a la som- 
de Beraiaio sobre Espora i la distribución de monifiestos alusivos a ella. ere e le por cis ALTO 
Naturalmente, ha participado este Comité en todas las acciones de protesta : 
en la propaganda por el envío de armas a España. Los anarcosindicalistas 
an desarrollado, dentro del Comité, una actividad asombrosa. 


logren algo que evidencie su ca- 
pacidad y su estulticia, su falta 
de escrúpulos y su penalidad. 
Cuando yo fuí a aquel pueblecito, para hablar sobre mis impresiones 
en España, me esperaba ya a la salida de la estación un sorpresa: En una 
tableta de carteles veía unos pasquines sn gue en España, recortes de SO- 


mento. Son el trasunto de una realidad que su- 
bleva. 


Nosotros no pensamos que la conducta inca- 
lificable de ciertos hombres pueda motivar, ni 
ahora ni luego, el entierro de una civilización, 
aun siendo la civilización del bombardeo, del 
tanto por ciento, de las iniquidades más chillo- 
nas y escandalosas. , 


Queda por ver todavía la forma en que sabrán 
Aa los pueblos, hartos ya de tanto escar- 
nio, de tantos engaños, de tantas vilezas. Son 
ellos, a no dudarlo, los llamados a dictar la ina- 

lable sentencia. Y nuestra esperanza de que 
a harán descansa sobre muy sólidos fundamen- 


cialistas—es un decir—, han 
echado mano de los latiguillos 
que la estultocracia de todas las 
latitudes tienen para los momen- 
tos solemnes, en que preparan 
sus traiciones: “la necesidad de 
roducir mucho”, la “causa de 
as Naciones Unidas”, la “inca- 
pacidad de los obreros chilenos 
para mantener este género de 
conquistas, etc., ete.”, “la pre- 


al pueblo las leves mejoras y las pequeñas ilusiones que 
con la República iba consiguiendo, se explican todas las 
medidas radicales, y las que la Generalidad realizó pueden 
tildarse de tímidas y conservadoras. 


¿No bombardeaban los ricos a los pobres, y a sus fami- 
llas, y sus hogares, y sus escuelas? Pues ¿qué menos debían 
hacer los pobres que bombardear a los ricos, su riqueza, 
sus privilegios y su poderío? á 


Esta es la consecuencia (la expropiación sin indemniza- 
ción) de negar la justicia mientras se pide con buenas ra- 
zones y dejar que luego la busque airadamente el pueblo 
en el instante de la explosión revolucionaria. Pero esta 
elemental lección nunca la quieren aprender los ricos. 


En Cataluña, como en todas partes de España, las vi- 
viendas de la población obrera eran míseras, antihigiénicas, 
indecorosas y caras. Los propietarios, o eran factores de la 
sublevación militar o tenían el alma puesta en ella. Con 
estos datos se comprende que el pueblo atacase a los pro- 
pietarios y a las fincas. 


El Universo es hoy un hormiguero de inquie- 
tudes y de ansias nuevas. 


Y todo obliga a pensar que los pueblos, en su 
afán de restablecer el imperio de la justicia, nos 
ofrecerán muy en breve el espectáculo de una 
explosión sin precedentes, lo mismo por su fuer- 
za irresistible que por sus alcances verdaderos. + 


(Angel Ossorio. “Vida y sacrificio de Companys”.) 


* * * 


Lo que cabe rogar ahora es que todo el mundo guarde 
recuerdo de estas necesarias y admirables venganzas fran- 
cesas. Porque a menos que Churchill logre impedirlo, Jle- 
gará un día en que las izquierdas españolas, que desde hace 
ocho años llevan sufriendo la traición, la invasión, la gue- 
rra, la prisión, la concentración, el robo, el asesinato y el 
fusilamiento, querrán cobrar su cuenta como ahora la están 
empezando a cobrar los franceses y también los italianos. 
Y así como a éstos ahora se les ríe la gracia y se les reco- 
noce su razón desbordante, a nosotros se nos llamará rojos, 
anarquistas, comunistas, vándalos, y se nos calificará una 
vez más de gente imposible. 


Entre tanto, el hecho de manifestarse las 
existencias de espíritus valientes ; pe doi 
1 e sienten, nos reconcilia, - 
e arto. con un mundo embrutecido por una 
fe sin base, por la más torpe credulidad y por 
la más negativa disciplina. 


dan en nuestros días los demócratas que 
se EIA sin reparos contra las más altas 
representaciones de la democracia, sin impor- 
pa ds que sus juicios punzantes y razonados 
confinen en diversos extremos con los que a 
diario emitidos los anarquistas. , 


Apoyándose en o ello, el 

Gobierno declara la huelga ile- 

gal y amenaza a los huelguistas 

cn nado meda 

LIDARIDAD OBRERA y “Tierra y Libertad”, con un resumen del contenido |tamente. Los obreros lo entien- 
en sueco; pues algunos compañeros jóvenes, a comienzos de la guerra en 
España, habían empezado ya a estudiar el castellano, y un compañero, “el 

Cartero”, se distinguió peer saludándome con una pequeña alo- 

cución ¡en castellano! sala estaba adornada con banderas rojinegras, 


den de otra forma, haciendo ca- 
consignas y pasquines en español y sueco. 


so omiso a todas las conmina- 
ciones. El paro prosigue como el 
Clausurada la asamblea, entonó la banda el himno “Hijos del Pueblo”. 


primer día. El hambre cunde, 
pero se acalla con energía y dig- 
nidad, actitud que contribuye a 
provocar la atención de otros 
núcleos obreros que, si no por 


A a mecúcior :D5mo- AñjOnOs compte cto o alar Eto Lo r del caso es Es un signo de los tiempos? 

ñ que ya hoy en nuestras filas apuntan 
de bigo En costó FUN pag Como $0 España: banderas rojinegras, pas- relemitas: Pepe el caso po los deriaós y contemporisadores. A Y promete formalmente que la dignidad de 
quines en castellano, entusiasmo, 0; mo,e “Hijos del Pueblo”. Bauticé |los textiles de la provincia de los sometidos y de los miserables está a punto de 







(Angel Ossorio y Gallardo, “Luces y sombras en el Nue- 


74! Val- 
O la Vda vo Mundo”.—“El Nacional”, 29-VI-44.) 


paraíso y San Antonio, la Indus- 
tria de la Piel de Santiago, y 
nos consta que otros varios es- 


Aquel pueblecito con el nominativo “España Chica”. ¡Bien merecesu nombre! estallar como una caldera con las válvulas ce- Ñ 


Rodolfo BERNER. 


PIGPICISIIIIIIIIIIIIIAIRAIIIIIIIAIIIIIRIA Observator 
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AZAÑA 


COMO SE DESHONRA 
A UN PUEBLO 


“*... Se muere tontamente, sin saber por qué. Hace me- 
ses se encontraba uno en las cunetas de este camino a los 
muertos rebozados en su propia sangre. De sobremesa. o 
en mitad del sueño les inmnbian pegado cuatro tiros. ¿Quién? 
¿Por qué? Cuando nos ue a nosotros seremos dos nú- 
meros en la estadística.” (Pág. 13.) 


“Yo estaba en Madrid la terrible noche de agosto en 
que fué asaltada la cárcel y asesinadas, por una turba fu- 
riosa, algunas personas conocidas. Yo también hubiera 
querido morirme aquella noche, o que me mataran. La de- 
sesperación no me enloqueció...” (Pág, 144.) 


“A más de una persona he podido salvarle la vida a la 
callada, por lo menos salvarla del asesinato, aunque eran 
enemigos de la República y no tenían conmigo relación 
personal, como no fuese la de haber querido asesinarme a 
mí en otro tiempo.” (Pág. 117.) 


“... la libertad de conciencia y de cultos se han negado 
en la matanza de curas, en la quema de — A e en con- 
vertir en almacenes las catedrales.” (Pág. 127.) 


“En todas las revoluciones hay crímenes. Como ahora 
0 crímenes, es que estamos en revolución. O más aún: 
a fuerza de crimenes habrá revolución.” (Pág. 87.) 


“A su sombra (de la Revolución) se han cometido des- 
manes y crímenes. Siempre pasa lo mismo en la Revolu- 
ción.” uta 86.) Y más abajo: “Si ustedes se empeñan en 
poner en la cuenta de la revolución los crímenes cometi- 
dos, le hacen ustedes un flaco servicio, porque en su haber 
no hay otra cosa.” 


“Secuestran bienes y personas; muchas perecen-sin pa- 
sar ante ningún Tribunal; se expulsa o se mata a los pa- 
tronos, a los técnicos que no inspiran confianza, .y los 
sindicatos, radios, grupos libertarios y hasta artidos po- 
lítico9 se apoderan de inmuebles, de explotaciones indus- 
triales y comerciales, de periódicos, cuen corrientes, va- 
lores, etc. Llaman a todo esto revolución, go es dema- 
siado vasto y grave para dejarlo en motín.” (Págs. 95 y 96.) 


“Un instinto de rapacidad egoísta se ha sublevado, aga- 
rrando lo que tenía a mano, si representaba o tenía algún 
valor económico o político o simplemente de ostentación 
y aparato. Las patrullas que abren un piso y se llevan los 
muebles son de la misma calaña que los secuestradores de 
empresas o incautadores de teatros y cines, usurpadores 
de funciones del Estado.” (Pág. 106.) p 


“... ustedes conocen, de nombre por lo menos, un pue- 
blecito cercano de Madrid: Ciempozuelos. Hay: en él, o ha- 
bía, dos manicomios. Al producirse el ataque de Madrid, 
Ciempozuelos quedó entre dos líneas, sin que los unos pu- 
dieran conservarlo ni los. otros ocuparlo...”. “Todo el ve- 
cindario había huido. El pueblo estaba desierto, salvo que 
los locos, quebrantadas las puertas de su encierro, campa- 
ban por sus respetos. Solamente los locos. Me parece in- 
necesario explicarles a ustedes, rasgo por rasgo, la exac- 
titud de ese emblema español...” “Si entran los autori- 
tarios, los rebeldes fusilarán a la mitad más uno de los 
locos, que no habrán dejado de decir palabras imprudentes 
acerca de la libertad, y los restantes los encerrarán a viva 
fuerza. Si entran los del Gobierno, convocarán a'los locos, 
y un representante del Frente Popular les pronunciará un 
discurso, inculcándoles que se dejen encerrar. No se deja- 
rán. Entonces se nombrará un comité mixto en el que ten- 
drán representación los locos, y por transacción se podrán 
encerrar el 25 por 100 de ellos. Los otros permanecerán 
sueltos, y para garantía, los locos tendrán dos puestos en 
el nuevo Ayuntamiento. Cuando se trate de elegir alcalde, 
se reunirán todos, y los locos se retirarán dignamente del 
ce mixto y del Ayuntamiento. No hay más.” (Págs. 92 
y 93. 


“Si triunfa el Gobierno, el eetrago popular, ingober- 
nable, será tremendo. Formando un Himalaya de cadáve- 
res, cuando nada quede por quemar ni matar, si triunfamos 
nosotros, no tendremos más libertad ni mejor justicia, ni 

. más. riqueza, sino un poco peor y un poco menos de todo 
eso.” (Págs. 84 y 85.) 


“ .. mientras otros se baten y mueren, Cataluña hace 
política. En el frente no hay casi nadie. Qué los rebeldes 
no hayan tratado de romperlo, da que pensar. Si quisie- 
ran, llegarían a Lérida. A los ocho meses de guerra, en 
Cataluña no han organizado una fuerza útil, después de 
oponerse a que la organizase y mandase el Gobierno de la 
República. ora. que empiezan todos a clamar por un 
ejército, tocarán las ventajas de haber quemado los regis- 
tros de movilización, de haber hecho hogueras con los 
equi y las monturas, de haber dejado que la F. A. 1. se 
Spoderase de los cuarteles y ahuyentase a. los reclutas. 
Los periódicos, e incluso los hombres de la Generalidad, 
hablan a diario de la revolución y de ganar la guerra. Ha- 
blan de que en ella interviene Cataluña, no como provincia, 
sino como nación. Como nación neutral, observan algunos. 
Hablan de la guerra en Iberia. ¿Iberia? ¿Eso qué es? Un 
antiguo país del Cáucaso... Estando la guerra en Iberia 

uede tomarse con calma. A este paso, si ganamos, resul- 
ará que el Estado le debe dinero a Cataluña, Los asuntos 
catalanes durante la República han suscitado más que nin- 
unos otros la hostilidad de millares contra el régimen. 
Purante la guerra, de Cataluña ha salido la peste de lp 
anarquía. Cataluña ha sustraído una fuerza enorme a la 
resistencia contra los rebeldes y el empuje militar de la 
República.” (Págs. 103 y 104.) 


Don Manuel Azaña, en “La 


Sin comentarios, 





AGUJA DE MAREAR 


velada de Benicarló”, 


AL MARGEN DE UNA 


Determinadas poses de última hora, 
en contraste con la que fué actitud 
habitual y en contradicción también 
con el pensamiento político clásico de 
determinadas personas, nos aconsejan 
mucha reflexión y alguna desconfian- 
zd. Ya no vamos siendo tan despre- 
ciables ni tan inútiles; ni hemos fra- 
casado tan estrepitosamente como en 
mil ocasiones se ha venido afirmando 
por los mismos señores que hoy nos 
tratan con cierta deferencia. 

Se precipitan los acontecimientos 
militares y políticos en Europa; a la 
vez que la lucha en España contra 
el régimen de Franco va adquirien- 
do cada día mayor virulencia. Los 
movimientos políticos y sociales de 
nuestro pueblo van reorganizando sus 
fuerzas y. coordinando sús activida- 
des; definiendo propósitos, modelando 
órganos de lucha y apuntando pro- 
gramas para el inmediato futuro... 
Y todo esto, de lo que a diario nos 
llegan informes, pese a todas las cen- 
suras, trae de cabeza a mucha gen- 
te, de una y otra acera. A prueba 
con la realidad trágica y dura, se 
va sabiendo quién es quién, los efec- 
tivos reales de cada uno, la comba: 
tividad de los diversos sectores, la 
confianza que el pueblo deposita en 
unos y en olros. Todo esto, a muchos ¡ 
elementos de nuestra emigración, im- 
béciles de nacimiento, no les dice na- 
da; pero a otros, que Se pierden de 
listos, les dice mucho: Les aconseja 
cambiar ligeramente de actitud y pro- 
curarse nuevos colaboradores, con el 
fin, quizá, de que determinados or- 


ganismos creados en el exilio, que no 
han deslumbrado a nadie ni han re- 
suelto nada hasta la fecha, sean algo 
más que una ficción y cuenten con 
un aval más—no de los que hacen 
número y sí de los que suman fuer- 
zas—para presentarse mañana ante el 
pueblo, que, desde luego, es proba- 
ble no los reciba con música. 

Yo creo que en el fondo y a la 
larga, so pretexto de determinados 
informes, interpretados muy particu- 
larmente, de lo que en las filas de 
nuestra Organización en España ocu- 
rre, no Se persigue otra cosa que 
unirnos al carro de la tradicional po- 
lítica marrullera y contemporanizado- 
ra. Y no ya para cuando volvamos 
2 España, sino desde el exilio, que- 
riéndonos con ello hacer participes de 
toda la responsabilidad « que han 
incurrido quienes en el destierro han 
convertido la política en un círculo 
de amigos incondicionales, que viven, 
más o menos bien, de manera direc- 
ta o indirecta, del tesoro sacado de 
España, administrado hasta la fecha 
de la manera más personal y arbi- 
traria. 

El mayor acierto de la C. N. T, en 
el exilio ha sido colocarse al mar- 
gen, sino enfrente, de toda clase de 
juntas y presuntos gobiernos. De no 
haber tenido motivos para ello, ha- 
briía habido necesidad de inventar- 
los. Pero no ha sido menester: la ad- 


ministración unipersonal del tesoro es- | tá 


pañol, de lo que habrá de rendirse 
cuentas algún dia; el afán de re- 
petir la historia, volviendo al 31, co- 


La utopía no tiene cabida en nuestro Ideal, Utópico es 
cuanto resulta irrealizable por estar en contradicción fla- 
grante con las leyes de la Naturaleza; y nuestro Ideal no 
se realiza pretisamente porque las instituciones imperan- 
tes son culpables del delito de vulneración constante de 


esas mismas leyes, 








trabajo. Una de esas tardes do- 
minicales, un grupo de jóvenes 
socialistas, de regreso, emi 
calle del Cardenal Cisneros y es 
tiroteado alevosamente desde un 
Paseo de Eloy Gonzalo, viéndose 
destacarse entre los que tirotea- 
ba, a una mujer, a Pilar 
de Rivera, hermana del funda- 
dor de or Cayeron varios 
jóvenes socialistas, y entre ellos, 
ara no volverse a levantar más, 
a bella, simpática y activa 
chamberilera Juanita Rico. Los 
criminales huyeron en rauda ca- 
rrera de su coche. El crimen que- 
dó impune. 

Perseguidos los militares repu- 
blicanos y a consecuencia del ca- 
so del teniente Avalos, Jn 


o 


era segundo jefe), un día de 
aquellos de octubre de 1934, en 
que se desarrolló la brutal re- 
presión de la huelga, proceso que 
le redujo considerablemente el 
sueldo, creándosele a su nume- 
rosa familia (esposa y nueve hi- 
jos) una situación angustiosa, 
convinimos los militares republi- 
canos remediar su situación for- 
mando un grupo para tal fin y 
para cualquier otro caso; perse- 
guidos, pues, los militares re- 
publicanos y creado ese grupo, 
Se me ocurrió transformarlo en 
una asociación re frente a 
la Unión de Militares Españoles 
(U. M. E.), organización militar 
fascista que estaba descarada y 
oficialmente amparada r el 
ministro de la Guerra, Gil Ro- 
bles, y por el general Franco, 
jefe del Estado Mayor Central, 
puesto que la Caja del Colegio 
de Huérfanos de la Guerra (en 
Guadalajara) recibía y adminis- 
traba las cuotas de los umeístas. 
Nació, pues, la Unión Militar Re- 

cana pregrado (U. M. 

. ÁA.), que al poco tiempo agru- 
pó en su seno a casi todos los 
pocos militares leales a la Re- 
pública en España y Marruecos. 


Base inicial de la U. M. R. A. 
fueron, pues, los jefes y oficiales 
del lo. de Infanteria, sumándose 
inmediatamente los militares 
que en Centro del Ejército y de 
la Armada de Madrid formába- 
mos el grupo conocido por la 
re 


tra de él, por lo que procuró que 
adictos suyos se % 


tidictatoriales; pero como el gru- 
Ca era de verdaderos y bien pro- 

ados leales compañeros con ra- 
mificaciones en provincias, nos 
conocíamos bien y teníamos in- 
mediatamente informes precisos 
sobre cualquier advenedizo que 
venía a nuestro encuentro y ter- 
tulia, al que aparentemente 
aceptábamos con confianza, des- 
pistándolo con conversaciones y 
planes absurdos con apariencias 
de serios. Los espías iban con el 
soplo. El servicio policíaco pues- 
to en juego iba de fiasco en fias- 
co, y el dictador acabó por con- 
vencerse de que los soplos eran 
sólo infundios, por lo que llamó 
al grupo de Infundiosis, 

Creada la U. M. R. A., umra- 
nos, ed aj de cenar en el Co- 
lón, en la calle de Alcalá, frente 
a la de Sevilla, ocupando una 
ringlera de mesas a lo largo del 
muro de la izquierda del salón 
interior del café formando lo 
que se llamó “Peña de Colón”, a 


POLEMICA 


mo si dos millones de españoles y 
un crecido número de idealistas de 
todos los países no hubiesen perecido 
como consecuencia de la ineficacia 
social de la rutilante legislación re- 
publicana, y de la cobardia, falta de 
visión, o algo peor, de los gobernan- 
tes republicanos; ese empeño en de- 
clarar inútiles todos los esfuerzos, to- 
dos los sacrificios y todas las con- 
quistas logradas por nuestro pueblo 
contra el fascismo. Todo ello nos da 
en los treinta y dos meses de lucha 
motivos, más que suficientes, para no 
hacernos eco de invitaciones, más o 
menos veladas, al vals del politiqueo 
en los medios republicanos, 


Si todo lo dicho no existiera, tam- 
poco teníamos nosotros nada que ha- 
cer en determinados organismos. Bien 
está que formen juntas y gobiernos 
provisionales los que esperan de las 
cancillerías beneficios, de una u otra 
naturaleza, para nuestro país (?). Pero 
quienes no confiamos más que en el 
pueblo, en el nuestro y en los de- 
más; quienes opinamos, y la expe- 
riencia nos da de sobra la razón pa- 
ra ello, que las conversaciones y com- 
promisos con las esferas diplomáticas 
nos pueden traer más perjuicios que 
beneficios; quienes adjudicamos a los 
gobiernos exilados una misión más 
que de liberación de yugulación de 
las ansias de emancipación de sus 
respectivos países, nuestro puesto es- 
al margen de tales juntas y go- 
biernos. Al margen y enfrente siem- 
pre que sea preciso. Somos la única 
garantía, con el pueblo que allá lu- 
cha y muere, de que prevalecerá «a 
la postre, tras posibles fases inter- 
medias, la voluntad popular, o, por lo 
menos, que no será lo contrario sin 
enconada lucha 


Cada uno en su papel y a su fun- 
ción. Los políticos a preparar el re- 
torno político, a modelar de nuevo 
el tinglado gubernamental de acuer- 
do con sus aspiraciones y convenien- 
cias, más o menos de partido, más o 
¿ever pora. Nosotrós a propi- 
ciar la revolución, a prepararnos 
hacer posible la transformación Seal 
hemos combatido siempre. Otra acti- 
tud sería absurda y suicida. 


MIRLO. 


¿USOLIDARIDAD OBRERA 
sr HACIENDO. HISTORIA 


¡QUIEN EJEGUTO A CALVO: SOTELO? 























mentos civiles de izquierda, y que 


la | «ones, es agredido a tiros en el 











la que también concurrían ele-fy umrano La Calle, lo siguiente: 

se acodaba con otra peña de so-] La Censura 

cialistas, estableciendose pronto | —¡qué basura!— 

una iraternal correspondencia | impide que este folleto 

entre los integrantes «ue las dos. | circule con libertad, 
La, U. M. E. sentencio a los mi- | pues quiere que la verdad 

litares de la colonesa peña a su-|no sal 

arir la acción directa. £l capitan 

Jimenez Comito (1), del lo. de 

1nfantería, umrano y de los co- 


aseo de Kkecoletos, por su com- 
¿Anero de Regimiento y delega- 
Jo de la U, M. Ku, en éste, capitan 
“ranceés. Herido gravemente de 
«dos balazos, Jimenez Comito se 
salva milagrosamente; pero es 
jeparado de su regimiento, arbi- 
«Harigment eprocesado, sometido 
“onsiguientemente a sueldo re- 
duciao, mientras el asesino frus- 
írado se paseaba libre y cínica= 
mente, seguía en su destino y 
cobraba integro su sueldo: el go» 
d1erno del bienio negro ampara- 
pa al criminal, 


Y 

Falange ataca el 14 de abril 
(1936) tribuna presidencial 
ocupada .por el presidente de la 
República, Gobierno, etc., para 
presenciar el desfile militar con- 
memorando la proclamación de 
la República. Muere entre los 
Oe un bh de la Suar: 
Cc que, de paisano y pis- 
tola en mano, avanzaba hacia 
la tribuna. El entierro de este 
oficial se convierte en una os- 
tentosa manifestación de la U. 





























por la Castellana 
casa en construcción un nutrido 


ron 2 una manifiesta provo- 
cación y por múltiples inciden- 
tes. El Gobierno hace como el 
avestruz. Falange y la U. M. E. 
se crecen en la impunidad. El 
descontento es general en las 
izquierdas y más aún en los mi- 
litares republicanos. 

El teniente Castillo, del Grupo 
de Asalto de Pontejos, es asesi- 
nado por Falange cuando salía 
de su casa para acudir al cum- 

ento de su deber. Castillo 
Ss una gran personalidad, ga- 
a 
dista, sus grandes aptitudes mi- 
litares y su carácter bondado- 
so a la par que enérgico, sere- 
no y decidido, por lo que sus 
compañeros lo querían frater- 
nalmente y su tropa lo adora- 
Es y rs nar Su Emrta pro- 
ujo ignación gener: ro 
raordinariamente en el ¿r - 
po de Asalto a que pertenecía, 
en el que, desde el jefe al más 
modesto guardia, se produce un 
sentimiento unánime de tomar- 
se la justicia por su mano y en 
personas de los dirigentes 
derechistas. Como en juicio su- 
marísimo se condena a muerte 


Finaba 1935. La campaña de 
izquierdas era intensa y arrolla- 
dora en toda España. La U. M. 
R. A. era el coco de U. M. E., y 
ésta había decidido deshacerse 


Fontán (4), Avalos (5), Do te- 
niente Castillo, etc. 


telo, pues Gil Robles, Goicoechea, 
Lerroux (no recuerdo si alguno 
más fué sentenciado), no lo fue- 
A haberse ausentado de 


bre todo contra umranos: d, pues, de no haber sidc 
atenta . contra. JiEDOS ll así, hubieran sufrido igual suer- 
vo capitán Pr , noble Lei que Calvo Sotelo al ser dete- 


nidos o los distintos grupos 
ara ello designados. Al capitán 
ndés (7) tocó el azar de que 

el dirigente derechista que de- 

bía detener no hubiese salido de 

Madrid. Calvo Sotelo fué ejecu- 

tado por la Justicia Popular en 

ausencia completa de autoridad 
Pa su ejercicio legal en el Go- 
erno. 


Julio MANGADA ROSENORN. 
(Del Ejército Rep. Español.) 


(1) Fusilado por los fascistas a raíz 
de su triunfo. 

(2) Muerto en el frente de Ma- 
drid. 


(3) Fusilado por los fascistas al 
caer la ública. 

(4) Muerto heroicamente en Gua- 
darrama al frente de sus guardias 
de Asalto contra las tropas fascis- 
tas, 


Galán y 
otros umranos, salvándose el pri- 
mero providencialmente. El - 
bierno no ejerce acción coerciti- 
va alguna, ni aun pone en vías 
legales el asunto Jiménez Cani- 
to. Es inútil ir al Gobierno con 
pruebas de cuanto Falange y la 

. M. E, tramaban. Quiero dar 
la voz de alarma al pueblo en 
la prensa, y “La Libertad” me 
publica el primer artículo de 
una serie titulada “El fascio en 
el Ejército”. Habiendo mandado 
el segundo y no al 





AA 
gerlo a la la España repu- 
blicana. 


(6) En Casablanca, al marchar al 
muelle para embarcar en el “Serpa 
Pinto", me saluda un refugiado que, 
ante mi sorpresa, me dice: —¿No me 
conoce usted? 

—No recuerdo. ..—contesto. 

—Soy el que censuró a usted “El 
lascio en. el Ejército"—y cambiando 
de tono, reilejando dolor, agregó—: 
¡Qué razón tenía usted! Pero me or- 
denaron -lo censurase. 

(7) Caído igualmente que Fontán, 
pero en Somosierra. 


correo oO por manos amigas 
ejemplares a ministros y ti- 
cos, poniendo en algunos de mi 
puño y letra, como en el desti- 
nado al presidente del Gobier- 
no, y en el del ministro la 
Guerra, entregado a éste en ma- 
no por el coronel de Ingenieros 












Contrariamente a lo 


ue suele afirmarse, la 1 
par preside los acon a ss da 
e A 


ntos todos de la actual so- 


vhs Bay conteglcnds. Al cfottesia, se codoti de nta 
a efecto se ma con r cien co! 
matemática, con armonía poctecta, pe Pm MA 


¿No son acaso las guerras periódicas, -el hambre endé- 
mica, la miseria uni be la peda 
pavorosa bios spp del futuro, e 
rradora mo: 


de un ordenamiento social que sólo puede engendrar el 
caos, porque de él están desterrados o, en el mejor de los 
casos, en él rn cc papel de último plano, autén- 
ticos valores éticos 7 


INTEGRIDAD 


Eran los tiem delos Mala- 

testa, los Kropo y otros n-|a esta doctrina y donar 
des revolucionarios. Estos hom- caudal, para que fuesen A 
Justicia 





anarquista, optó por jr bh 
o su 


bres, fuera del sector revolucio-|gadas con facilidad la 
nario de Europa, fueron nimba-]|y la libertad. 
dos por algunos literatos de la] Pero a esta noble determina- 
aristocracia y por pocos miem-| ción se presenta un obstáculo, 
bros de ésta con el blanco halo | cuando intenta entregar su for- 
de lo romántico. tuna a Malatesta. Ella usufruc- 
Para los cultos y poderosos ri- | túa los intereses de una cuantio- 
cos, los sinceros revolucionarios | sa fortuma, mas no podrá dis- 
no eran nada más que curiosos | poner de ésta si no se casa con 
seres dignos de ser conocidos de | un aristócrata. 
cerca, como lo pudiera ser una] Malatesta, como buen meridio- 
planta exótica que creciese, por nal, actúa rápidamente. Escribe 
capricho de la naturaleza, en las|a Krot kin, que se encuentra 
tierras europeas. en Londres, y le propone en ma- 
. Una millonaria rusa llegó a la | trimonio a la rica heredera. Así 
luminosa Italia y, movida por|cree que resolverá satisfactoria- 


frívola curiosidad, quiso conocer ¡mente el problema que les sale 
a Mala: . Mas fué tan grande /al encuentro. 
su impresión y tan enorme no tarda en llegar. 


influjo que ejerció en ella la pa- 
labra y sinceridad de éste, que 
quedó ansiosa de volverle a es- 
cuchar. . 

Y así, aquella mujer, después 
de conocer bien el pensamiento 


En ella Kropotkin afirma rotun- 
damente que ni por las ideas es 
capaz de hacer un matrimonio 
de conveniencia. y 


¿Moraleja? ¡Para qué! 


por su actuación izquier-f 


19 de Julio de 1944 


COMPANYS 


COMO SEHONRAÍ C 


A UN PUEBLO 


“Para ti, que has visto de cerca la convulsión político- 
social porque ha atravesado nuestro país desde el de u- 
lio hasta el presente, no será una sorpresa ni una novedad 
el decirte que el 20 de julio se encontró Cataluña con una 
transformación tan honda que había roto, en nuestra tie- 
rra, todos los moldes de una coordinación y colaboración 
que hiciesen posible la im tación, en forma rápida, de 
un plan que satisfaciese necesidades que imponía la 
guerra. Era necesario hacer todos los esfuerzos para llegar 
rápidamente a una coordinación. En Cataluña, por su si-. 
tuación industrial y económica, nuestras masas obreras 
sintieron, como una reinvindicación histórica, la necesidad 
de incautarse de toda sn industria, Pero esta incautación, 
principalmente en lo que hace referencia a la industria 
metalúrgica, es preciso reconocer que no fué solamente por 
- el deseo de tenerla en sus manos, sino que inmediatamente 
se pensó en la necesidad de transformarla para su adapta- 
ción a la fabricación de material de guerra...” 


“Es por esto que hasta el mes de septiembre que estu- 
vieron bajo nuestro control y dirección las fábricas de 
guerra, podemos hacer constar, sin que ello re; nte 

ctancia alguna, que nunca se produjeron actos sabo- 

je, ni indisciplina se trajera como resultado la dismi- 
nución de la producción. Al contrario, y no hay que dejarse 
llevar por inf nes tendenciosas, puedo ase 
de una manera rotunda que la masa obrera de Cataluña 
ha realizado siempre el máximo esfuerzo sin regateo al- 
no, la mayor parte de los obreros trabajando la semana 
le cincuenta y seis horas, los otros haciendo horas extra- 
ordinarias sin cobrarlás y los demás merecen el mayor 
elogio —como Ls ¿oppo obreros de las casas Girona, Rivie- 
ra, de, en otros—, aquellos que, a pesar de los 
bombardeos y de las víctimas que causaron en sus fábri- 
cas, continuaron trabajando con el entusiasmo de siem- 
pre...” ' A 


“Nuestra obra la hemos podido llevar adelante con una: 
gran austeri sin burocracias y sin ese cúmulo de di- 
rectores, inspectores e interventores, el resultado de los 
cuales muchas veces es asfixiar lo mismo a que ellos qui- 
sieran dar más vida.” S 


“Aunque estamos satisfechos de la labor realizada den-' 
tro de nuestras posibilidades, hay otra cosa que no ha tras- 
cendido y de la cual igualmente nos podemos enorgullecer, ' 
y es la disciplina en nuestras fábricas y talleres durante 
el tiempo que estuvieron por nosotros intervenidos. en- 
tusiasmo y abnegación de todos los trabajadores y técni-' 
cos, era enorme, y sobre el particular conviene no confun- 
dir y tener muy presente hr si alguna vez alguna fábrica 
ha estado parada, no ha sido por falta de ganas de traba 
jar, sino por falta de materias primas y fallas de orden 
técnico que n no podíamos resolver sin la coope- 
ración, que muchas veces no teníamos, del Gobierno de la 
República. Prueba. de ello es que durante el bros 0 A e 
hemos controlado más de 300 talleres y fábricas d os 
a la rre de material de guerra, no ha surgido ni 
un solo conflicto ni un problema, tanto en el orden social 
como en el de producción.” 


, 


“No se trata, como muy bien dices, de competencias 
sindicales ni ansias autonomistas, No. También nosotros 
podríamos aducir, queremos obviarlo, que : 
fracaso de una ín colaboración en las e 

recelos, concepciones de autori-. 
qu > 


e insisto. 
rta a Indalecio Prieto sobre las In 


TEMAS PEDAGOGICOS E 


La Pereza y el Niño 


- En la publicación “Tierra fisis, punto de partida de todas 
Libertad”, afin a nuestros senti- | las facultades del entendimiento. 
mientos y a nuestros ideales, he-] En esta edad, llamada prees- 
mos tenido ocasión de leer el ar- | colar, y, como consecuencia de 
tículo que, bajo el título “El niño/|la aparición de otra parte de las 
perezoso no existe”, publica unf facultades de adquisición: me- 
desconocido e incógnico colega.| moria, voluntad, el niño emple- 
No vamos a poner en duda la lza a querer hacer y a compren- 
capacidad profesional del autor| der en cierto modo, sin llegar 
del referido trabajo, pero sí va-[ todavía al análisis. No aparece 
mos a tratar de poner en claro | todavía el pensamiento, la más 
algunos puntos que creemos son! compleja de las facultades de 
algo confusos, y trataremos de| adquisición. Es la edad en. que 
razonar lo más ampliamente po- | aparecen las preguntas, el eter- 
sible nuestras aseveraciones allno por qué de que tanto se ha 
respecto. hablado por todos los educado- 
En ¡HEuces. We Pe mr res y psicólogos del mundo. 
, ol En esta edad el niño necesa- 
de: ad el niño perezoso DO | momente tiene que ser perezoso. 
ex Todo su afán de “querer hacer”, 
dep de la voluntad, se es- 
rella en la no comprensión, au- 
sencia del análisis, y de ahí su 
pereza como consecuencia es- 
pontánea y necesaria que Í2- 
mos llamar de tipo intelectual. 
Pero llegamos a la tercera in- 


Es tema éste que, por lo deli- 
cado y complejo, merece una 
gran atención y estudio antes 
de lanzarnos en pro de una u 
otra conclusión de carácter de- 
finitivo. 

Al decir que el niño perezoso 
nues- 


no existe, ¿tuvo en cuen 
tro estimado colega la edad y 
los diferentes estados físicos y 
psicológicos por que atraviesa 
desde que nace hasta llegar a 
la adolescencia? 

A nuestro juicio, no. El niño 
normal, sin taras de carácter 
hereditario, ni físicas ni psicoló- 
gicas, atraviesa en su desarrollo 
por varias fases que podríamos 
llamar periodos de transición, y 
que son perfectamente definidos 
por Decroly y Claparede en su: 
“Tratados de Psicología Experi- 
mental”. Dichos períodos de 
transición están caracterizados 
por los sucesivos y nuevos ele- 
mentos que se vienen 4 sumar á 


los anteriormente adquiridos yl; 


que determinan el desarrollo 
poogrónTO del cuerpo y del en- 

n ento. 

A fuerza de hacer una clasifi- 
cación definida de las sucesivas 
etapas por que atraviesa el niño 
en su desarrollo, citaremos la 
que a nuestro juicio nos parece 
más acertada, que es la que ha- 
e el psicólogo francés Clapa- 
rede: 

Primera infancia; Desde el 
nacimiento hasta los tres años. 


Segunda infancia: Desde los 
tres a los siete años. 


Tercera infancia: De los siete 
a los doce años. 

Pubertad: De los doce a los die- 
ciséis años. 

Adolescencia: De los dieciséis 
años en adelante. 

No hablaremos de la primera 
infancia, porque en ese período 
el niño permanece en un estado 
de atrofia en lo que se refiere 
al orden psicológico. En esa edad 
no aparece en el niño más que 
el instinto de imitación. El niño 
imita por instinto, sin saber el 
fin que persigue con sus gestos 
v ademanes. rístino Papa, 
y “mama” que el niño empieza 
a balbucear en este período, no 
es más que una imitación de los 
movimientos de los labios de su 
padre o su madre, sin compren- 
der todavía lo que dice, ya que 
la imitación es la primera de las 
facultades de adquisición del ser 
humano; no ha aparecido toda- 
vía el análisis, y, por lo tanto, 
no existe la comprensión. 

La segunda infancia, el más 
interesante y complejo de los 
períodos del desarrollo infantil, 
se caracteriza, principalmente, 
pe el desarrollo de las glándu- 
as de secreción interna, de las 
cuales va a depender todo el des- 
arrollo psíquico del niño en esta 
edad, especialmente de la hipó- 


fancia, edad escolar, y el niño 
que en la segunda infancia: ha- 
?ía esas preguntas, las sigue ha- 
ciendo, aun habiendo aparecido 
en su haber psicológico todas 
las facultades del entendimien- 
to, incluso el análisis, y enton- 
ces es el educador el que pregun- 
La: Vai qué el niño que en la 
edad preescolar preguntaba por 
necesidad continúa preguntan- 
do sin necesidad en la mayoría 
de los casos en la edad escolar? 

Necesariamente hemos de con- 
venir en que la pereza espontá- 
nea de la segunda infancia, se 
ha convertido en la edad esco- 
lar en pereza voluntaria, es de- 
cl de tipo físico y no intelec- 
ual. 


Ahora bien; es al educador a 
uien corresponde satisfacer los 
eseos de estos preguntones y 
de facilitarles, y en cierto modo 
obligarles, a que sean ellos mis- 
mos los que contesten a sus pre- 
guntas por medio de métodos 
deductivos; de obligarlos a pen- 
sar, sacudiendo esa pereza ad- 
quirida por hábito, que muy bien 
puede transformarse en defecto 
perdurable y que al correr de los 
años sea la causa de una vida 
inútil en cuanto a los factores 
del pensamiento, cuando no ori- 
gen de mayores anormalidades. 


Naturalmente que un niño 
anormal es propenso a que la 
pereza haga presa en él, ya que 
sus facultades de adquisición no 
se han desarrollado normalmen- 
te y, por tanto, la incapacidad 
de pensar subsiste a través de 
su vida, y lo que en un infante 
normalmente constituido es una 
cosa espontánea, transitoria y 
de fácil corrección, en aquellos 
otros puede ser, o de carácter 
perdurable, o, en el mejor de los 
casos, de muy difícil corrección. 

Con las mismas consecuencias 
3e tropieza cuando el educador 
no se preocupa de corregir este 
defecto en el niño normal y lle- 
ga a la adolescencia con un vi- 
slo adquirido desde niño, que se 
ha hecho habitual y que es muy 
difícil de desterrar. 


Sin ánimo, pues, de molestar 
a nuestro querido colega; podre- 
mos afirmar que el niño perezo- 
so existe por naturaleza, y que 
es el educador quien debe corre- 
gir este defecto como todos los 
que sucesivamente van apare- 
ciendo para que el niño llegue 
a la adolescencia en las mejo- 
ne condiciones para ser hom- 
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ARTA DE LONDRES 


LOS LOBOS 





Reproducimos parte de la correspondencia 
que nuestros compañeros de Londres nos remi- 
(en acerca del “problema político” de la emigra- 
ción española en aquel pata, por estimar de in- 
ierés que ciertas actitudes de antiguos jabalíes, 
muy releídos y otras cosas, sean conocidas, no 
sólo por nuestros militantes, sino mejor aún por 
algunos que en estas tierras mexicanas andan 
a la greña por si éste o aquél está en la línea de 
su La Cp quieren decir en la “línea reyolu- 
cionaria”—, 


“No se explica que, en tanto ese altavoz ne- 
grinista haga público en América que el “único 
vobierno legal” es el de Negrín, los “megáfonos” 
de Inglaterra digan que la “Junta Suprema” 
—con la cual Negrín no está conforme— es “la 
máxima expresión y representación de España”, 
a la vez que, pasando por alto la tan (antes) 
defendida significación de ese “gobierno legal” 
u que alude Del Vayo, atacan directamente a 
Negrín, en tanto que, representantes directos de 
la otra Junta, quieren darle “auspicios”, 


Como botón de muestra, que confirma la des- 
integración de ese tinglado, existen los siguien- 
tes datos: Primero, Negrín comparte la postura 
del P. C., en tanto éste defiende la “legitimidad” 
del ex primer ministro de la República española. 
La “Junta Suprema” viene a privarle de este pri- 
vilegio, y es entonces cuando Negrín echa ma- 
no a falsos conceptos que en otras ocasiones no 
ha tenido el menor reparo de expresar, levan- 
tando victimas y muertos de nuestra guerra, pa- 
ra acusar a los comunistas de traidores, y a la 
precitada Junta de superchería. 


La carta que Negrín, indirectamente, dirige 
a los comunistas, no puede ser más elocuente. 
Obsérvase en uno de sus párrafos que, refirién- 
dose a la “unidad”, dice: “Abrir las puertas a 
quienes estén al acecho para asestar la puñalada 
al vecino, es producir barullo, sembrar descon- 
fianza y crear un ambiente de ciénaga, que no 
es el mejor cemento para que se forje un bloque 
de lucha”. ¿A quién se refiere el doctor? ¿A los 
elementos que, según los comunistas, al hablar 
de la Junta Suprema, tienen acceso a la misma, 
entre los que no faltan reaccionarios de todas 
las especies, sin hacer excepción de los propios 
“fascistas arrepentidos”? ¿A los comunistas, A 
que por conocer bien el género sabe que no tie- 
nen inconvenientes en apuñalar a todos los que 
no compartan sus consignas...? 


Existe además el hecho de que para la fecha 
en que Negrín da publicidad a esta carta, ya es- 
taba constituida la Junta de Liberación, y bien 

udiera ser que al expresarse de tal suerte jus- 
[ficase la actitud de ese organismo al rechazar 
a participación de los comunistas. Que esto úl- 
timo pueda tener carácter de veracidad viene a 
probarlo el siguiente dato: A raíz de la constitu- 
ción de la Junta de México, el semanario londi- 
nense “The New Statesman and Nation” publi- 
có un artículo en el que los antifascistas españo- 
les en la emigración se agrupaban principalmen- 
te en dos grupos opuestos: uno, encabezado por 
Negrín, y otro, por Martinez Barrio. Araquistain 
—representante directo de esa Junta en Lon- 
dres— envió una carta al aludido semanario, 
con el propósito, aparente al menos, de rectifi- 
car la información, en el sentido de que, a partir 
de la constitución de la Junta en México, ésta 
era la única agrupación importante del antifas- 
cismo español en el exilio, El semanario en cues- 
tión no publicó la carta de Araquistáin, y éste, 
con otra de protesta, ha creído pertinente darla 
a la luz pública en el primer número del boletín 
de la Junta de Liberación —o sea, Delegación 
en Londres—. 


En esta primera carta hay un párrafo que 
traducimos literalmente: 


“Comparto sus simpatías por mi amigo per- 
sonal el doctor Negrín. Le conozco muy bien tras 
una ininterrumpida amistad de treinta años, y 
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A LA HORA DEL 


tos. Como si solución de conti-|tos 
nuidad no hubiese existido. 


Con mayor entusiasmo, con 
redoblada energía, con una au- 


SE MUERDEN 





El juego de las Juntas.— Negrín fué invitado a participar enla constitución de 
la J. E. L.—Los comunistas, como siempre... 





nadie lamenta más que yo, que su actitud y las 
cambiantes circunstancias hayan hecho políti- 
camente de él el más aislado de los españoles. 
Desgraciadamente él dió ocasión a que la Dipu- 
tación Permanente de las Cortes votase contra 
él en 1939, después de nuestra guerra. Rehusó 
o no pudo ir a México a tomar parte en la cons- 
titución de la Junta de Liberación. Casi los úni- 
cos que le apoyaban —prosigue Araquistáin— 
eran los comunistas; pero últimamente los co- 
munistas lanzaron un llamamiento en pro de la 
unidad con los monárquicos los católicos de 
Gil Robles, entre otros, y Negrín, leal a sus prin- 
cipios republicanos, tuvo que desaprobar tan 
monstruosa amalgama y revelar su origen. De 
rechazo, los comunistas están también atacando 
a Negrín públicamente, por haber denunciado 
oportunamente su fingida Junta Suprema de 
Unión Nacional. El resultado es, como queda di- 
cho, que él es por ahora el político español más 
solitario. Pero como es un buen compatriota, ya 
espero que de pronto se unirá a la Junta Espa- 
ñola de Liberación y aplicará sus altas capaci- 
dades a restaurar la Constitución republicana 
española, en colaboración democrática con to- 
dos nosotros.” 


Hasta aquí lo que dice Araquistáin, que no 
es lo mismo que dice Alvarez del Vayo, y que 
posiblemente también tenga alguna razón o con- 
sentimiento —¿de Negrín?— para hacer públi- 
cas semejantes declaraciones. 


No sabemos si Araquistáin espera que “el pa- 
triotismo y las altas capacidades de Negrín” res- 
tauren, además de la Constitución del 31, el te- 
soro de 1036, del que, según el mismo Araquis- 
táin, Negrín envió más de medio millón de qui- 
los (oro) a Rusia, amén de depositar tres millo- 
nes de libras esterlinas en Londres, y hacer otros 
enjuagues. 


Es extraño que el ex mentor político de Largo 
Caballero, tras de poner en la picota a Negrín 
cuando era presidente del Consejo de Ministros, 
tenía tras si a Rusia y un coro de políticos le 
alzaba la casuya de sumo sacerdote, ahora, cuan- 
do le ve convertido en “el hombre más solitario 
del antifascismo español” —pues hasta los co- 
munistas le dieron la patada, antes de que se 
la diera él a ellos—, le califique de amigo perso- 
nal, le dé coba y le ofrezca la tabla de salvación. 
¡Francamente, no entendemos tal generosidad! 


No sabemos si Negrín, seguido por Lamoneda 
y la agrupación ugetista, se unirá a la Junta de 
Liberación. Bien podría ser. Y cuando los capi- 
tostes del Partido Socialista; sin excluir a Bu- 
geda, Vidarte y demás “mártires” del exilio, que 
con el fausto de sus fiestas escandalizan al Mé- 
xico de la gente gorda, sacrifiquen sus diferen- 
cias en aras del partido, de la República, etc., 
y se sienten todos a la misma mesa, ¿quedará 
otra vez unida la U. G. T.? ¿No se resentirá de 
su quebranto? ¿No se avergonzará de poner su 
suerte en manos de estos personajes representa- 
tivos, que para nada consultan a quienes dicen 
representar, y hacen mangas y capirotes con la 
fuerza sindical? E 
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Los comunistas, por su parte, tirando por la 
borda lo que hasta hace poco ha venido siendo 
fundamental en su propaganda —“gobierno le- 
gítimo” y “República española”—, dedicanse a 
explotar la “unidad de España”. Al encontrarse 
solos, han dado en hablar de la U, G. T., de 
quien dicen ser indiscutibles representantes. Mas 
como esto no llena, recurren a pedir ayuda a los 
ingleses, sumando en su haber adhesiones de 
organismos oficiales de las Trades Unions, cuya 
veracidad no nos hemos tomado la molestia de 
averiguar, y que personas autorizadas han des- 
mentido reiteradamente. Ocupados en estos me- 
nesteres, no han tenido tiempo de dar a conocer 
la expulsión de J. Hernández. 
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nos habrán aleccionado 





Los anhelos contenidos habrán 


AYER, HOY Y MAÑANA 


LA DOCTRINA 
ANTIGUA Y MO 








_En esta fecha, llena de recuerdos de compañeros 
caídos en la lucha, queremos rendir homenaje al maes- 
tro Gonzalo de Repáraz, reproduciendo el presente ar- 
tículo publicado en Barcelona a fines de nuestra guerra. 
Gonzalo de Repáraz, ejemplo a imitar, murió en las hos- 
pitalarias tierras de México, abandonado de todos, Para 
nosotros, es el símbolo de los millares de viejos heroi- 
cos que, al lado de los jóvenes, lucharon junto a nos- 
otros por una España libre y nueva. 





Como el fascismo es una resurrección, no puede ser moder- 
no. Reproduce, no crea. 

'2 primera civilización mediterránea, bereber, floreció si- 
multáneamente en Andalucía y en Creta. Estaba la Humanidad 
en la aurora del uso de los metales y de la navegación maríti- 
ma. Por las ruinas cretenses, recién descubiertas, empezamos 
hoy a enterarnos de este desconocido capítulo de nuestra infan- 
cia racial. Estábamos aún en la Edad del bronce cuando llega- 
ron los primeros pueblos del Asia Central, los griegos en van- 
guardia. Vencieron y destruyeron la civilización cretense porque 
se nos habían anticipado: usaban el hierro, con el que hacian 
armas mejores que las de bronce, únicas que cretenses e íberos 
conocían. A nosotros nos salvó de la conquista la distancia, Los 
invasores eran pastores seminómadas, que en breve trocaron el 
nomadismo terrestre por el marítimo: sucedieron a los creten- 
ses y compitieron con los fenicios, 

_ Construyeron naciones del único tipo arquitectónico que sa- 
bían:; reparto de la tierra entre los vencedores; de arriba abajo 
la casta militar triunfante, con el rey en la cumbre, el clero, el 
pueblo propio; finalmente, los sometidos -a la fuerza, despoja- 
dos, esclavos. El señor vivía en un castillo, a los pies del cual 
se extendían el caserío de los plebeyos y las barracas de los es- 
clavos, Como los nómadas no tienen castillos, tampoco tenían 
nombre para ellos, ni para el jefe que los habitaba, Lo tomaron 
del cretense. De él vienen, no del griego y del latín, las voces 
“torre” y “tirano”, hijas del bereber tirremt, De esta constitu- 
ción en dispersión pasó el pueblo griego a la constitución en 
ciudades, dispersas también; pero el pueblo romano llegó a la 
perfección creando el Estado fuerte, centralizador y dominado: 
Fué incontrastablemente poderoso hasta que, agotada la finca 
mediterránea (de tal modo la explotó el capitalismo insaciable), 
se pudrió. Entonces vinieron los hombres del Norte, de raza her- 
mana, pero que vivían todavía en las selvas y destruyeron la 
civilización urbana, es decir, instalada en ciudades, y la des- 
truyeron, 

Y vuelta a empezar. 


Despobláronse las vastas urbes; repoblánronse lentamente 

_ Despobláronse las vastas urbes; repobláronse lentamente 

móse una casta de guerreros con un rey a la cabeza; quedó 
siendo la guerra la principal industria. 

Sobre este organismo disperso y embrionario actuaban dos 
fuerzas nuevas que contribuyeron a darle cohesión, pero no a 
diferenciarle esencialmente de lo que fuera en su vida anterior: 
el Cristianismo y la idea de Estado. La una, emanación del se- 
mitismo; la otra, del cadáver de Roma. 

El Cristianismo había proclamado la igualdad natural de 
los hombres, negando el racismo de los grandes filósofos y ana- 
tematizándole. Pero llegó a Occidente adulterado por el hele- 
nismo. San Pablo, al introducirle en el mundo romano, abriendo 
a la nueva fe el cauce griego la estropeó, dessemitizándola. Lue- 
go la organización romana que le dió la Iglesia hizo de ella una 
tuerza social y política a costa de su fuerza moral y progresiva. 
Mientras tanto, la idea fascista romana (Estado fuerte, división 
en clases, potencia militar, capitalismo, latifundismo) animaba 
al cadáver dispuesto a abandonar su tumba. El Renacimiento, 
potente movimiento reaccionario, le vivificó. Y surgieron el Im- 
perio de Carlomagno, el Romano-Germánico, el de Carlos V, el 
de Luis XIV, el de Napoleón, Luego, la universalización de la 
Historia (Era Oceánica) hizo salir de las aguas por impulso ma- 
terial, no cultural, el Imperio Británico, verdadero continuador, 
por su fuerza, del romano. 


11 


Las guerras entre los Imperios movilizaron a las muchedum- 
bres; la lluvia de oro de los nuevos mundos, si favoreció la acu- 
mulación capitalista (cual en Roma, donde hasta los grandes 
tilósofos, gomo Séneca, eran grandes explotadores de magnos 
negocios), también mejoró algo la triste suerte del proletarlado 
Y llegamos a la Edad industrial, en la que entra un elemento 
nuevo. En la Era capitalista romana no hay más máquina que 
la humana: el esclavo. Pero ahora hay otras máquinas, y a las 
energías del proletariado se suman las energías naturales: el 
carbón, la hulla blanca, el vapor, la electricidad. En cambio, las 
distancias se acortan; el Mundo se empequeñece; los hombres 
se relacionan más íntimamente y una marea revolucionaria, que 
empieza vestida a la romana enFrancia (1189-93), gruñe sorda- 
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bremos continuar la tarea ini-*pueblo es grande. 
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dacia aún mayor, con un cúmu- 
lo de saber, de experiencia y ab- 
negación que la adversidad nos 
habrá dado, deberemos reanu- 
dar mañana nuestra obra. Sin 
vacilaciones ni desfallecimien- 


El tiempo transcurrido no ha- 
brá sido en vano. Ni la experien- 
cia vivida. La adversidad nos ha 
familiarizado con la meditación 
y el estudio, la abnegación y la 
perseverancia, Los acontecimien- 


acumulado en nosotros inagota- 
bles reservas de energías y en- 
tusiasmos, de anhelos de lucha y 
de vivir, con los que sabremos 
cimentar y edificar un porvenir 
de bienestar y de justicia. 





NUESTROS NIÑOS 








.. Niños, hijos de españoles rojos...La brutali- 
dad del mundo ahuyentó de sus labios la son- 
risa. 

Estos niños no ríen... No han tenido infancia. 
Muchos de ellos no saben de sus padres.Su cuna 
fué el éxodo por los campos de la España de los 
días heroicos, y su hogar fué un refugio en las 
tierras inhóspitas de la Francia de Deladier y de 
Petain... 

Estos niños no han conocido los días de cielos 
claros con soles rubicundos y aleteos de alon- 
dras en la paz de la égloga campesina y hogare- 
ña. Ni el discurrir de arroyuelos transparentes 
con paisajes de ensueño y árboles en flor en el 
fondo de las azulinas aguas, Ni el hallazgo ¿ju- 
biloso de nidos colgados en la fronda, con huevos 
moteados de colores, o pajarillos “en pelusa o 
cañón”, que pronto se cubrirán con primorosos 
blumajes, Ni “días de novillos”, con fugas al cam- 
po, por los caminos y ribazos de las eras, para 
coger acedas y zarzamoras, campánulas de leche 
y racimos de flor de las acacias... | R 

Para estos niños no ha habido más que días 
sin pan y sin juguetes, con cielos impasibles, de 
horizontes frios y tenebrosos, como el corazón 
del mundo que los aisló en un refugio con alam- 
bradas y guardias negros a la vista... 

Eran hijos de españoles “rojos”... .Más de una 
vez y de más de unos labios habrán escuchado 
espantados el relato de nuestros imaginarios 
crimenes... 

Pero un día...Cuando la paz sea entre los 


hombres, estos niños habrán de escucharnos: 

—Vuestros padres murieron para que tuvie- 
seis un mundo mejor. 

Y entonces estos niños sabrán de nuestros 
“delitos”, 

Sabrán que la guerra, que ha dejado sin pe: 
dres a millones de hermanitos suyos de otros 
elimas y de otras lenguas, empezó en España, Y 
sabrán que sus padres no murieron por asesinos 
y por ladrones. Y 

Sabrán Je los españoles murieron como mue- 
ren los soldados yanquis, los ingleses, los fran- 
ceses y los rusos, A 

Con la diferencia de que los españoles murie- 
ron, luchando: 

hos para ensanchar las fronteras territoriales 
del pais; 

o para salvar una hegemonía imperialista 
amenazada; 
us para afirmar un estado de poder y de do- 
minio; 

Los españoles murieron en defensa de su liber- 

tad, que era la del mundo, y en aras de un ideal 
eneroso y bello, Habían soñado un mundo me- 
or, en el que los niños de todos los continentes 
se sintieran hermanos, y quisieron realizarlo... 

Estos niños sabrán que sus padres, los “ro- 
jos” españoles, murieron en ese intento genero- 
so y bueno. Y la sonrisa que la bestialidad 
reinante ha espantado de sus boquitas, volverá a 
florecer, eomo una promesa, en sus labios, 

M. VIÑUALES 


ciada el 19 de julio de 1936, Y 
nuestra obra habrá de ser origi- 
nal y propia, ibérica, sin plagios 
ni dictados. 


Para nosotros, la generación 
del 36, no hubo desencantos ni 
decepciones. Hubo vida, historia, 
experiencia... Ni debe haber 
mañana desfallecimientos. Co- 
rregir y rectificar sin detener- 


Mañana, con mayor tesón, sa- $icia. En la esclavitud ningún 


nos. Los fracasos habrán sido]. 


lecciones. 


Sin olvidar la traición de las 
democracias con su “no inter- 
vención”, ni la escasa solidari- 
dad de los trabajadores de todo 
el mundo con la España liberal 
y revolucionaria, conservamos 
con emoción el recuerdo de to- 
dos los idealistas que fueron a 
España a luchar al lado nuestro. 
Y que, en aras de un ideal, caye- 
ron con nuestros hermanos co- 
mo hermanos, en Teruel, en el 
Guadarrama, en Belchite... Y 
vencieron en Guadalajara, en el 
Ebro, en Madrid... El futuro de 
ESpoda pertenece también a 
ellos. 


Hacia una España ideal, li- 
bre, culta y próspera, debemos 
encauzar nuestras inquietudes y 
desvelos. Esa España habrá de 
nacer del común esfuerzo de to- 
dos los idealistas, y no podrá ser 
sin libertad, sin la comprensión 
mutua y el mutuo respeto, sin la 
colaboración de todos los revo- 
lucionarios sinceros. Hija del 
sentir hondo, del pensar alto y 
del obrar recto. Para ello habre- 
mos de frenar ismos y rechazar 
sectas. 


Los que hemos constatado las 
consecuencias inhumanas de to- 
das las dictaduras no debemos 
aspirar a ejercerlas... Los au- 
ténticos revolucionarios debenos 
combatir sin tregua los progra- 
mas pAdos, los métodos de fuer- 
za y los hombres providencia- 
les... Debemos forjar nuestro 
porvenir sin aceptar dictados de 
nadie, Sin libertad no hay jus- 





Un solo pe 


Por una España socialista y li- 
bertaria: libres las regiones y 
las instituciones, libres provin- 
cias y municipios, asociaciones y 
conciencias... Libertad indivi- 
dual y colectiva. El culto al hom- 
bre habrá de ser la religión su- 
prema. Libertad de pensar y de 
decir, de colaboración y de opo- 
sición, sin más limitaciones que 
la libertad de los otros. 

Una españa así, sería grande 
sin necesidad de esclavizar hom- 
bres ni avasallar pueblos. Gran- 
de, por ser culta, por ser libre, 
por ser próspera... Grande, por 
su propio esfuerzo. Grandeza in- 
tríinseca, duradera y fuerte... 

Grande, así hemos de querer- 
la. Sin aparatosidad, sin ficcio- 
nes, sin ostentación. Sin desde- 
ñar ni amenazar a nadie. Sin dá- 
divas y sin robos... Grande, sin 
ejercitos ni escuadras ruinosas, 
sin tierras ajenas, sin presidios 
fabulosos, sin ser un peligro pa- 
ra otros pueblos... Grande, por 
el esfuerzo honrado de sus pro- 
pios hijos. Sin apetencias impe- 
rialistas, mirando siempre el por- 
venir y no vuelta la eara al pa- 
sado, Grande, por lo que es y no 
por lo que fué; por sus obras, no 
por su tradición y su estirpe. 
Grande, por el ideal, nunca por 
la ambición; por Quijote y no 
por Sancho... Grande, por sus 
músculos, su cerebro y sus vir- 
tudes... 

A esa España sólo llegaremos 
por la carretera ancha que pre- 
ería Estévanez. La carretera de 
la libertad, por la que podremos 
marchar todos, sin estorbos ni 
atropellos. Por la senda del 19 
de julio, sin uniformes ni pasos 
marciales, sin voces de mando 
ni extrañas consignas. _ 

En pos de esa España debe 
marchar la juventud que estudia, 
piensa y siente. La juventud que 
vive y crea. La juventud que en 
1938 vislumbró y luthó por un 
mundo nuevo, donde brillara el 
sol de la libertad y la felicidad. 


M. SOLANES 


nsamiemto: 


Los que luchan en España 


Una 


sola 


voluntad: 


¡AYUDARLOS! 












DERNA 


Gonzalo de 
Reparaz 


mente. Las masas se mueven, 
mas no empujadas por la ideo- 
logía clásica, sino por el soplo 
potente del pensamiento semita. 
La sociedad cristianizada no qui- 
so seguir a Jesús, y ahora ve con ; Vi 
espanto, con terror, que el jui- 79 

cio suave y espiritualista por 

ella despreciado, tiene un sucesor autoritario y materialista: Car- 
los Marx. Más dos eslavos tremendos: Kropotkin y Bakunín. 


X= lia 


He aquí la razón de que el furioso movimiento antirrevolu-* 


cionario de las altas clases europeas sea antisemita y, además, 
antieslavo. 

Pero también la plutocracia romana fué gran enemiga de 
Jesús y cayó vencida por él. 
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Vinieron los filósofos del nuevo ciclo y continuaron a los 
del ciclo primero. o podía tener la civilización vieja cultura 
nueva. 

Francia, arrepentida de su romanismo revolucionario, que 
empezó republicano y acabó napoleónico, había rectificado, di- 
vinizando la Edad Media, Recordemos “El Genio del Cristianis- 
mo”, de Chateaubriand. Eruditos alemanes, escarbando en la 
Arqueología y la Filología, desenterraron viejas razas olvidadas, 
sembrando el germen de los nacionalismos. El 48 ya no fué 
Francia la que dió el tono revolucionario, Fueron el germanis- 
mo, el italianismo, el magiarismo, el rumanismo y el eslavismo. 
Y luego, inmediatamente sale a escena Gobineau con su libro 
“Ensayo sobre la desigualdad de las razas humanas” (1854), .. 

Mezelada la doctrina de la desigualdad de las razas con la 
de la restauración de las naciones oprimidas, el resultado es un 
explosivo destructor. 

Primero: porque razas y naciones no coinciden, y los racis- 
tas-nacionalistas se empeñan en que coinciden, creando mil con- 
flictos para lograr la coincidencia. Ejemplo: Checo-Esloyaquia. 

Segundo: porque no hay tales razas especificamente supe- 
riores; la Humanidad no es un género dividido en especies irre- 
ductiblemente diferentes, sino una sola especie en la que infini- 
tas variedades se confunden, en contactos mestizantes, desde los 
más remotos tiempos de la Prehistoria, Y como los apóstoles de 
la doctrina quieren para las razas superiores el gobierno del 
Mundo relegando a las inferiores a la servidumbre, cuando no 
a la extinción (algunos la piden), ya tenemos planteado el pro- 
blema de la guerra perpetua, y como solución el exterminio de 
una parte de la Humanidad. —_ hos 

Aristóteles, Platón y compañeros filósofos proponían la so- 
lución de la esclavitud, pero la filosofía del capitalismo contem- 
poráneo es más radical: aspira a la “limpieza” del Planeta, 

La primera víctima sacrificada en el altar de la religión 
racista será el pueblo judío. El infeliz tiene dinero, pero no 
ejército que le defienda, y en estos tiempos de bandolerismo in- 
ternacional tener la bolsa llena y estar insuficientemente arma- 
do ofrece inconvenientes graves. Tal sucedía en Roma en los 
últimos años del primer ciclo de nuestra civilización, cuando 
poderosas escuadras de piratas señoreaban el Mediterráneo. 

El fascismo aplica al problema social el mismo principio 
que al racial: el gobierno pertenece a los mejores. Por tanto, 
así como en lo internacional la dirección de los destinos huma- 
nos ha de llevarla aquella raza que sea superior, así en lo na- 


“cional un grupo de hombres superiores es el encargado natu- 


ralmente del gobierno. Las masas son incapaces. Por eso su go- 
bierno (democracia) conduce fatalmente a la demagogia y des- 
emboca en la dictadura, Merced a esta doctrina, el capitalismo, 
apeytós en el militarismo, su socio, alcanza el dominio y ex- 
plotación de la riqueza. El clericalismo ayuda (mediante parti- 
cipación en el negocio) prometiendo al pueblo compensación en 
el otro mundo, Jesús ofreció a los pobres y perseguidos un Pa- 
raíso para después de muertos. Lo grave para su Iglesia es que 
Marx, Kropotkin y Bakunin lo piden para antes de la muerte. 
Por lo menos para que no se resignen al Infierno capitalista. 

En suma: asistimos a la lucha entre patricios (el grupo di- 
rector) y plebeyos (la multitud dirigida y explotada), y a la 
cta del Mundo por la raza superior en provecho de sus 
patricios, E 

Tal como hace tres mil años. E 

Esta lucha tiene dos Polos. El uno está en el Támesis; el 
otro, en el Ebro. ñ 





[INTERVIV CON F. MONTSENY 
DEPBDPRO Pruna a parce 
REG RES OJENTORNO AL PRESENTE Y AL FUTURO 


DEL MOVIMIENTO LIBERTARIO 


Hace unos años, la revista “Timón”, de Barcelona, inició una encuesta 
acerca de lo que la experiencia revolucionaria habia podido sugerir a la 
militancia libertaria. La pregunta que se hacia a los consultados era la 
siguiente: 

4 DE LA EXPERIENCIA QUE NOS BRINDA EL PERIODO INICIADO EN 
JUNIO DE 1938, ¿SE DEDUCE QUE EL MOVIMIENTO LIBERTARIO TIENE 
ALGO QUE RECTIFICAR? 

Han transcurrido ya seis años, pues el tomo del que entresacamos el 
trabajo que a continuación transcribimos, lleva fecha de agosto de ,1938, 
y todavía siguen muchos compañeros haciéndose la misma pregunta. 

Creemos, pues, que es de actualidad dar a conocer la contestación de 
Federica Montseny, que por aquel entonces fué visitada por uno de los re- 
portes de “Timón”. 

Hela aquí: 


4 

“La pregunta puede desdoblarse en dos aspectos: el ideal 
y el táctico. 

Desde el punto de vista de las ideas, el anarquismo no tiene 
nada que rectificar. Por el contrario, muchos de sus principios 
no verificados por la práctica; muchos de sus axiomas, que apa- 
recían como interpretaciones caprichosas de sus teóricos, hay 
la experiencia nos hace reconocerlos como hechos ciertos y fa- 
tales. Es decir, que obedecen a una mecánica psicológica y social 
casi inmutables, ya que se producen idénticos en todas las revo- 
luciones y al pasar los hombres por el usufructo del Poder. 

No, no tiene nada que rectificar de sus principios el movi- 
miento libertario. La anarquía —es decir, la organización de una 
sociedad sin gobierno, regulada por normas de convivencia ba- 
sadas en el pacto entre iguales— prosigue siendo el ideal eterno 
que las colectividades humanas irán realizando mediante etapas 
progresivas de ensayo y de experimentación, corrigendo infan- 
tilismos y venciendo intereses creados, resistencias atávicas, fuer- 
zas centrípetas del cuerpo social, que tienden constantemente 
al centro y a la inercia. 

Desde el punto de vista de los medios puestos y a poner en 
práctica para la realización de estos anhelos, la lección de Es- 
paña no nos hace rectificar: nos hace reflexionar y nos enri- 
quece. 

De ahí que, inmediatamente después de la pregunta formu- 
lada por “Timón”, interesaría que todos los militantes se formu- 
lasen y se contestasen esta otra, inquietud de muchos: ¿Cómo 
hacer más eficaz y más influyente, en el plano general, nuestro 
movimiento? 

Las ideas se han visto comprobadas, valoradas, afirmadas 
por las lecciones de una larga y cruenta experiencia, Las tácticas 
revolucionarias, de acción directa de las masas, son incluso adop- 
tadas por los demás sectores, socialistas y demócratas, en su lu- 
cha contra el fascismo. Pero nosotros necesitamos examinar los 
frutos de la gestión de la lucha y de la acción contemporánea y, 
si no estamos satisfechos del resultado, trabajar cada día con 
más ahínco para completarlo y hacerlo más rico y más intenso. 


Esta inquietud es lógica, es comprensible, es legítima y pu 
de resultar enriquecedora. Entretenernos discutiendo ideas que 
nadie ensayó aún, y pensando en rectificar principios que apa 
recen hoy más nuevos y más vinculados a la propia verdad de 
la especie, es una forma de masturbación intelectual, en la que 
no pueden ni deben perder el tiempo y las energias los com- 
pañeros. , 
. «España es una cantera viva de lecciones. Y es el propio aná- 
lisis de las diferentes etapas de la revolución y de la guerra lo 
que nos dice: El movimiento anarquitia el socialismo ácrata, 10 
tiene nada que rectificar, social, filosófica ni politicamente. Pue- 
den y deben, eso sí, esforzarse en extender su radio de acción y 
de influencia entre todas las capas de la sociedad, ampliandu 
sus métodos y dando multiplicidad a sus tácticas, organizando 
su enorme fuerza espiritual y trabajando con la psicología de las 
multitudes. Al lado del filósofo, del revolucionario, del mistico, 
del vengador, del militante obrero han de crearse y adquirir 
fuerza y desarrollo la figura humana del organismo y la perso- 
nalidad colectiva de la organización, que consigan realizar, poor 
etapas, en constante progresión ascendente, el ideal anarquista, 
resumen y sintesis de los anhelos y las posibilidades vitales —1n0- 
ral, política y económicamente hablando— de la humanidad 
moderna.” .. 
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blanco La unidad de 


los catalanes 


cíficos refugiados españoles que 





Hace pocos días, los 

en México residen, se vieron sorprendidos por una nota 
ublicada en “Excelsior”, en la cual se informaba de la ce- 

lebración de una reunión de catalanes en el “Casal Cata- 
lá”, organismo que, como todos saben, es una de las mil y 


una pantallitas con que los comunistas cubren sus activi- 
dades de embaucadores impenitentes. 

La sorpresa tenía como motivo central la mezcolanza 
de personas, personajes y personajillos de la emigración 
calelana que, al decir del informante, habían asistido a la 
entrevista, máxime cuando es de sobra conocida la dificul- 
tad insalvable que existe entre sus partidos y sus organi- 
zaciones para E a algo Esad parezca la unidad. 

Andreu Abelló, Tomás Piera, Comorera, Xanmar, etc.; 
elementos de “Está Catalá”, del P. S. U. C., de “Esquerra 
Republicana de Catalunya”, del “Orfeó Catalá”... reunidos 
para llevar a cabo la unidad de acción de todos los catala- 
nes, sin distinción de ideologías ni credo político. En fin, 
¡la caraba! > 

Simultáneamente, “Catalunya”, un periodiquito que 
deshonra su nombre, órgano del P, S. U, C., publicaba un 
cablegrama, sacado, seguramente, de la manga del cono- 


todas las fuerzas antifascistas, o sea, para decirlo pro- 
piamente, pr los elementos del partido comunista catalán 
se habían cono ser a la organización subterránea que 
los antifranquis 


catalanes se han dado desde hace más 
de tres años. 


La maniobrilla quedaba clara de toda claridad: se tra- 
taba de una nueva gestión para romper la soledad forzosa 
a que están sometidos los comunistas del P. S. U. C. y del 
FP. C., sin distinción de “nacionalidades”, por no ir al 
ple e la letra los geniales consejos de su ex jefe Jesús Her- 
nández... 

Lo sucedido en el “Casal Catalá” es lo siguiente: 

Las personas mencionadas en la información de “Ex- 
celsior” —y otras que, por higiene moral no acudieron— 
fueron invitadas, mediante correograma, a una entrevista 
personal. Algunas fueron por afán de figurar, como Andreu 
Abelló, aspirante a ministro; otras, autorizadas por sus 
partidos, con carácter exclusivamente informativo, y el res- 
to, comunistas vergonzantes, para hacerle el juego a Como- 
rera and Company. A 

La verdad es que todo aquello se resolvió en nada, co- 
mo todo lo que intentan los comunistas. Pero de “lo perdido 
saca lo que puedas”. Los fracasados organizadores de la 
unidad catalana estimaron conveniente insertar la nota 
en “Excelsior”, por cuya publicación pagaron la bonita su- 
ma de ciento veinticinco pesos, camuflándola de manera 
que pareciera una simple nota informativa de redacción. 

Lo relacionado con la organización subterránea de Ca- 
taluña, a la cual dicen los dirigentes del P. S. U. C. que se 
han incorporado “sus fuerzas” —;¡qué imaginación!, ha sido 

uesto en cuarentena por los catalanes de todas las ten- 
ocles, y es muy posible que dentro de pocos días sea des- 
mentido por quien puede hacerlo, 

A esto se reduce todo. 


REVOLUCION POLITICA 
Y REVOLUCION SOCIAL 


ra la lucha antifascista como 
cido moreador Juan Comorera, en el cual se informaba de 
que en Cataluña se había llegado a la completa unidad de ha anticapitalista puso fuera 


SOLIDARIDAD OBRERA 





La experiencia de la revolu- 
ción y la pe española ha 
dejado huellas distintas en la 
conciencia de los que intervinie- 
ron en ella, según la calidad de 
sus ideas y según la fe que tu- 
vieron en el propio pueblo. 

Para los republicanos—en su 
mayoríz—el desengaño fué ma- 
yúsculo, ya que su liberalismo 
es limitado, tiene por frontera 
un problema que se le ha dado 
en llamar problema social, y en 


abordaron este problema de 
acuerdo con sus puntos de vista, 
sin esperar la aprobación de 
aquéllos, que habían demostra- 
do su incapacidad para resolver- 
lo desde arriba. El hecho de que 
el productor español interpreta- 


PP 


de lugar a muchos republicanos, 
e inclusive a aquellos otrós que, 
proclamándose socialistas, pen- 
saban en republicano. La mayo- 
ría de estas gentes esperan el 
recobramiento de su República 
mediante el esfuerzo de los ejér- 
citos de los países que inventa- 
ron el Comité de “No Interven- 
ción” y creen confiados que el 
mundo paralizó su marcha des- 
de abril de 1931, esperando que 
ellos vuelvan a dar la orden de 
rotación y la de traslación. 
Hay otros grupos difíciles de 
calificar, aunque se autoprocla- 
man comunistas, que consideran 
factible resolver el problema es- 
nañol con la ayuda de sus ex- 
correligionarios del falangismo, 
carlismo, catolicismo, cedismo, 
lerrouxismo y otros ismos de la 
misma categoría y significación 


=> 


1936 los trabajadores españoles | U 





“Toma: 
remos 
Madrid 
sin des- 
truirlo” 





| Nuestra experiencia 


política y social. A éstos no les 
dejó huellas en la conciencia la 
revolución española, porque no 
la tienen. Ni conciencia ni ce- 
rebro. 

Quedan las fuerzas auténtica- 
mente obreras de la C. N, T. y 
de la U. G. T. Hablamos, claro 
está, de las fuerzas organizadas 
en España de estas dos organi- 
zaciones, no de su expresión bu- 
rocrática en el exilio, Para los 
trabajadores de la C. N. T. y 

. G. T. que en pepoñs luchan, 
la experiencia de la guerra no 
ha sido inútil. Sus intentos de 
realizaciones allí donde el espí- 
ritu de partido no logró pertur- 
bar la cordialidad de los dos or- 
ganismos dió un resultado posi- 
tivo, y a pesar de las ironías 
de algunos dirigentes más o me- 
nos aprovechados, aquellas crea- 
ciones se ganaron el espíritu y 


los corazones del pueblo traba- | si 


iador, y aquella esperanza y la 
seguridad de que su fracaso se 
debió a factores externos, es lo 
que ha mantenido vivo el espí- 
ritu de lucha y ha logrado esta 
hermandad que impera en el 
ánimo del trabajador español. 
Las viejas querellas se han ol- 
vidado, y es tanto el respeto que 
merecen los organismos sindica- 
les tradicionales que los propios 


militantes políticos de los mis- 
mos se están dando cuenta que 
sus partidos eran una ficción y 


ue la única realidad auténtica 
el pueblo español fueron, son 
y serán los Sindicatos. No sin- 
dicatos amorfos y verticales co- 


Y como los han transformado 
os marxistas de todo el mundo, 


mo han creado los falangistas, | 1. 


OPI III 


sino organismos vivos, creado- 
res, con funciones concretas de 
producción y distribución, con 
res; poro perce en una sociedad 
soc E 

Por que tuvimos fe en nues- 
tro pueblo, él cree en nuestros 
compañeros, y nosotros también. 
Por que nos sentimos pueblo y 
consideramos despreciable a 
aquel que con falso espíritu aris- 
tocrático no ha sabido calibrar 
debidamente lo que vale el hom- 
bre del pueblo cuando está or- 
ganizado con sentido de respon- 
sabilidad, cuando acciona mo- 
vido por ideales y no por con- 
signas. 

Puede que nuestras ideas no 
sean la solución adecuada ni la 
posible, dada la situación inter- 
nacional; pero no por ello, mien- 
tras tengamos fe en ellas, re- 
nunciaremos a las mismas. Será, 
acaso, la realidad la que nos 
frenará, pero intervendremos en 
la lucha con confianza plena en 
nuestras soluciones, con confian- 
za absoluta en nuestro pueblo, e 
impulsaremos para que lo que 
realice responda al máximo que 

ueda dar de sí niendo en 
tensión toda su voluntad, todos 
sus conocimientos y todas las 
posibilidades del Le 

Esta es la estela que ha de- 
jado en nuestras conciencias la 
guerra española. Esta es la fe 

ue hemos confirmado. Esta es 

a esperanza que mantenemos 
los que no nos sentimos venci- 
dos. Esta es la llama que man- 
tenemos viva ardiente, desde 
ari oriosas del 19 de 


José RIERA. 


as 
| Julio de 193 




























19 de Julio de 1944 


LA LECCION DEL 19 DE JULIA” 


Los anarquistas españoles confirmaron en Julio de 1936 y, 
justicia de su posición frente al totalitarismo y a la MECÁNic, 
bernamental del mundo capitalista, Confirmaron también h 
de sus tácticas frente a los procedimientos de luch 
de los llamados partidos de clase proletaria. Fué lección mag. 
nífica que creemos no será e en el porvenir po 
aquellos de los nuestros que vivían en el limbo o que estab; 
influenciados por ideas extrañas a nuestro ideal; por aquello; 





que consideraban que la revolución social esarro! ñ 

y que jugarse con el espíritu de lucha de lo, 
rabajadores de misma manera que el pos profesion; 
abusa de su buena fe con la papeleta electoral; por aquello; 
que se dejaron dominar por el espiritu de secta, por la Go 
tica de partido. 

Afortunadamente para nuestros ideal el tu . 
lar estaba impre, o de tal forma por las Papi y 
A am osible cualquier solución de tipo dictatorial. En 

u e se demostró una vez más que el anarquism, 
no es una simple expresión verbal, que es po todo línea da 


conducta, p: ento, manera de enfocar las soluciones 
próblemas humanos, revulsivo de conciencias. E 


Demostró, también, que no basta para ser anarquista lle. 
narse la boca con el vocablo Anarquía. No basta, por muy gran. 
de que sea el cartelón que se lleve en el frontispicio, cuando |» 
posa not no se adapta a los principios éticos que encarnan nues. 
ro 
Todos lós factores positivos de la revolución española estu. 
vieron impregnados por los principios básicos de nuestras ideas; 
Desde la resistencia inicial a la obra de reconstrucción socialis. 
ta, impulsada y desarrollada en muchas partes por gente de 
ueblo que nunca se había llamado anarquista. Y, por contra, 
os factores negativos fueron representados por aquellos que 
siempre habían preconizado soluciones dictatoriales, fuera de 
nuestros medios, y dentro de casa, por elementos que encubrian 
sus bajas pasiones con posiciones extremas y falsos puritanis. 
mos. Algunos pagaron sus veleidades de los primeros días con 
la vida, otros no lo han pagado aún, pero comprometieron a 
la organización con sus exhibiciones escandalosas de nuevos ri. 
cos de tal manera que dudamos que los trabajadores españoles, 
por méritos que hagan, les perdonen en un próximo y probable 
regreso. 

Si las lecciones de aquella primera ctaga inolvidable hubie. 
ran sido aprovechadas, nadie se atrevería hoy a hacer la afir. 
mación, con una irresponsabilidad que asusta, de que se prefie. 
re ser martillo a yunque; es decir, creer de buena o mala fe 
que puede ser mejor nuestra dictadura que la de los demás, Si 
esto hubiera sucedido, hoy no serían nuestros compañeros de 
España la fuerza organizada que representa la esperanza para 
el futuro, Hoy no serían nu ideas las que tonificaran el 
espíritu de la oposición al franquismo. 


Los que confunden tontamente el triunfo de un grupo o 
partido con el de los ideales que les sirven de banderín de en. 
ganche están equivocados. En Rusia los bolcheviques tomaron 
el Poder, triunfaron como partido, pero las ideas socialistas pa. 
saron a segundo plano. 

En Julio de 1936 renunciamos al Poder, al gobierno, 
iniciamos la construcción de una sociedad socialísta con liber- 
tad, y si en vez de ser la burguesía y los comunistas los es 
contaban con puntos de apoyo internacionales, hubiéramos sido 
los anarquistas, o 2 rep los trabajadores del mundo, en 
vez de estar arrebañados por el marxismo hubieran estado im. 
pregnados por el espíritu bj animaba a los trabajadores y a 
una gran parte del resto del pueblo español, con e UR 
























































dad que no se hablaría ya hoy de di uras, ni la 
guerra mundial habría ensangrentado a la humanidad, ni ¿Pe 
drían las castas dirigentes de los países llamados democrá 

hablar de supervivencias de intereses contrarios a los auténti- 
cos intereses de la humanidad, porque, entiéndanlo bien, fué en 
España donde se marcó el único camino para resolver lo inso- 


luble dentro de la sociedad capitalista. 


J. R. 


Saldaña ha escrito: “Toda re- 
volución política sin contenido 
social es absurda. En la técnica 
socialista la llaman revolución 
burguesa. Una revolución sin 
gimen político es como la ciega 
otra finalidad que derrocar el ré- 
embestida del toro que no mere- 
ce de rd del poder sino el 
formidable descabello de la gui- 
llotina.” 

Tal fué la revolución que los 
republicanos españoles hicieron 
desde el 12 de abril de 1931 al 
18 de julio de 1936. Por eso, por- 
que su revolución carecía de un 
contenido social, el régimen re- 
publicano recibió “el formidable 
descabello” que lo derribó. Si, 
por el contrario, republicanos y 


socialistas hubiesen tenido el va-|d: 


lor de acometer la obra revolu- 
cionaria que el eblo exigía, 


Franco habría tenido que tomar | Ag; 


por asalto, con toda la morisma 
del Rif, la Península Ibérica. No 
habría encontrado en todo el 
ruedo ibérico un palmo de tierra 
en que plantar sus reales. 

El mismo Saldaña escribe en 
otro lugar: “La revolución social 
es la fuerza puesta al servicio 


mo, como egoísmo de todos, con- 
tra el egoísmo dominante, como 
altruismo de unos pocos.” 

Y en otro lugar dice: “¿Qué 
es la revolución social? Nuevo 
paganismo. El antiguo paganis- 
mo, humano, ¡peso injusto, r 
boca de Virgilio cantaba: “Co- 
mamos y bebamos”. El nuevo, 
más justo y humano, con el poe- 
ta Ruskin dice: “Comamos y be- 
bamos todos. No algunos sola- 
mente”. La lucha de clases se 
intenta resolver invirtiendo el 
régimen social.” 

Y volvemos a nuestros repu- 
blicanos Y socialistas. Lo que 
ellos no hicieron, durante su eu- 
foria gubernamental, pudiendo 
hacerlo, puesto que tuvieron to- 
os los órganos de poder en sus 
manos, lo hizo el pueblo español 
a partir del 19 de julio de 1936. 
uéllos, contra la explosión ge- 
nerosa del egoísmo popular —al- 
truísmo de los más—, trataron 
de imponer su altruismo —egoís- 
no dominante, altruismo de unos 

. Hicieron suyas las pa- 
abras de Virgilio. El pueblo, en 
cambio, proclamaba con Ruskin 
el derecho de todos a la vida 
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del Derecho nuevo, frente a la | múltiple varia del cuerpo y 
fuerza que ampara el Derecho| del espitito. 
viejo. Es la explosión del altruís- Y. 


NOTAS INTERNACIONALES 


PANICO EN VICHY.—EL PAPA Y LA PAZ.—DE GAULL 
Y EL RECONOCIMIENTO. 
Por ANILOC. 


La acción audaz y justiciera del movimiento de resistencia 
francés está sembrando el pánico entre las huestes “colabora- 
cionistas” del mariscal Petain. El gobierno de Vichy recibe día- 
riamente un elevado número de cartas y telegramas con la re- 
nuncia de sus cargos de funcionarios provinciales. 

La prensa suiza informa que “en Vichy reina el más com- 
pleto desconcierto y terror ante los atentados llevados a cabo 
os patriotas contra destacadas personalidades del régimen 
vichysta”. 

Noticias llegadas de España aseguran que Pierre Laval y el 
mariscal Petain han dado instrucciones a su embajador en Ma- 
drid, F. Pietri, para que haga las gestiones necesarias cerca del 

obierno español para que éste, “en caso que las circunstancias 
o impongan”, les permita acogerse a la protección del “genera- 
lísimo” Franco. , 

Cuando esas “circunstancias lo impongan”, ¿quién va a pro- 

teger a Franco? 








* » » 


residente Roosevelt en la Santa Sede, 
Mr. Taylor, se ha entrevistado con Su Santidad Pío XII, creyén- 
dose que trataron sobre importantes cuestiones sobre la orga- 
nización de la paz mundial. 

“Pío XII deseaba conocer los proyectos de Mr. Roosevelt pa- 
ra la paz, así de cómo habría que organizar una futura Liga 
de las Naciones para impedir otra guerra.” 

Liga de las Naciones y la acción pacifista del Vaticano? 
Puede estar tranquila la humanidad. Cuando la actual contien- 
da—malas lenguas aseguran que tuvieron en su provocación 
gran parte de culpa el papado y la lenecida Liga de las Nacio- 
nes—termine, esas dos grandes instituciones velarán por la paz. 
La una con sus tenebrosas maquinaciones diplomáticas y la 
otra con su “inspiración divina”, conseguirán que los pueblos se 
entiendan perfectamente... para matarse y destruirse. 


+ + + 


“El representante del 


La visita del general De Gaull a Estados Unidos está crean- 
do un verdadero problema a las agencias informativas. Estas 
no saben si, al fin, se ha reconocido al Comité Francés de Libe- 
on como gobierno provisional o no, por el gobierno de Was- 

ngton. 
. +». "Mr. Franklin D. Roosevelt anunció había llegado a un en- 
tendimiento con el general Charles de Gaulle. Conforme a ese 
entendimiento, la Comisión Nacional de Liberación, presidida por 
el jefe francés y que funciona en Argel, será la autoridad en- 
cargada de la administración civil de Francia metropolitana.” 
Esto lo informa la agencia “A. P.” 

“De hecho, el entendimiento dará a De Gaulle facultades 
de gobierno prácticamente; pero —recalcó el presidente Roose- 
velt— no será un convenio oficial. Cuando un periodista pregun- 
tó si las facultades convenidas para De Gaulle convertían al Co- 
mité Francés en gobierno provisional, el presidente contestó que 
no había dicho eso”. Esto lo da un corresponsal de otra agencia. 

Veamos qu dice el general De Gaull ante cincuenta corres- 
ponsales de diferentes nacionalidades en Ottawa, Canadá: 

“Hay un gobierno francés. Tal cosa es un hecho. Puede ha- 
ber fórmulas diferentes, escogidas por los demás gobiernos, pa- 
ra la definición de sus relaciones con el gobierno francés.” 

“Toda fórmula es cosa de poca importancia, puesto que las 
penis no modifican los hechos, y el gobierno francés es un 

Nosotros dejamos al buen juicio del lector que descifre este 
ps. Para peli es más cómodo esperar a que el pueblo 

ra: en condiciones de dar su o m, ya que creemos 
es la opinión más interesante. P Dn 


Los acontecimientos interna- 
cionales—exigencias de la Gto- 
grafía y de la Historia—han 
puesto a Italia en el primer pla- 
no de la actualidad una vez 
zmás. 

Primero, el desembarco de los 
aliados en Sicilia; luego, los 
cambios prunicos que pretendie- 
ron sustituir a la monarquía con 
la monarquiía—triste misión de 
jardinero decadente de las de- 
mocracias—, han ido matizan- 
do la actualidad en sus aspec- 
tos políticos, sin que los autén- 
ticos valores italianos, cuya in- 
fluencia no somos los llamados 
a calibrar, sufrieran desgastes 
irreparables. Es la entrada ofi- 
cial de los bolcheviques en el 
área de la actualidad política, 
la que por unas razones u otras, 
en todo caso la preponderante 
imposición de Moscú, la que 
arrastra a los partidos a la ver- 
gonzosa colaboración con la mis- 
ma monarquía que durante vein- 
te largos años colaborase con el 
fascismo. Desde ese momento, 
salvo algunas contadas voces 
independientes, la fisonomía po- 
lítica de la Italia al parecer an- 
tifascista, entra por el camino 
de las claudicaciones, o en todo 
caso de las renunciaciones, cuyo 
alcance es difícil prever. 


Una voz independiente: la 
de la Unión Sindical Ita- 
liana. 


¿Puede inferirse de lo antedi- 
cho, la conformidad del pueblo 
italiano con la posición de las 
mencionadas fuerzas políticas? 
Tenemos razones para suponer 
que la opinión no apoya esta si- 
tuación unánimemente. Es el 
talilano un pueblo histórica 
socialmente trabajado y madu- 
ro, al que creímos siempre con 
energías y reservas suficientes 
para sobreponerse a las crisis 
más graves, aún aquellas que 
inutilicen a sus hombres más re- 
deroga die como en el res- 

de los pueblos europeos, en 
él hay que buscar los elemen- 
tos de renovación en la entra- 
ña misma del pueblo, que, por su 
madurez, constituye de r sí 
magnífica cantera de hombres y 
experiencias. 


Por de pronto, desde que se 
iniciara la maniobra de media- 
tización política, son varias las 
veces que ha llegado a nosotros, 
pese a la distancia casi astro- 
nómica que nos separa de la 
gran nación mediterránea, la 
voz enérgica y libre de un sec- 
tor que patrocinaba la necesi- 
dad de que se manifestara li- 
bremente el pueblo, antes de im- 
monerle amaños que, en ciertos 
aspectos, tanto tienen de común 
pino lo que termina de hun- 

se, 


Esta voz era de la Unión Sin- 
dical Italiana, organismo obre- 
ro de raigambre en el pueblo 
italiano, de cuyos antecedentes, 
luchas e historia queremos dar 
a nuestros lectores, sobre todo 
a los que, por jóvenes, no han 
tenido ocasión de vivir sus mo- 
mentos de apogeo, un somero 
esquema confeccionado con da- 
tos recogidos un poco al desgai- 
re, puesto que en nuestro exi- 
lio es difícil hallar los elemen- 
tos literarios necesarios para un 
ensayo como el que se merece 
al Movimiento Libertario ita- 

ano. 


Antecedentes sobre el mo- 
vimiento anarquista ita- 
liano, 


La Unión Sindical Italiana es 
en Italia lo que la Confederación 
Nacional del Trabajo en Espa- 
ña, salvados los aspectos de nú- 
mero y lugar, y de entre todas 
las organizaciones libertarias del 
mundo, la Ue más se asemeja 
a la central sindical libe a 


cer boA: 

us antecedentes doctrinales 
hay que buscarlos en los hom- 
bres de la Unidad Italiana del 
siglo pasado, situados en la iz- 
quierda antimonárquica: Mazzi- 
ni y Garibaldi, los que si bien 
no pasaron del terreno de las 
prsocpeciones políticas de su 
iempo, suministraron, entre sus 
discípulos, los primeros militan- 
tes anarquistas. De ese campo 
procedía precisamente el primer 
anarquista identificado como tal, 
Carlos Pisacane, que terminaba 


y sus días luchando por la Unidad 


de Italia al grito de “Libertad y 
Asociación”. 

Es su primer animador el pro- 
pio Miguel Bakunin, cuya per 
manencia, relativamente prolon- 
gada en Florencia y Nápoles, 
crea los primeros núcleos de 
sembradores del ideal, que ha- 
bían de ser núcleos vitales en 
el futuro: Florencia y Nápoles. 


Los balbuceos de una 
organización. 


Da fe de vida en 1866, en un 
manifiesto que el núcleo inicial 
dirige al pueblo, profusamente 
distribuido, cuyo resumen damos 
a nuestros lectores para que, a 
través de él, identifiquen la sa- 
via de que se nutría la naciente 
organización. Se titulaba así: 
“Programa de la Revolución De- 
mocrática Italiana marios 
de la Revolución Italia- 
na”: 1. Abolición del derecho 
divino.—2. Abolición del dere- 
cho  diplomático.—3. Abolición 
del derecho histórico.—4. Re- 


Breve reseña histórica sobre el Movimiento Libertario italiano.—La Internacio- 
nal.—El movimiento específico anarquista.—La Unión Sindical Italiana. 


nuncia a toda idea de predomi- 


nio nacional.—5. Libertad del'gios sociales... Nosotros no cree- 


individuo en la Comuna.—4. 
Abolición de los derechos actua- 
les, públicos y privados.—7. Li- 
bertad de las Comunas en la Fe- 
deración libre.—8. Igualdad po 
lítica para todos.—9. Abolición 
de os los privilegios asocia- 
dos a las personas y a las cosas. 
10. Emancipación del trabajo 
frente al capital —11. Unica 
forma de propiedad: los instru- 
mentos de trabajo para los tra- 
bajadores, la tierra para los que 
la cultivan.—12. Libre federa- 
ción de las naciones entre sí. 


Complementan este guión en 
consideraciones de las cuales ex- 
traemos los siguientes extremos: 
“En todas las revoluciones, el 
pueblo sacó siempre el mismo 
resultado: padeció y 2. Tres 
tiranías seculares oprimieron y 
explotaron al pueblo, a las que 
debe vencer antes de hallar el 
camino de su futuro: la Iglesia, 
el Estado (monarquía, burocra- 





APOSTILLAS 








ITALIANA 


Forli, Rímini, Nápoles, Palermo 
ly Florencia. . 

En 1873 se celebraba otro co- 
micio en Rávena con efectivos 
duplicados, en Mirándola, que 
por peón de La pi aberi que 
pesa sobre la naciente organjza- 
ción hubo de sesionar dentro de 
una fábrica, teniendo como ca- 
racterística trascendental la pre- 
sencia en él de los grandes nú- 
cleos industriales del Norte, Tu- 
rín y Milán, y con ellos, enteras 
comarcas campesinas, como son 
Lombardía, Toscana, Sicilia, Cer- 
deña, Romaña, Piamonte y Las 
Marcas. 


cia y militarismo) y los privile- 






mos más que en la revolución 
hecha por el pueblo para su 
emancipación completa y positi- 
va, en una revolución que lle- 
yará a Italia a la república li- 
bre, compuesta de comunas li- 
bres y libremente federadas en- 
tre sí en la nación...” 





Principales Congresos cons- 
titutivos. 


Desde 1866 hasta 1871 se in- 
cuba el germen que luego ha 
de dar vida al vivaz y podero- 
so movimiento libertario italia- 
no. En 1868 aparece el primer 
periódico, “Libertad y Justicia”, 
y en la segunda de ambas fe- 
chas surge ante el público, or- 
preñacdo ya, en el Congreso de 
mola, con 150 delegaciones, cu- 
ya irradiación alcanzaba ya co- 
marcas enteras, como las de Rá- 
Bolonia, Imola, Faenza, 


La anarquía ante los tribu- 
nales. 


El Movimiento Libertario hu- 
bo de soportar una de las más 
tenaces represiones a que haya 
estado sometido movimiento S0- 
cial alguno; hasta en esto es 
gemelo del Movimiento Liberta- 
rio español. El mejor instrumen- 
to de la reacción fué el artícu- 
lo 248 del código penal cuya 

(Pasa a la pág. 7.) 





vena, 





LA BRUTALIDAD ENTRONIZADA 


Los diarios han publicado durante' varios días una 
que dista mucho de ser excepcional: CORRE LA 
SANGRE'EN GUATEMALA. MOTINES VIOLENTOS CON- 


noticia 
TRA EL PRESIDENTE UBICO. 


Los guatemaltecos derraman su licor precioso. Nueva: 
mente, Porque ya en otras circunstancias hubieron de 
hacer lo mismo. Las calles de la capital se tiñeron de 
púrpura muchas veces, ya que sin tal requisito el vesá- 
nico encanallado que los tiraniza no podría vivir tran- 


quilo, 


Necesita de vez en cuando machacar despiadadamen- 
te carnaza rebelde. No digeriría tranquilo si sus feroces 
pretorianos no le brindaran el espectáculo de una mons- 
truosa. carnicería. Y es así cómo los disconformes, aque- 
llos que sienten todavía las palpitaciones de la dignidad 
personal y no toleran que se les impongan grilletes en 
nombre de la libertad, tienen a todas horas la vida en 


peligro. z 
El Presidente Ubico se jacta de' su 


No se detiene ante ningún crimen. Y es asesinado quien- 
quiera que se permita discutir el carácter divino de su 


omnipotencia, 


No existe en Guatemala ningún derecho, No hay allí 
ciudadanos. Los ciudadanos son súbditos, Súbditos en el 
más abominable sentido de la palabra. Hasta el ejercicio 
de la facultad de “quejarse” es considerado como un 

/ 


gran crimen, 


El régimen que allí impera es idéntico al de Alema- 
nía, al que los alemanes han impuesto en Francia, en 


ciones Unidas. Ocupa un puesto en las filas de la de 
mocracía. 


No importa que la escarnezca y la ultraje con su dia: 
ria conducta, No importa que mientras habla de libertad. 
de derecho, de justicia, de la Carta del Atlántico, de la 
necesidad imperiosa de forjar un mundo que no se hur 
da en la charca de los crímenes que comete en todas 
partes el despotismo, lleve en una mano el látigo del 
sayón y en la otra el hacha del verdugo. 


Entre los demócratas no hay quien se fije en esas 
bagatelas. Las silencian. Y, hasta en algunos casos, cuan 
do su denuncia a voz en grito llega a molestarles, las 
niegan, teniéndoles sin cuidado que ello signifique un 
azote para los pueblos en función de víctimas. 


Hasta hay casos en que se considera “sospechoso” 
denunciar las infamias de caníbales como el señor Ubico, 
o como Somoza, o como Martínez, o como otros señores 
que prueban a cada paso con hechos sus instintos ne 
ronianos. Buscaréis inútilmente en la prensa “libre” nor 
teamerícana un solo periódico que lo haga. Y en'la in 
giesa os será dable leer que “ciertas denuncias son in 
oportunas y de mal gusto”, como lo es atacar a Franco. 
verdugo de España. 

A la inmensa mayoría de los lacayos de la pluma les 
tiene completamente sin cuidado la suerte de los pueblos 
a través de sus individuos. ¿No se declaró el señor Ubico 
enemigo de los totalitarios? Pues ello basta, Lo único 
prudente es el silenciq. 


mano de hierro. 


ñ P 
Bélgica, en Holanda, en Rumania. Es como el que existe . Pero de ese silencio no nos haremos cómplices jamás 
pray Lo más despótico, lo más brutal, lo más ale-  -loy anarquistas. Mi 


jado de la libertad que concebir se pueda. 


No hay en Guatemala gobernantes. 


sonal. Hay un tirano. Hay un verdugo que no puede ni 
quiere ocultar la sangre que chorrea de sus manos. Hay 
un feudal, señor de vidas y haciendas. 


Pero ese verdugo ha alineado a su país con las Na- 


» Porque nosotros nos sentimos ligados estrechamente 
El poder es per- con quienes luchan contra sus sanguinarios mandarines 


Y lo hicimos siempre. Y nunca fué tan saludable ha: 
cerlo como ahora. 


GUSTAVO 


INV AVOIL3AIY NLYT 














49 de Julio de 1944 
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LOS LIBROS 


PIILICIIOCIOIIIIIAIA 


ro de Constancia de la Mora, 
e oaeialó publicado: “Doble Es- 
plendor”, me ha hecho recordar 
otro, escrito por una antigua con- 
desa austríaca bajo el título de “Fin 
y Principio”. La portada simboliza- 
ba una flor de estula y acababa 
en las iniciales K. P. D. (Partido 
Comunista Alemán). El padre de 
Herminia Zur Muhlen, un tipo de 
diplomático de sangre azul, cierta- 
mente curioso, había, en cierta oca- 
sión, enviado a su hija un folleto 
titulado “Del noble arte de crearse 
enemigos”, con una nota como esta: 
“En realidad, tú no lo necesitas; 
pero quizá descubras en él algún 
método nuevo para hacerte desagra- 
dable.” Este es el caso de C. de la 
Mora. 
“Doble Esplendor” es una obra mu- 
cho más amena, interesante y apa: 
sionada que “Fin y Principio”. Pero 
el ambiente y los problemas que a 
ambas se les plantean son casi 
idénticos: viajes, veraneos en fin: 
cas o en el extranjero, residencias 
lienas de criados, institutrices y 
amas de cría, vestidos de Paris y 
costumbres de Cambridge, prejui- 
cios de casta, de religión y de mo- 
ral, matrimonios equivocados; en fin, 
todo ese mundo característico de la 
aristocracia europea desfila por es- 
tas páginas. Tanto a Herminia Muh- 
len como a Constancia de la Mora 
la llama de la rebeldía las arrastra 
a desertar de ese mundo, para el 
que habian sido educadas y for: 
madas, tomando rumbos nuevos, im- 
precisos y desconocidos en la des- 
orientación de sus vidas. 
Es muy curioso que las dos litera- 
tas, educadas en un ambiente ca- 
tólico rígido y en costumbres mo- 
rales apegadas a la tradición mo- 
nárquica hubieran llegado al comu- 
nismo militante como única solución 
a sus vidas, pasando de una situa- 
ción autoritaria a otra que no po- 
seía, siquiera, la transigencia y un 
sentido humano de respeto por el 
individuo. No sabemos cuál fué, en 
realidad, el fin de ese “principio” 
en la escritora austríaca, pero sí sa- 
bemos cuál es el de Constancia de 


1936 - 





19 DE 


(Viene de la pág. 1.) 
La desenfrenada danza macabra en medio de cuyo 
irenesí conmemoramos el VIII aniversario del gran epo- 
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la Mora, que de “niña pera” en 
Madrid, aureolada por la fama de 
su abuelo, Antonio Maura, con ves- 
tidos de París y acento inglés, ha 
evolucionado hasta ser empleada de 
confianza de la Embajada de la 
URSS en México, después de haber 
pasacio por un alto cargo en el Go- 
bierno Negrín. Es sintomático que 
ella fuera elegida como censor y 
luego como'jele de Propaganda de 
Prensa Extranjera cuando su forma- 
ción política republicana era tan re- 
ciente y tan... superficial. Queda- 
ba—y queda todavía—mucho en ella 
de la violencia de clase, del apa- 
sionamiento de casta, de la rigidez 
de ideas que caracterizaron su vida 
anterior y que—paradoja de las pa- 
radojas—la caracterizan ahora. 
Trajo consigo todos los odios concen- 
trados en su infancia y toda la pa- 
sión contenida en las aulas conven- 
ta de Maura”. Ella no pudo ser 
tuales donde fué educada “la nie- 
condescendiente con su padre. No 
supo equilibrar sus sentimientos de 
independencia con la benevolencia 
y el respeto a sus conciudadanos, 
¿cómo iba a comprender los senti- 
mientos de mujeres como Zenobia, 
la esposa del poeta Juan Ramón Ji- 
ménez, que tanto contribuyó a hacer 
de ella una mujer con criterio y 
responsabilidad? Si así fué en la 
época anterior a la guerra, cuando 


aún los conceutos no eran tan apa-| Y 


sionados y subjetivos, ¿cómo no iba 
a considerar traidores, ineptos, co- 
bardes, etc., a todos los hombres 
que no comulgaron con sus ideas 
y no siguieron sus lineas de par- 
tido? Por ello, en la parte que de- 
dica a la guerra de España, todo 
el mundo queda rebajado a un ni- 
vel inferior como no sean los hom- 
bres que siguen las tendencias del 
Partido Comunista Español, Socialis- 
tas, republicanos, poumistas, sindi- 
calistas, anarquistas, todos, en fin, 
están plagados de defectos, de vi- 
cios, de errores, cuando no de algo 
mucho peor. Los únicos valientes, 
que saben combatir y mueren en 
la lucha entrerando su vida por | 
libertad de España son los comunis- 





bar precipitándose 


peya española, llena con su horrenda cacofonia los ám- 
bitos todos de la Tierra. Un huracán de aire mefítico sa- 


tura el ambiente universal de pestilentes efluvios; una 
lóbrega atmósfera de tragedia lo envuelve todo y parece 
como si, de pronto, hubiese de caer sobre el miserable 
rebaño humano el manto negro de una noche ilimitada, 


sin esperanza de nuevas auroras, 


El caos ha alcanzado proporciones cósmicas y la sima 
abierta a nuestros pies es tan profunda, que diríase que 


JULIO - 


"DOBLE ESPLENDOR” O EL NOBLE 
ARTE DE CREARSE ENEMIGOS 





tas y especialmente los componen- 
tes del 50. Regimiento. Los prime- 
ros e insustituibles jefes conscientes 
son Modesto y Lister (deliberada- 
mente se olvida de El Campesino, 
que, aungue era comunista, a última 
hora perdió la linea), y el único 
jefe de Estado, capaz de interpre- 
tar la voluntad del pueblo, fué Ne- 
grín. 

Los que entraron en Francia unos días 
antes que ella eran “desertores”. 
¿Quién era esa mujer que se eri- 
gía en una violenta Judex con fal- 
das haciendo que los soldados, 
abandonados por el Gobierno, retor- 
narán a España, convirtiéndolos en 
la última carne de defensa de los 
comunistas? 

Constancia de la Mora es sumamente 
subjetiva y su “historia de la gue- 
ra de España” es apasionada en 
grado extremo, cosa que no sería 
un defecto si no se dejara llevar 
por términos de propaganda calle- 
jera, lo más injusto para hablar de 
los dos miliones de hombres que 
perdieron la vida en la contienda. 
Se deja arrastrar por la violencia 
de sus actos, de su propia posición 
y la de su marido, ascendido a ge- 
neral por el Gobierno Negrín, y por 
la intransigencia de su educación, 
y no perdona a nadie como no sea 
al grupo que rodea sus actividades, 
ai que halaga y al que sirve. 
es verdaderamente una lástima que 
éste libro venga a avivar los pro- 
blemas de los exiliados españoles 
y sus animosidades de ideas, par- 
tiendo por el eje toda la politica 
“unionista” que el Partido Comunis- 
ta Español ha desplegado a través 
de sus innumerables patronatos, co- 
mités y juntas supremas. Porque 
Constancia de la Mora tiene un es- 
tilo ameno, fácil y una inteligente 
organización de elemenlos. La prime- 
ra parte del libro es interesante, y 
temperamento y sus ideas actuales, 
aunque, como es natural dado su 
no es siempre justa en el retrato ni 
lógica en la apreciación, resulta su- 
gestivo y curioso. 


S. M. 
— AAA 
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en ella, atraido por el vértigo irresis- 


tibie de su sombría inmensidad. 


* * - 


Al borde de la vorágine dantesca, España, exhausta, 
mutilada, silenciosa, hermética, aguarda. 

Sabe que, tarde o temprano, la semilla esparcida por 
elia con mano pródiga, germinará. 


Porque el hierro y el fuego han podido destrozar su 


cuanto existe, vive y alienta sobre el planeta, ha de aca- 


TRIBUNA LIBRE 


¿EN 


(Viene de la pág. 2.) 





Organización económica. 


Es innegable que los liberta- 
rios nos hemos preocupado siem- 
re más del aspecto ético y fi- 
osófico de las relaciones socia- 
les, que del aspecto económico. 
Es cierto que hemos creado tuna 
inquietud y una ei pa 
por tal problema en los militan- 
tes, pero hemos descuidado mu- 
cho la visión del conjunto, la 
coordinación en el plano nacio- 
nal e internacional; no hemos 
concedido al problema económi- 
co toda la importancia que real- 
mente tiene. No ha de avergon- 
zarnos el confesarlo. Nuestras 
influencias e inspiraciones han 
sido más espirituales que cien- | 





tíficas. Nosotros somos los con- 
tinuadores de los idealistas in- 
dividualistas del siglo XVIII, de 
los conquistadores de los Dere- 
chos del Hombre, del sentido ro-| 





mántico de la vida. El marxismo !'sanción gubernamental, 


carne. Pero nada podrá borrar jamás la inigualada gran- 
dueza de su ejemp'o. 


Proudhon CARBO. 





QUE HEMOS RECTIFICADO? 


la, la militancia anarco-sindica- 
lista demostró, sin embargo, qui- 
zá como una consecuencia lógica 
de su anticolaboracionismo, y 
que no esperaba, por tanto, la 
tener 


es la antítesis, la reacción con-| más inquietudes y mayor con- 


traria. Sería bueno encontrar la 
síntesis de las dos corrientes. 

Frente al materialismo histó- 
rico, que superestima los facto- 
res económicos en el desenvolvi- 
miento de la sociedad, nosotros 
hemos opuesto nuestras teorías 
de exaltación de los valores hu- 
manos y éticos. Y empeñadas 
ambas teorías en una polémica 
que dura todo lo que va de his- 
toria del socialismo, ninguna de 
las dos ha querido dar su brazo 
a torcer. 

Durante la revolución españo- 





JJ. LL. EN EL EXILIO 
NUEVO 


El día 8 del corriente mes, y 
previa convocatoria al efecto, se 
celebró la asamblea extraordi- 
naria de las Juventudes Liber- 
tarias de España en México. 





Después de prolongadas dis- 
cusiones, a tenor del problema 
planteado, y previa dimisión del 
Secretariado, se pasa a nombrar 
nuevos miembros 
habiendo recaído los nuevos car- 


COMITE 


gos, y por unanimidad, en los sí- 

guientes compañeros: 

Secretario General, Nicolás Ma- 
llo. 

Vicesecretario, Floreal Ocaña $. 

Tesorera, Bondad Vallina. 

Vocales: Nastor Subirats, Flo- 
real Rojas, Francisco Rosell y 
Antonio Pujol. y 
Deseamos el nuevo Comité un 


ara el mismo, sin fin de aciertos en el desem- 


peño de su misión. 





LAS MANIOBRAS NO PROSPERAN 


Peso a todas las maniobras de monárquicos y militaros, los combatientes 
antifranquistas siguen con paso firme hacia sus propios objetivos por el 


camino de 


la acción revolucionaria. 


¡Que lo tengan en cuenta los que, desde el exilio, pretenden elaborar so- 
luciones ajenas a las inquietudes de los que allá combaten, y contraen com- 
promisos que implican meter a nuestro pueblo en una jaula de acero! 
Lor combatientos españoles son dueños de sus propios destinos y no admi- 
ten directivas extrañas, vengan de donde vinieren, 


ciencia de los problemas econó- 
micos que la militancia de nin- 
gún otro sector. Y la prueba es- 
tá en que, comprendiendo que la 
transformación económica es la 
tarea básica de toda revolución 
socialista, puso manos a la obra 
desde el primer momento. Pero 
faltaba la visión de conjunto, el 
plan general, el engranaje, el 
programa  económico-socialista 
acabado y realista. 


También aquí tuvimos miedo 
al programa, au que la planifica- 
ción mermara el principio de li- 
bertad, y propagamos hasta el 
día antes de la revolución la li- 
bre experimentación económica, 
como si esto no fuera en nues- 
tros tiempos el mayor absurdo. 
Creo que en este aspecto nos ha 
sido algo perjudicial la idea de 
la- abundancia desde el primer 
momento y la toma del montón, 
muy arraigada entre nosotros. 

Lo cierto es que no podemos 
dejar este aspecto fundamental 
de la revolución a la improvisa- 
ción, sino que hemos de tener de 
antemano un programa de or- 
ganización económica acabado y 
completo, basado en los sindi- 
catos, las cooperativas, las co- 
lectividades, las federaciones de 
industrias y en los consejos de 
economía. 


Nuestra gente se alarma cuan- 
do se habla de planificación de 
la economía socialista, porque 
ven en ello un peligro de centra- 
lización y de superestatismo, y 
toman como ejemplo los ensa- 
yos de planificación que se han 
hecho en régimen capitalista. 
Yo no quiero negar que el peli- 
gro exista; pero creo que se par- 
te de una base falsa. La planifi- 
cación económica capitalista se 
hace a base de estatificar la ri- 
queza y los medios de paco 
ción; en régimen socialista se 
había a base de una riqueza so- 
cializada: esto es, los instrumen- 
tos de trabajo y la producción en 
manos del pueblo, el control de 
la producción, su organización y 
dirección, y la administración 
del consumo, en poder de la cla- 
se trabajadora organizada en los 
sindicatos, piedra angular de la 
nueva economía. Creo que lo que 
se hizo en los primeros_meses de 
la revolución en Cataluña —Con- 
sejo de Economía, decreto de Co- 
lectividades, etc.— podría sernos 
de alguna utilidad como expe- 
riencia, servirnos como base de 
estudio, sin pretender que sea el 
modelo de futuras realizaciones. 
Entonces se quiso dar ya una es- 
tructura económica a la revolu- 
ción socialista, partiendo de los 
organismos de base, de abajo 
arriba, evitando caer en el de- 
fecto del captalismo de Estado. 

El tema es muy vasto y de ex- 
traordinaria importancia. Y no 
es en un trabajo de esta natu- 
raleza donde se puede desarro- 


“llar, Me limito, pues, a señalar 


la necesidad de ese programa 
económico. Si en la planificación 
existe un serio peligro, hay que 
apublar otra idea, hay que dar 
otra solución pragmática y efec- 
tiva, pero de ningún modo elu- 
dir el enfoque del problema. 


Fidel MIRO, 


PAISAJE 


POE SIA 


ORI RD 


Días pasados, en el Orfeón Ca- 
talán, José María Poblet vos 
hizo el regalo de un recital de 
poesías suyas, inéditas. El verbo 
de Maragall, al conjuro de la voz 
de Poblet, nos trajo por unos 
momentos la emoción del paisa- 
je catalán. Toda la poesía cata- 
lana está henchida de pansaje. 
El propio Verdaguer, de reso- 
nancias tan universalistas en 
“L'Alántida”, no puede sustracr- 
se a la emoción poética de su 
paisaje. Bucólicas y marinas ca- 
talanas predominan en su lírica. 
Como en la de Maragall. Tam- 
bién Poblet, en la suya, recoge 
la voz del paisaje. Y por su ver- 
bo emocionado nos hablan las 
montañas del Canigó, cuyas ci- 
mas la añoranza hizo más altas. 
Y las campanas con que en la 
paz geórgica de los campos las 
aldeas se transmiten el mensaje 
fraternal de sus alegrías o de sus 
angustias. Y el viento que canta 
en la fronda rumorosa de los pi- 
nos y las olas que bordan sus es- 
pumas en los cantiles de las pla- 
yas. El paisaje, en fin. El paisa- 
Je, que no quiere dejarnos, que 
no puede dejarnos, porque está 
dentro de mosotros y con 1nos- 
otros lo trajimos a estas tierras 
de América. 

* * 

Lamartine ha escrito que el 
hombre es el paisaje. Y en pa- 
recidos términos se expresa 
Waldo Frank, al decir que es “un 
trozo de tierra que anda”. So- 
mos, pues, un trozo de paisaje 
que andamos. Asivla tierra, así 
los hombres. El mosaico etno- 
gráfico español acusa los mis- 
mos matices diferenciales que el 
geograiico, el geológico. Y, por 
ende, esos matices han de reile- 
jarse en todas las manifestacio- 
nes artisticas de nuestro pueblo. 
En ese mosaico hay tonos afines 
y matices dispares. Teresa de 
Ahumada y Rosalía de Castro 
son dos paisajes disímiles; tan 
disímiles como la estepa quema- 
da por la sed de Castilla y la 
égloga nemorosa y tierna de Pa- 
drón y de Landrove. En cambio, 
en la poesía gallega, como en la 
catalana, hay una saturación de 
paisaje. En ambas predominan 
105 mismos elementos, los mate- 
riales u objetivos, sin que con 
ello quiera significar que falte el 
subjetivo. 

En la lírica de estas dos regio- 
nes, como en la de todo el Norte 
de España, se hallan combina- 
dos los elementos materiales y 
psicológicos. Y esta semejanza 
converge en identidad, cuando 
en el poeta canta la voz de la 
nostalgia. 

“El Cant d'el Emigrant” tiene 
idéntico patetismo que aquel 
“Altres, ariños, aires da miña te- 
rra”, de Rosalía de Castro, o que 
108 bellos nocturnos de Curros En- 
riquez. Fenomeno parecido se da 
en la poesia vernacula extreme- 
na y en la castellana. Y la razón 
es obvia. Castilla, la dominado- 
ra, es énica. Exceptuando las 
musticas de Berceo, las galanu- 
ras de Santillana, los desenía- 
dos del Arcipreste de Hita, las 
bucólicas de Garcilaso de la Ve- 
ga, los delirios amorosos de San 
Juan de la Cruz y Santa Teresa 
y algunas cosas de Fray Luis de 
León, la lírica castellana suena 
a metal, a petos, a rodelas y a 
lanzas. Todo el romancero cas- 
tellano es un clamor de gesta, 
es la epopeya de los Gonzalo de 
Córdova, de los Cid, Condes de 
Carrión, Infantes de Lara, etc. 

La lírica castellana es la me- 
nos saturada de paisaje, tal vez 
porque el castellano es el espa- 
nol que ha vivido más fuera de 
su paisaje. Un afán de conquis- 
ta lo ha desarraigado. En cam- 
bio, en la lirica extremeña pre- 
domina el palsaje. En Gabriel y 
Galan, y en Chamizo sobre to- 
ao, ya que en lengua vernacula 
el primero ha escrito muy poco, 
prima el paisaje. “La Nacencia”, 
por ejemplo, es una estampa 
magnifica del campo extreme- 
206. Tal cabe señalar por lo que 
la poesia regional se riefiere a 
valencia y Andalucia, kn estas 
regiones vambien, por los mis- 
mos motivos que en el Norte y 
Levante españoles, la poesia es- 
ta henchida de puisajé. 

>... 


El hombre, en Castilla, no está 
enraizado en su paisaje, como lo 
está en Levante o en el Norte. 
Tal vez por haber sido la llanu- 
ra teatro de tantas bélicas con- 
tiendas, o quiza por lo asaz in- 
hóspita de la llanada, tan gris 
y tan dura, con sus horizontes 
calcinados de páramos. Ni ru- 
mores de fontana ni música de 
frondas crearon en el castella- 
no lazos que lo atasen a su pai- 
saje, En los afanes de conquis- 
ta de los castellanos ¿no se es- 
conderá un anhelo de fuga ha- 
cia horizontes más amables? 
Maragall parcce haberlo com- 
prendido asi, cuando dice a sus 
hermanos que hay que hablar 
del mar a Castilla. Sin embargo, 
la dureza en la poesía castellana 
se debe a la persistencia de los 
elementos constitutivos de su ca- 
rácter en el hombre de la me- 
seta. El influjo de las culturas 
extrañas —atrosemita y greco- 
rromana— parece haberse deie- 
nido en las regiones de la pe- 
riferia de la península. Sus in- 
fluencias en el centro han sido 
absorbidas por los elementos in- 
digenas. En el Levante suaviza 
la aspereza primitiva, helenizan- 
do las costumbres, sin consegui: 
modificar-en el centro, en la lla- 
hura, la rigidez caracteristica de 
la vida castellana, y, como una 
consecuencia, la nota predomi- 
nante en todas sus manifesta- 
ciones artísticas, 


. . o». 


Resumiendo: rigidez social y 
rigidez geológica han dado esa 
dureza a la poesía castellana. 
Las excepciones, que señalamos 
ya, son el producto de influen- 
cias extrañas: Garcilaso de la 
Vega, Jorge Manrique, el mismo 
Santillana. Un sentido dionisia- 
co de la vida, esa especie de pan- 
teísmo heredados de las viejas 
civilizaciones, que en las olas del 
mar latino tuvieron su mejor ve- 
hículo, ha sido el elemento que 
ha enriquecido de motivos liri- 
cos la poesía vernácula españo- 
la. En Castilla se canta al ho- 
nor, a la lealtad: el temario poé- 
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Las raspus plumileras -——vulgo criadas de la pé- 
se han dedicado tozudamente a volcar las la- 
tas de los desperdicios culinarios sobre las tumbas 


ñoia— 


de los héroes del 19 de julio. 


A esas corraleras maritornes, sobadas detrás de 
las puertas y revolcadas en los divanes por todos los 
señoritos, habría que encenderles el cuero a golpe de 
tralla y sacudirlas como a un felpudo. 

Toda nuestra conmiseración, para los que llevan 
mandil no masónico rugiendo, mordiendo el grillete 
que coarta el libre juego de sus pinreles., 

Pero a los que curvan la espina dorsal por maso- 
quismo e izan en la popa del barco la bandera de 
Dragut, eximio pirata, bombardearles el polisón con 
piezas de grueso calibre y bocas de fuego del quince 


y medio, nos parece poco. 


A esa patulea abonible pertenecen los lacayos que 
nos friegan las narices con las decantadas atrocida- 
das cometidas por el pueblo en 19 de julio. 

La única atrocidad hecha por las masas, ese día 
ilustre, fué no haberles aventado a ustedes el cucu- 
rucho de serrín que avergúenza a su sombrero, y no 
habérseles comido la asadura y los menudos a los que 
pagan a usarcedes por inyectar pantopón a sus lecto- 
res y manchar la inocencia del papel. 

Anuncio gratuito, colgado de cualquiera de las 





“ ; no a 

So necesita un jayán no domosticado, que sepa 
escribir; que maneje la pluma como un martinete, 
como un azadón, como una podadera o como un ha- 


chá de aboráaje; que sea un indio bravo de cuerpo 


al enemigo.” 


atarjea. 


púas, que erizan estas páginas, no baboseadas por 


idiotas: 


O 





REPORTAJES DE “SOLIDARIDAD OBRERA” 





LA ACTU 


(Viene de la pág. 6. 
triste celebridad traspasó las 
fronteras; a su resguardo fue- 
ron distribuidas docenas y de- 
cenas de miles de años de pre- 
sidio entre miles de militantes, 
lo que hacia escribir a uno de 
los luchadores de aquel tiempo, 
luego uno de los más destacados 
historiadores del movimiento so- 
cial italiano: “Desde 1873 hasta 
1900, fecha en que se escribe es- 
te libro, la organización no tuvo 
vida pública.” (A Costa, Bagliori 
di socialismo.) 

Estas condiciones crearon, en 
esta época precisamente, tal es- 
tado de exasperación que los 
trabajadores se vieron abocados 
con frecuencia a verdaderos mo- 
vimientos esporádicos, al socai- 
re de los cuales fueron fragua- 
dos gigantescos complots, a fin 
de poner fuera de combate a sus 
hombres más representativos. 
Ellos dieron lugar a otros tan- 
tos procesos, famosos muchos de 
ellos, unas veces por su mons- 
truosidad, otras por la calidad 
de los encartados y aún más 
por la de los defensores, cuyo 
valor moral e intelectual rayó a 
alturas jamás igualadas. 

De entre los procesos mencio- 
naremos al azar unos cuantos: 
Bolonia, con 70 volúmenes de 
100 folios cada uno; Apulia, con 
29; Calabria, con 50; Sicilia, con 
55; Treni, Perusa, Carrara, Ro- 
ma, culminando con el de An- 


ALIDAD 


ta se cierne en amenaza fulmi- 
nante sobre el pueblo italiano. 
Las huelgas que con este motivo 
surgen por todo el país son de 
lo más emocionante que haya vi- 
vido el pueblo italiano. Son pa- 
ralizados los transportes, las in- 
dustrias básicas paran por com- 
pleto; mujeres y niños se suman 
a esta cruzada que se troncha 
solamente por la traición de las 
organizaciones reformistas pues- 
tas al servicio de los aliados. 
Nunca Italia estuvo tan cerca 
de la revolución, ni jamás al 
pueblo italiano se le pudo in- 
ferir traición tan nefanda, por 
parte de los elementos que luego 
habían de hacer otro tanto en 
las luchas que con carácter cru- 
cial se planteaban luego de ter- 
minada la guerra. 

Cuando en 1919 el proletaria- 
do italiano procede a la ocu- 
pación de las fábricas, la U. S. I. 
forma en la vanguardia, y aún 
luego del pacto entre esta or- 
ganización con Giolitti, que es 
la entrega del porvenir al fas- 
cismo, se niega a abandonarlas, 
cosa que sólo a la fuerza logran 
las castas gubernamentales. 

El capitalismo calibra cuerda- 
mente este gesto, y es contra 
ella que desencadena su furia 
represiva, que se manifiesta en 
gigantescos procesos que llenan 
las columnas de la prensa de 
todo el país, y abarrota las cár- 
celes de presos. Otra vez la 


cona de 1898, en que 3.000 anar- | desesperación del proletariado se 
quistas de todo el país pedían, j manifiesta, ahora en actos de 
en un manifiesto, ser también|audacia y resonancia como el 
procesados “por mala ttori”, ca-!atentado del teatro Diana, a 


lificativo por el cual fueron pro- 
cesados los encartados, entre los 
cuales se contaba Errico Mala- 
testa. 

Quizá la apología más seria 
del anarquismo figure entre los 
informes que en esta ocasión 
fueron pronunciados y que lle- 
nan, con su emoción y clarivi- 
dencia, cuarenta años de mo- 
vimiento internacional, dando 
fama imperecedera a los aboga- 
dos que en ellos actuaron. Tales 
fueron: Pedro Gori, Saverio 
Merlino, Luis Molinari, ete., etc. 


La Unión Sindical Italiana, 


Hija de este movimiento es la 
Unión Sindical Italiana. Nace en 
1912, y es la superación del gre- 
mialismo hasta entonces exis- 
tente, ejerciendo en el seno del 
movimiento italiano una misión 
idéntica a la que la C. N. T. re- 
presentó para el movimiento es- 
pañol. Posec características que 
la acreditan como superación 
del movimiento anterior, y lo 
que es más importante, tanto 
por su contenido ideológico co- 
mo por sus tácticas, se acredita 
como muy superior al movimien- 
to reformista, que en el perío- 
do que hemos reseñado toma 
cuerpo al socaire de las repre- 
siones continuadas, luego de pro- 
vocar un desgajamiento de la 
Internacional. La U. S. I., como 
la C. N. T. de España, encauza 
su lucha por medio de la acción 
directa, a la que sirve de apo- 
e la solidaridad organizada y 
a sistematización de las fede- 
raciones de sindicatos, entre las 
que apuntan ya las federaciones 
de industria, siguiendo una lí- 
nea paralela con la propia orga- 
nización industrial. 


El dinamismo de esta organi- 
zación corre parejas con su fir- 
meza en la orientación. En 1920 
engloba 300.000 afiliados distri- 
buidos por todo el país, y aun- 
que organismo minoritario, pe- 
sa considerablemente en la lu- 
cha del proletariado italiano, del 
que es lo más audaz, conscien- 
Le y dinámico, Su representación 
fué una de las que en el Con- 
greso Constitutivo de la Inter- 
nacional Sindical Roja, contra- 
figura de la Internacional Co- 
munista, se negó a firmar las 
famosas y vejatorias veintiuna 
condiciones, una de las cuales 
era ni más ni menos que el so- 
metimiento del movimiento obre- 
ro a la política tortuosa de los 
partidos comunistas, y otra, el 
más riguroso centralismo, cosa 
en evidente puena con la tradi- 
ción libertaria, apolítica y fede- 
ralista de las organizaciones he- 
rederas del espíritu de la Prime- 
ra Internacional. 


Contra la guerra primero 
y contra el fascismo des- 
pués. 


La Unión Sindical Italiana, 
precedida o secundada por la 
organización especifica anar- 
quista, lucha a brazo partido en 
contra de la guerra cuando és- 
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tico es muy restringido. En Ca- 
taluña, en Galicia, en Euzkadi y 
las otras regiones iberas, se can- 
ta al árbol, a la fuente, al case- 
río: el temario es tan vasto y 
múltiple, como vasto y múltiple 
son el campo y las formas que 
impresionan y conmueven al 
poeta. 


Mariano VIÑUALES 


consecuencia del cual las per- 
secuciones y las campañas de 
difamación son más enconadas 
todavía... 

La ocupación de las fábricas 
es la piedra de toque de la ca- 
acidad revolucionaria del pro- 
etariado italiano, y su fracaso, 
el punto de partida del endio- 
samiento del fascismo, que ya 
se atreve a asomar como fenó- 
meno reaccionario y violento. Es 
precisamente con esta responsa- 
bilidad que habrán de pechar 
ante el tribunal del futuro quie- 
nes con la entrega de un movi- 
miento, el más ejemplar de la 
nost-guerra, abrieron al fascis- 
mo la puerta de entrada en la 
política mundial. 


La lucha contra el fascismo 
y “Humanitá Nova”, 


La U.S. I. no da la batalla 
guen en la brecha, y alternán- 
dola con la prisión, defienden 
por perdida. Sus militantes si- 
sus locales, su obra, sus condi- 
ciones de trabajo, su derecho al 
futuro, con todas las armas que 
tiene a su alcance. De entre és- 
tas hay una de primera calidad, 
resultado de la aportación de 
todo el proletariado, que en me- 
nos de seis meses ha reunido 
más de un millón de liras: el 
Diario fundado y dirigido por 
Malatesta, el viejo militante, que 
él sólo llena casi toda la exis- 
tencia del Movimiento Liberta- 
rio italiano. “Humanitá Nova” 
es el guión que cada día man- 
tiene el fervor del proletariado 
e incita a la resistencia. 

Los hombres del Movimiento 
Libertario italiano van cayendo 
entre tanto uno a uno, merma- 
dos por las pistolas de los ca- 
misas negras, en complicidad con 
la policia. Los más afortunados 
irán a pudrirse en las islas des- 
tinadas a la deportación, y los 
menos logran evadirse para con- 
tinuar su cruzada liberadora en 





entero, lleve el sol de los incas en la frente y toda la 
cintura empenackhada de 
“pendentif" de cabezas sangrando y recién cortadas 


flechas y fajada con un 


Nos hace falta ese magnífico salvaje, un salvaje 
integral de esa natura y de esa envergadura, para 
que fumigue la infinita estulticia que hace inhabitable 
e irrespirable este hemisterio, contándole la gesta 
magna del 19 de julio. 

A tal señor, tal honor, 
los jabatos del frente de Aragón, no merecen menos. 


Los centauros de Madrid, 


Para nosotros, la historia empieza ahí. El resto es 
noche todo: negro túnel, sentina, sumidero y caño de 


Para nosotros no hay más querra que la nuestra: 
la de España y su pueblo genial, con el que no pue- 
den tutearse ni el mismo Dios del Sinaí, ni el mismo 
Júpiter olímpico, ni el propio mitológico titán, clavado 
en la roca y las entrañas devoradas por los buitres. 

¿Entendidos? Pues... 


“Dixi. Et scribebat... 


Angel SAMBLANCAT 
— 





ITALIANA 


el extranjero, perseguidos por 
las policías de todos los paises. 
Entretanto, los reformistas como 
D'Aragona se pasan al enemi- 
go con armas y bagajes. 


Los hombres y sus obras. 


No son movimientos artificia- 
les los que logran perdurar a 
pesar de las azarosas inciden- 
cias que venimos enumerando, y 
es necesario que estén bien arrai- 
gados en el suelo y en el ca- 
rácter de sus hombres para que 
sobrevivan y prosperen al me- 
nor amago de clima bonanci- 


e. 

De su vitalidad es buena de- 
mostración el plantel de mili- 
tantes que le han servido de ba- 
se doctrinal e intelectual, y la 
copiosa producción literaria que 
caracterizó durante lo largo de 
su existencia toda al movimien- 
to anarco-sindicalista italiano. 

Desde 1868 en que apareciera 
“Justicia y Libertad”, seguido de 
cerca por “La Internacional”, 
hasta “Humanitá Nova” y “Pen- 
samiento”, la revista que publi- 
cara Malatesta a costa de in- 
mensos sacrificios, aún después 
de triunfante el fascismo, apa- 
recieron en Italia más de dos- 
cientos periódicos, que son sin 
duda alguna de lo más enjun- 
dioso que ha producido el mo- 
vimiento anarquista internacio- 
nal, sea no importa cuál su ten- 
dencia. 

Sin parar demasiado en la 
búsqueda de nombres, y fiando 
exclusivamente a la memoria, 
entre sus militantes recordamos 
nombres de tanto prestigio como 
los de Mazzoni, Gambuzzi Palla- 
dino, Cafiero, Prisci, Pescatori, 
Costa, Peza, Nabruzzi, Covelli, 
Galleani, Malatesta, Luis Fabri, 
Luce Fabri, Recchione, Molinari, 
P. Gori, S. Merlino Mazzotti, C. 
Frigerio, A. Borghi, C. Berneri, 
Gigi Damiani, V. D'Andrea... 
De sus plumas brotaron verda- 
deros primores literarios que en- 
señaron a leer y a pensar a mi- 
llones de obreros, insuflándoles 
la fortaleza necesaria para so- 
breponerse a todas las vicisitu- 
des y saber esperar... “Entre 
Campesinos”, “En el Café”, “La 
Anarquía ante los tribunales”, 
“Socialismo y Monopolism o”, 
“Dictadura y Revolución”, “El 
Ocaso del derecho penal”, “Por 
qué somos Anarquistas”, etc., et- 
cétera, centenares y centenares 
de folletos producidos por mili- 
tantes anarquistas italianos se 
han traducido a todos los idio- 
mas del orbe. 


Ayudemos a revivir esta 
nueva esperanza, 


Este es el movimiento que en 
Italia ha levantado bandera 
frente al conformismo de com- 
parsa, de los mismos que arras- 
traron Italia y su proletariado 
a la situación en que se encuen- 
tra en la actualidad. 

De que interpreta el senti- 
miento del pueblo italiano, la 
mejor garantía es su propia his- 
toria, sus hombres, su creación, 
su tenacidad, que simboliza al 
auténtico pueblo italiano que vi- 
ve, lucha y pena en silencio du- 
rante veinte largos anos, espe- 
rando el momento propicio de 
su desquite. 

De desear es una cosa: que 
el proletariado internacional 
comprenda la dura lección que 
ha vivido y vive aún y no lo 
abandone en esta lucha que 
reinicia. 


FESTIVAL JUVENIL 


Gran Festival organizado por las JJ. LL. para el día 
30 de los corrientes, en el Centro Cultural Ibero-Mexicano. 


En este festival, al cual se os invita, habrá Música, Can- 
to, Poesía y, como final de fiesta, un magnífico baile, 





EL 19 DE JULIO EN El MUNDO 


(Viene de la pág. 8.) 


cian en España. La natural in- 
clinación de simpatía que se des- 
pertaba ante la acción revolu- 
cionaria de los españoles, pron- 
to era ahogada por la infame 
propaganda de la prensa ama- 
rilla. : 

Así es que, podríamos señalar 
que con excepción de muchos de 
los trabajadores afiliados a la 
principal Central reformista, la 
C. T. M., poco se pudo recoger 
en cuanto a franca expresión de 
contenido revolucionario espa- 
ñol. El motivo tal vez fué, ade- 
más del ya apuntado, la influen- 
cia que ejercía la advenediza 
doctrina marxista, que parecio 
querer ocultar siempre el matiz 
intensamente libertario del 19 
de Julio y de las gloriosas jor- 
nadas que le sucedieron. 

Hoy, a ocho años de distancia, 
cuando el torbellino de las pa- 
siones capitalistas anegan a los 


gre, recordemos aquella fecha 
trabajadores en su propia san- 
que debió ser la de la liberación 
del proletariado español y el in- 
dice que señalaba la más segu- 
ra senda para ser seguida triun- 
falmente por todo el proletaria- 
do internacional. 
Aguella sangre española con 
la que se mezcló generosamente 
a de muchos revolucionarios 
mexicanos y de otros países, fué 
ofrendada en aras de la libertad. 
Meditemos en lo que quisieron 
los caldos, y recordando su lu- 
cha heroica prometamos solem- 
nemente para el mañana próxi- 
mo un mundo de más libertad 
y bienestar, 

¡Qué aquel gesto grandioso 
del pueblo español inspire el fu- 
turo del mundo! 


José BREGEL. 
México, D. F., 19 de Julio de 
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EUROPA Y AMERICA 


Con la emergencia de la guerra sea un solo soctor o conjunción de secto-] lidades señeras que forman bloques 


han recrudecido las invectivas contra 
Europa, mackacando contra el morbo 
de su nacionalismo suicida y agresi- 
vo. Y en el debate, toda la América, 
de punta a rabo, está consumiendo 
un ¡argo y tendido turno. No vamos a 
menoscabar el criterio general ame- 
ricano prestándonos gratuitamente «ul 
bajo papel de encubridores de una 
realidad cuyos estragos mantienen en 
zozobra al mundo, Por lo contrario, 30- 
mos partidarios del empleo a fondo 
contra lo que se considere un obstácu- 
lo interpuesto entre las dos fuerzas, 
progreso y civilización, que hacen car- 
burar al mundo. Pero celebraríamos 
que los ataques fuesen dirigidos al 
fin de demoier el viejo reducto de la 
reacción, dondequiera que fuese lo- 
calizada: en Europa, en Asia, en Ame- 
TC... 

Todas las convulsiones europeas han 
tenido repercusiones en esta orilla del 
Atlántico, sirviendo de plataforma a 
movimientos que abarcan desde el 
aislacionismo propiamente dicho, has- 
ta el actual ungimiento americanista 
y su vocear grandilocuente contra las 
importaciones exóticas. 

Sin embargo, hoy que el problema 
del nacionalismo se halla conectado a 
ios móviles y fines de una guerra y a 
ios arreglos ulteriores de una paz im- 
perecedera, no estará de más señalar 
el peligro que representa la exalta- 
ción unilateral de valores en contraste 
con la tabla rasa de desmerecimien- 
tos a endosar en la cuenta de los can- 
didatos a la derrota. El asunto no ten- 
úria tan grave trascendencia si el 
grueso de la ofensiva no fuese diri- 
gida contra la masa indistinta de los 
puebios de Europa en vez de afectar 


res europeos. Este erróneo punto de 
vista recobra tanta más importancia 
si se tienen en cuenta esa serie de 
medidas policiacas en cartera para 
entrar en acción cuando terminen las 
hostilidades, 

Aun sin tener en cuenta a aquellos 
puebios que en Europa no se han sen- 
tido nunca nacionalistas, que licencia- 
ron su ejército hace algunas décadas 
o lo empleaban como brigacdas fratri- 
cidas, siempre creímos que el hecho 
de contestar al nacionalismo con su 
próximo pariente el imperialismo, fue- 
ra poner una albarda sobre otra al- 
barda. Las aguas del Atlántico, co- 
mo antiguamente las aguas del Rin 
no representan la frontera que separa 
a los bárbaros de la gente civilizada. 

No hemos de aplaudir ni censurar 
a los hijos de este continente si creen 
que el americanismo es un mero nor- 
te esperanzador, sin más trascenden- 
cia real que el articulo periodistico y 
el libro. Allá se las compongan los 
que opinen que desde el sueño de 
Bolivar hasta las recientes conferen- 
cias interamericanas no se ha dado 
un solo paso para convertir en reali- 
daci la quimera de una América uni 
taria o siquiera federada. Tampoco 
nos importa un pito si el apelativo 
“americano” se viene usando en toda 
la América para distinguir a los ciu- 
dadanos estadounidenses del resto de 
los continentales. Si hay aquí reserva 
y hostilidad entre blancos y negros, 
zholos y gringos, indios y mestizos, 
ni más ni menos que en Europa entre 
arios y judíos, demócratas y totalita- 
rios, servios y croatas, nuestra situa- 
ción especialisima nos impide terciar 
en la contienda. Si hay aquí naciona- 


de influencia, Estados Unidos en el 
Norte, Argentina, Brasil y Chile (el 
"A BC”) en el Sur, ello nos recuerda 
demasiado a los ingleses, alemanes y 
iranceses sobre el campo de operacio- 
nes europeas. Si entre haitianos y do- 
minicanos, bolivianos y paraguayos, 
ecuatorianos y peruanos ha habido 
más que palabras, nuestra misión de 
extranjeros es observar y callar, Dis- 
criminar estos hechos, sus móviles po- 
líticos, economicos, geográficos y ra- 
ciales con un amplio criterio benevo- 
iente, nos llevaria a cohonestar las 
causas que mantienen en emergencia 
perpetua a los pueblos de Europa, 
con la salvedad, a favor de nuestro 
viejo continente, de ese peso de arrai- 
gadas tradiciones, prejuicios de casta, 
idiomas y dialectos a todo pasto, fac- 
tores todos ellos en perjuicio del buen 
entendimiento y a despecho de los 
adelantos cientificos en materia de co- 
municaciones. 


Europa, la Europa superpoblada y 
enclaustrada en el zapato chino de 
la limitación geográfica, tiene los mis- 
mos problemas que cada hijo de ve- 
cino, agravados, si se quiere, por esa 
serie de circunstancias históricas y 
territoriales, de tiempo y lugar, que 
marcan la diferencia respecto de otras 
latitudes todavía bajo el signo de la 
edad dorada. 

Con los americanos que estén dis- 
puestos a comprender a Europa esta- 
remos siempre a partir un piñón; con 
los americanistas que piden para nos- 
otros la camisa de fuerza, la mazmo- 
rra o el lazareto, ni en castellano, ni 
en jatin, ni por señas podremos jamás 
entendernos. 
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Mientras los políticos, desco- 
nociendo la grandeza de la ho- 
ra, se dedicaban a la fácil tarea 
de intrigar para ver quién se 
alzaba con el poder, los traba- 
jadores revolucionarios se en- 
tregaban en cuerpo y alma a or- 
ganizar la guerra contra el fran- 
quismo, _ 


> 


LA VERDAD 
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LAS CRUCES Y LOS BANDIDOS 


Se ha dicho que en la antigiiedad se colgaba a los ladxo- 
nes de las cruces, y esto se hacía como castigo de los ladro- 
nes y para que sirviera de escarmiento. En el siglo que vivimos 
las costumbres han sufrido un cambio enorme, Hoy a los ladro- 
nes, a los asesinos, se les cuelgan cruces del pescuezo o se las 
prenden en el pecho, no como castigo o afrenta, sino como un 
merecido honor. La noticia que transcribimos a continuación es 
un ejemplo elocuente: 

“Valladolid, julio 9.—El teniente general Gonzalo Queipo de 
Llano impuso la cruz laureada de San Fernando—la condecora- 
ción militar más alta de España—al capitán de caballería Adol- 
fo Esteban Ascensión. Esteban se destacó por su heroismo du- 
rante la guerra civil.” 


PATRONATO DE NUESTRA SEÑORA DE LA MERCED 

Las canalladas y crimenes cometidos dé los franquistas con 
los trabajadores y los ciudadanos izquierdistas presos son enor- 
mes. Los falangistas, los curas, los generales, todos los cuales 
siempre detestaron el trabajo, desahogan sus instintos perver- 
sos de zánganos inútiles maltratando a los presos indefensos. 

Como una “genial” invención del ministro de Justicia de 
Franco, Aunós, la prensa franquista elogia la constitución de 
un patronato para “la redención por el trabajo”, bajo la deno- 
minación de Nuestra Señora de la Merced. Es una nueva ca- 
nallada de los falangistas para hacer aún más amarga la situa- 
ción de los trabajdores presos. Se les hace trabajar a éstos jor- 
nadas agotadoras en los más duras tareas sin ninguna retribu- 
ción ni salario, ofreciéndoles ponerlos en libertad si observan 
buena conducta y trabajan con entusiasmo en la reconstrucción 
de España. Pero esto de la libertad no pasa nunca de prome- 
sa, ya que los carceleros siempre encuentran faltas en los pre- 
sos para justificar la continuidad de su encarcelamiento, 

En las grandes industrias metalúrgicas de Vizcaya traba- 
jan miles de estos presos, bajo la dirección y la vigilancia de 
técnicos alemanes, en la fabricación de materiales para el ejér- 
cito nazi. 


RESPUESTA _ 


A mediados del pasado mes de junio el embajador norte- 
americano en España, Mr. Hayes, cumpliendo instrucciones de 
su gobierno, pidió al “generalisimo” que suspendiera todas las 
“exportaciones a Alemania de productos vitales para la guerra, 
como son el tungsteno, aceites de olivas, cueros y lana”, 

La contestación que diera Franco a esta petición del go- 
bierno yanqui, la desconocemos, Pero ahí están las manifesta- 
ciones hechas recientemente por el presidente de la Cámara 
de Comercio alemana en España, por las cuales bien pudiera 
ser que el gobierno franquista haya dado su respuesta al mister 
Hayes: 

e lpcianla sigue siendo el consumidor más esencial de los 
productos españoles excedentes, dedicados a la exportación.” 


¡NO, YO NO! 


Cuando Francisco Franco estuvo hace pocas semanas en 
Bilbao, visitó el Asilo de huérfanos de la guerra. Todos los ni- 
ños le recibieron formados en el patio y haciendo el saludo 
fascista. Un niño de trece años, situado en la primera fila de 
la formación, se mantenía en actitud adusta y no hacía el sa- 
ludo de rigor. El dictador, intrigado por la actitud hostil del 
muchacho, se dirigió a él preguntándole; 

—Muchacho, ¿tú no eres falangista? 

—¡No, yo no!—respondió con energía el niño. — 

—¿De quién eres hijo?—interrogó de nuevo el mílite, 

—Mi padre fué fusilado por los falangistas cuando entra- 
ron las tropas nacionalistas en Bilbao. Era médico, y curaba a 
los soldados republicanos. Mi madre murió de pena, a los diez 
días de ser fusilado mi padre. 
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PROMESA DE LIBERTAD 


EL 19 DE JULIO EN ELN 





El señor Prieto, en un artículo publicado en 
“Excelsior” recientemente, afirma que nosotros 
hemos declarado que no queríamos nada con los 
republicanos, como lo veníamos sosteniendo en 
estas columnas, y más claramente con motivo 
ye la constitución del Comité de Enlace C. N. T.- 


. T. 


La cita es curiosa, pues parece que se preten- 
de con ella justificar una actitud que ha mere- 
cido de todos nuestros compañeros los más du- 
ros calificativos, sumándose a los nuestros nu- 
merosos elementos de otras organizaciones que 
se dicen representadas por la J, E. L. Prieto vie- 
ne a decir a los republicanos; Si tenéis debilida- 
des por los cenetistas, ahora conocéis pública- 
mente la opinión que les merecéis. Y a nosotros: 
No os podéis molestar por lo que se ha hecho, ya 
que vosotros habéis insistido sobre el argumen- 
to que expongo. Es cierto, indudablemente, que 
como representación simbólica de un régimen 
social que luchamos por destruir, nosotros que- 
remos que los republicanos no tengan influencia 
en los acontecimientos que se producirán en Es- 
paña. Somos fieles a ese pensamiento, y no lo 
abandonaremos. Pero es que deseamos también 
que los defensores de los republicanos, en tanto 
estos se sometan a sus directivas, no puedan 
producirse en la revolución española más que 


acordes con su pensamiento social, Y con esto 
se completa el juicio. 


. Pero lo que hay de verdad en todo esto es lo 
siguiente: Tanto en la reunión de las represen- 
taciones sindicales, donde se constituyó el Comi- 
té de Enlace, como después, los compañeros de 
la U. G. T. se han manifestado contrarios a todo 
entendimiento con los republicanos, por consi- 
derar que no pesan especificamente en la vida 
política de España. Cuando Prieto estaba entre- 


EN ESTOS MOMENTOS 








gado a la tarea de triturar periodisticamente a 
Martínez Barrio, se estaba discutiendo una pro- 
posición de la C. N. T. a la U. G. T., encaminada 
a poner en práctica uno de los extremos del pac- 
to sindical, Este extremo era el de convocar a 
una reunión a los elementos socialistas y repu- 


tistas consideraron, en esa ocasión, que no, que 
los republicanos eran unos cadáveres a los cua- 
les no debíamos inyectar nueva vida invitándo- 
los a una tarea como la que proponiíamos. En- 
tonces la C. N. T., considerando que aquella ac- 
titud no tenía otra justificación que lo que Prie- 
to estaba haciendo con vistas a un propósito no 
revelado, recabó su libertad de acción en cuanto 
a sus relaciones con los demás grupos de emi- 
grados. No hemos intentado, a continuación, 
esas relaciones con nadie, 

Que nosotros estábamos en lo cierto lo vino 
a confirmar el entendimiento de republicanos y 
socialistas. Entonces el Comité Nacional de la 
U. G. T, se adhirió a los cadáveres, “inyectán- 
doles” nueva savia, y propuso a la C. N. T. la 
adhesión a la J. E. L., proposición que rechazó, 
porque la Delegación General no adopta resolu- 
ciones de trascendencia sin el consentimiento 
de sus afiliados. 

De manera, pues, que si nosotros, fieles a 
nuestra concepción revolucionaria, hemos ex- 
puesto a todo el mundo nuestro pensamiento 
con absoluta nitidez, los que se proponen, como 
el señor Prieto, polemizar de mala manera, de- 
ben ser consecuentes consigo mismos. Si los re- 
publicanos eran cadáveres, ¿por qué se les dió 
el 134 del Partido Socialista, fortaleciendo su 
significación? ¿Es esa la moralidad política que 
tratan de insuflar a sus futuras actividades? .. 


+ ooo 


DISPUESTOS A TO 


El reconocimiento del Gobier- 
no provisional francés encabe- 
zado por De Gaulle, ha promo- 
vido en la emigración española 
una serie de actividades que su- 
ponemos encaminadas a aprove- 
char las facilidades que ese acon- 


punto de producirse en España, 
era y es servir de instrumento 
al movimiento de resistencia es- 
pañol, que no está acéfalo, como 
alguien se atreve a afirmar por 
ahi, con olvido reprobable del 
sentido común, sino que sabe 


manera, en las derrotas del pro- 
letariado— han periclitado y 
que nuevas fuerzas, jóvenes, ilu- 
sionadas, pletóricas de sanas 
ambiciones sociales, han de sus- 
tituir por completo los cuadros 
del antiguo régimen. Esas fuer- 


blicanos para, en unión de las organizaciones 
obreras, constituir un organismo que trabajara 
por la liberación de España. Los compañeros uge- 


tecimiento pueda ofrecer a los|perfectamente lo que quiere, y 
revublicanos de nuestro país. Fa- ¡que está organizado para conse- 
cilidades que pueden llegar has-| guirlo. Por esa razón, cuanto 
ta el punto de un acercamiento;¡ofrezca posibilidades serias de 
2 nuestras fronteras, con lo que|acercarnos a nuestro suelo y a 
la conexión con los españoles| nuestro pueblo, cuenta con la 
del movimiento de resistencia] más sincera comprensión de 
odrán ser efectivas, evitándose | nuestro movimiento y nos en- 
as deformaciones de ciertos co-|contrará preparados. 










zas, que son las únicas que han 
mantenido el fuego de la rebe- 
lión contra los designios fascis- 
tas, son las del proletariado, Nin- 
guna otra, cualquiera que sea 
su significación, es considerada 
con crédito para dirigir los des- 
tinos futuros del país. El porve- 
nir inmediato de España, pues, 


rreos partidistas que presentan 
un panorama de la situación 
perfectamente confuso, sin sen- 
tido, ajeno a cuantas informa- 
ciones serias llegaron a manos 
de los emigrados que no comul- 
gan con ruedas de molino. 







está vinculado a la dirección del 
movimiento obrero en lucha por 


La movilización del ejércitolia transformación social. 


interior de Francia, en el cual 
nuestros compañeros trabajan 
daenonadamente, habiendo con- 


r Que no se olvide, en estos mo- 
tribuído con su cuota de sangre, 


es una esperanza para la com- 
pleta organización del movimien- 
to de resistencia español. Y es 
de esperar que las batallas de- 
cisivas de los franceses sincroni- 
cen con el levantamiento de las 
masas obreras españolas, dirigi- 
das por sus organizaciones sin- 
dicales, que en esta hora, como 
hemos venido repitiendo insis- 
tentemente, son las únicas que 
comprenden la enorme respon- 
sabilidad de los próximos acon- 
tecimientos, las que se preparan 
para ponerse a la cabeza del 
pueblo y liquidar el fascismo, 
abriendo las vías del porvenir a 
la justicia social. 


Sería ajeno a la verdad negar 
que esos acontecimientos llegan 
a lo más vivo de nuestras pre- 
octupaciones. Hemos propugnado 
siempre que lo esencial para que 
la emigración pudiera desempe- 
ñar un papel importante en los 
acontecimientos que están a 
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mentos en que la euforia parece 
trastornar a mucha gente, que 
esa realidad tiene sus expresio- 
nes en la actitud resuelta de las 
fuerzas combatientes, de esos 
millares de hombres organiza- 
dos para la lucha decisiva. Sus 
cuadros representativos están 
completos. Sus métodos de ac- 
ción están definidos. Sus fines 
han sido ratificados por mutuo 
consenso entre las organizacio- 
nes e pt del proleta- 
riado. No necesitan líderes, sino 
hombres de acción que se sumen 
a su grandioso esfuerzo, hom- 
bres que vayan a compartir sus 
penalidades, que conjuguen su 





Las tranquilas aguas del 
Atlántico se han obscurecido re- 
entinamente. Siniestras y ve- 
oces nubes grises, compactas y 
amenazadoras, avanzan sobre las 
risueñas costas americanas. Le- 
jos, al oriente, allá donde habi- 
tan otros hermanos de la mis- 
ma lengua, resuena el trueno y 
rasga las tinieblas el rayo. 


Por un instante, maravilloso 
y fecundo instante en la vida 
de los pueblos, se acalla la na- 
turaleza en espera de grandiosa 
mutación humana, y las nubes 
se tornan rojas y el mar se 
calma. 


De España viene esa nueva 
luz y esa serenidad, grandiosa 
como el mar. El pueblo espera, 
elevado el pensamiento hacia la 
libertad y apretando virilmente 
en su pecho el coraje con que 
la ha de defender. 


La traición, que se agazapaba 
como astuto y hambriento cha- 
cal que acecha su presa, salta, 
mas el pueblo no es sorprendi- 
do: Lucha con armas rudimen- 
tarias, con sus manos y su he- 
roísmo, y con éste acorrala a la 
bestia en su propia guarida, y 


todo lo que le detiene en su no- 
ole anhelo, 

La epopeya de los asaltos po- 
pulares a los cuarteles de Bar- 
celona, Madrid, Málaga, Asturias 
y a los de tantas capitales más, 
ievantan en el proletariado el 
más sublime entusiasmo heroico 
y el generoso deseo de hacer la 
revolución social. 

Mas la aurora que el 19 de 
Julio de 1936 iluminó a España 
y llenó de terrores a todos los 
poderosos, pronto se nubló: De 
su luz roja quedó teñida la tie- 
rra española, y oculta la semilla 
de la revolución. 

El mar de los hermanos se 
agita, se revuelve, se encrespa y 
enfurece, y choca en las costas, 
mientras las negras nubes, el 
trueno y el rayo sumen en el 
pavor y la muerte toda la tie- 
rra. 


— A ASA AY LY 


El 19 de julio cayeron millares de compa- 
ñeros nuestros en todos los campos y todas 


las ciudades de España, La 
estremecida por la traición, se 


gre proletaria, generosa y ardiente. La lista 


dolorosa de nuestros muertos 


Los periódicos de todo el Con- 
tinente americano, desde el Ca- 
nadá hasta la Argentina, dan la 
noticia del levantamiento mili- 
tar en España. La mayoría de 
ellos presentan esta traición co- 
mo algo necesario y justificado 
para contener la ola de terror 
desatada por el proletariado. Se 
hace, pues, un ambiente de men- 
tira y parcialidad, procurando 
presentar al pueblo español co- 
mo un compuesto de hordas des- 
tructoras de la civilización. 

El proletariado mexicano no 
comprendió bien el significado 
que tenía para su clase el 19 de 
Julio de 1936; no sintió aque- 
llas grandiosas jornadas que se 
sucedieron a esta fecha ni pal- 
pitó su corazón de orgullo al 
saber algo de la profunda re- 
ca que los Sindicatos ha- 


(Pasa a la pág. 7.) 


gos. 
tierra española, 
empapó de san- 


es interminable, 


tanto como el sadismo asesino de sus verdu- 


Hoy, a los ocho años de iniciada la trage- 
dia, su recuerdo vive en nuestro espíritu más 
firme que nunca, y juramos solemnemente 
que su sacrificio no será estéril, 


al grito” de ¡Ibertad! destruyo — o A ÉS ÉeÚe e—r o e eo 


pensamiento con el de los que 
pelean. Las martingalas de la 
emigración no valdrán de nada. 
La seriedad del movimiento de 
resistencia es infinitamente su- 
perior a la ficticia de las cama- 
rillas que piensan que se les va 
a recibir con palmas de victoria. 







En este 19 de julio, próximos, 
pues, a grandes acontecimien- 
tos, afirmamos rotundamente 
que nuestra organización cum- 
plirá integramente el papel que 
le está reservado en el renaci- 
miento de España, y que sus 
emigrados sabrán también cum- 
plir con sus deberes, que forman 
parte de su criterio revolucio- 
nario, sin que ninguna conside- 
ración subalterna venga a en- 
turbiar la dirección de sus es- 
fuerzos. 


Los cenetistas exilados deben 
estar dispuestos a entrar en esa 
corriente revolucionaria que es- 
tá a punto de comenzar su obra. 
Los de España esperan que na- 
die falte a la cita. Esta puede 
producirse dentro de poco tiem- 
po, o tardará, según las pasiones 
que se pongan en juego. Pero lo 
cierto es que se aproxima la ho- 
ra. Y esa hora, así lo esperamos, 
no será aprovechada únicamen- 
te por quienes intenten revali- 
dar conductas pasadas que allá 
habrán de juzgarse, y aparecen 
al frente de ciertas actividades 
sin otro respaldo que el men- 
guado de algunos grupos emi- 
grados, ni todos ni los mejores. 
La hora que se aproxima es la 
de todos los españoles que sien- 
tan vibrar su espíritu al ritmo 
de los acontecimientos. Las vías 
de la acción no podrán ser obs- 
taculizadas por nadie, Será muy 
conveniente que esto se tenga 
en cuenta. 


En España se piensa que el 
recobramiento de su libertad no 
es ajeno al intento generoso de 
España se considera que las 
transformar la vida social. En 
fuerzas del pasado —y en este 
concepto incluyen a cuantos 
participaron, de una o de otra 




















ESCENA 
DESCALABROS 
PROBLEMA 
RENUNCIA 


Los vichistas, aterrorizados. Comunican pl m4 
Madrid. pa 
1 er 
Este es, sin duda, uno de los aspectos más patéticos del mo- las 
mento actual: el de las noticias del justiciero despertar de Fran- co 
cia, llegando a conocimiento del mundo a tavés del canal de la qu 
España encadenada. ¡Cuántas esperanzas mudas latirán en los lí: 
pechos de las víctimas! ¡Cuánta zozobra, cuánto negro presagio mq 
en los de los victimarios! fu 
: lid 
Gracias a la querra, se reúnen dos her- sin 
mano.s. no 
ca 
Admirable, enternecedora escena, ésta del encuentro de dos a 
hermanos, Pero somos tan exigentes, que no nos basta para ha- co 
cernos olvidar que ese episodio es como una pálida sonrisa nau- bu 
iragando en un océano de sangre y de lágrimas, ra 
Numerosos generales muertos en combate. Nu 
fu 
La muerte de los soldados, el asesinato de la población civil, ; 
la destrucción de las ciudades, son otros tantos erímenes que car- 
gamos en la cuenta del régimen que, muy a pesar nuestro, nos sid 
rige. La muerte de los generales queda catalogada entre los “ac- fu 
cidentes del trabajo”. sus 
Alemania reconoce sus descalabros. Eo 
Realmente, los descalabros de Alemania van siendo ya tan co! 
de bulto, que ni el mismo Goebbels debe sentirse con fuerzas za 
bastantes para presentarlos a nuestros ojos como victorias. tra 
Cuatro millones de dólares a quien de- gi 
nuncie a los ejecutores de Henriot. co! 
f 
. ¿Esto lo ofrecen los alemanes, Pero no por ello deja de ser un E 
sintoma de nuestro tiempo, Para consuelo nuestro, también exis- leq 
te este otro síntoma de nuestro tiempo, del NUESTRO: nadie ca 
querrá ganar esos cuatro millones de dólares, a pesar de que cos- ha, 
taría bien poco trabajo, mucho menos que el que costó matar a a 
Henriot, con peligro de la vida y... gratis, Pp 
4 
Armas secretas de Albión. La 
Parece ser que en la guerra sorda contra España, ya le falló má 
una: el “Juan-Tercero-Cohete”, Por Án error de cálculo, le es- 
talló antes de llegar a tierra, 
po 
El problema más grave de la post-guerra md 
será el de procurar trabajo a todos. re 
m 
Por lo visto, las demo-teocracias que pretenden seguir mo- tez 
nopolizando la dirección de los pueblos, piensan más en la li- en 
mosna que en la simple justicia, En resumidas cuentas, después ga 
de tanta conferencia para la creación de un “mundo mejor”, co: 
todo quedará reducido al “subsidio de paro”, si no ocurre antes en 
lo que debe ocurrir. lia 
Que los EE. UU. ayudan a las dictaduras Eh 
de América con pertrechos bélicos. T. 
Con ello no hacen más que cumplir con el sagrado y ele- da 
mental deber de todo padre, de ayudar a vivir a sus hijos. ta 
h ci 
En todos los dominios de la civilización, el ei 
ideal es el padre de las realidades.—(Alfre- S 
do Stern.) p 
Nosotros estamos de acuerdo, Por la senda del ideal se llega q 
a las más maravillosas realizaciones prácticas, mientras que la pa 
política basada en lo que se ha dado en llamar “realidades”, con- ga 
duce a la muerte de los ideales. ba 
Renunció Ubico, dictador de Guatemala, Ad 
después de catorce años de gobierno des- Cd 
pótico. ba 
¿Renunció? Es triste, muy triste. En nombre del más pro- po: 
fundo respeto por la vida humana, preferiríamos saber que fué ad 
arrastrado por las calles, escenario de sus sangrientas hazañas. dd 
' 


Más energía con España, se pide al Go- 
bierno de los EE. UU, 


Suponemos que ese aumento de energía que se pide será 
ara ayudarlo, porque lo que es, para tirarlo no sabemos que se 
rad hecho gran cosa hasta ahora. 


Oumansky niega haber calificado a Espa- 
ña de “nación aliada”. 


Justicia que nos hace el señor Embajador, España aliada de 
“los Aliados” equivaldría a España amnésica, Y todavía tenemos 
muy buena memoria. 


París será declarado “ciudad abierta”, pa- 
ra evitar su destrucción. 


Conste que, esta vez, la iniciativa no ha partido del Papa. Y 
aunque con lo que vamos a decir pongamos de relieve nuestra 
escasa cultura y nuestra lamentable falta de sentido artístico e 
histórico, le regalamos a $, S. la caterial de San Pedro a cambio 
del modesto “Mur des Fédérés”, 


La U. R. $. S. concede una mayor libertad 
religiosa. 


ntesca de “edifica- 


Bonita manera de rematar la obra gl 10 
el globo”. 


ción del socialismo sobre la sexta parte 


Alvarez del Vayo encabezará la invasión 
de España por los republicanos, desde Ari 
ca del Norte. 


Me extraña, me extraña —exclama mi amigo el escéptico—, 
porque yo, que soy soldado de primera línea, no estoy enterado 
de nada, 3 » 





